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  CAPÍTULO 1


  Los hombres no saben conducir, y quien diga lo contrario, miente.


  ¿Sabéis esa sensación de «profesor de autoescuela» que parece que vas a traspasar el coche en algunas ocasiones? Pues yo la tengo bastante a menudo con mi compañero de piso. Todavía no sé bien cómo narices llega a casa de una pieza. No es que sea una especie de copiloto miedosa, no, es que valoro mi vida demasiado para ver cómo desfila ante mis ojos sin poder evitarlo. Porque, seamos claros, ¡los intermitentes existen! (Salvo para vehículos de gama alta tipo BMW, Mercedes, Audi y demás familia que no deben venir de serie, tienes que pedirles y a la gente se le suele olvidar incorporarlos). Cuando pasamos por un cruce en el cual los semáforos no funcionan y tienes que hacer valer la máxima de «paso antes que tú por mis cojones», está muy claro que el intermitente te le vas a comer, el problema viene cuando el que va a salir de frente te va a comer a ti porque no ve tu intermitente fantasma. Ahí es cuando traspaso el pedal de freno imaginario y mi corazón sufre el primer sobresalto del día. El siguiente no tarda en llegar, cuando vamos a salir de una bocacalle y se para ya en la carretera donde va a incorporarse, gracias a mis gritos histéricos, porque el que nos viene por la izquierda nos va a embestir en segundos, pero claro, tenía que ver si venía alguien por la derecha, y todo sin traspasar el borde seguro de la carretera. Eso que se lo cuente al que venía por la izquierda, que ha tenido que esquivar el morro de nuestro coche maldiciendo a toda su familia durante tres calles por lo menos del susto que se ha llevado el hombre. Ahí tenemos mi segundo sobresalto. El tercero viene cuando ve un contenedor y se acuerda de que lleva la basura de hace dos días en el coche y decide frenar para depositarla en su lugar. Desde luego que abrir la puerta de golpe no le debe de haber sentado demasiado bien al que ha pasado rozando, pero a mí se me ha escuchado rezar a todo lo rezable dando gracias de que no se llevaran la puerta de colgante. Y ahí es cuando mi corazón de diecinueve años decide que todavía es demasiado joven para dejar de hacer su trabajo y que esos pequeños sustos no van a poder con él, aunque esto sea el pan de cada día durante todo el año de universidad, ya que vivimos demasiado lejos de todo y me sale más a cuenta compartir coche con este muchacho kamikaze que irme en bus. Más a cuenta en plan monetario, no sé si a la larga me pasará factura en salud.


  Me llamo Iris, y el kamikaze de mi chófer es Bruno. Somos compañeros de piso a las afueras de la ciudad, básicamente a tomar por culo de la universidad donde nos intentamos formar. Pero el sistema de enseñanza debe de estar pensado para gente rica, por lo que si pagamos la matrícula y demás gastos nos queda un importe ridículo con el que es imposible agenciarnos un piso más cerca, sin arruinar a nuestras familias, claro. Aun así, intentamos sacarnos nuestro propio dinero para gastos currando de camareros eventuales o repartidores de pizzas. Tenemos otro compañero de piso al que vemos menos ya que sus clases son de tarde, cosa que no le viene demasiado bien para poder ahorrar en gasolina viniendo con nosotros. Yo lo agradecería pues conduce más tranquilo que Bruno.


  Diréis que por qué no conduzco yo si tanto me quejo, pero aún no he tenido tiempo de aprender a manejarme por la ciudad, me saqué el carné en el pueblo en verano y si tuviera que cogerlo no que llegáramos a tiempo. Suelo tener una tendencia algo preocupante a perderme (me he perdido varias veces en un pueblo de unos cien habitantes, si llegan, podéis reíros), y si me pongo nerviosa ya no sé dónde podría acabar. Así que tenemos un acuerdo, él conduce hasta que consiga aprender a moverme en horas que sea un tráfico fluido, que no pase ni Dios vaya, y una vez así, nos turnaremos conduciendo una semana cada uno. Lo que yo no sabía era que podía morir antes de aprender a conducir.


  Hoy es el primer día de clase, Bruno me deja en el aparcamiento de medicina y él sigue su camino hasta la zona donde estudia matemáticas. No os he contado nada de mí: voy a estudiar enfermería, veremos cómo acaba la cosa. Subo las escaleras sin saber muy bien hacia dónde tengo que ir, así que me acerco a unas chicas que veo algo menos perdidas que yo y les pregunto si me pueden ayudar. Son encantadoras y me sugieren que vaya a orientación para que me den el programa del curso y las clases. Me dicen dónde está, giro por un pasillo no muy largo y espero en la puerta. Hay varias personas haciendo cola. Deben de ser nuevos también y como yo, no tienen ni idea de dónde se han metido.


  Consigo encontrar mi clase y ubicarme en ese edificio, algo que pensé que iba a ser más complicado para mí, ya he dicho que soy algo despistada. Satisfecha de mí misma, me siento y espero a que llegue el profesor mientras observo a mi alrededor discretamente. Veo en las caras de mis compañeros ilusión, emoción, pero también lo que considero es miedo a lo que se pueden encontrar este curso. Yo me identifico con ellos, pero también con la ilusión de conseguir entrar en la carrera que me gustaba con esfuerzo y perseverancia. Nunca me han regalado ni una sola nota. Me lo he tenido que currar bastante pues no soy precisamente un cerebrito ni tengo una memoria fotográfica, de esas que con solo leerme los apuntes el día antes ya saco notazas. Siempre me ha dado envidia eso.


  Se me pasan las horas volando, intercambio teléfonos con algunos compañeros y salgo en busca de mi kamikaze. Le veo girar en el mismo momento que pongo un pie en el aparcamiento dónde me dejó, se ve que ellos acaban antes o que no ha socializado mucho con sus compañeros. Frena delante de mí y subo al coche. Me informa de que antes de ir a casa tenemos que parar en el supermercado para poder llevarnos algo a la boca hoy, cosa que sería de agradecer, ya que ninguno de los dos hemos recordado descongelar alguno de los tuppers de nuestras madres. Esto de vivir solos nos va a espabilar, pero bien.


  Salimos de la zona universitaria sin haber chocado con nadie, gracias a algún ser superior que nos ha puesto la mano para no darnos de bruces con uno justo al doblar nada más recogerme. Miro al otro conductor que todavía tiene cara de susto, y veo que es uno de mis profesores, me llevo las manos a la cara y espero que no me haya reconocido. ¡Menudo comienzo de curso!


  Frena en el supermercado y sale del coche disparado como si nada, dejando a la vista la mochila y se larga. Y yo ahí, esperando, mientras hago malabares con la mía intentando sacar el segundo juego de llaves y cerrar el coche a mano para que no desvalijen lo poco que tenga en ese mugriento trozo de tela que tiene el valor de llevar a clase con sus libros y vete a saber qué más.


  Este muchacho despistado y acelerado es el que me tiene que enseñar a conducir, ¡pero si es más desastre que yo!


  Creo que no lo he pensado bien, pero una cosa es segura, me voy a divertir.


  CAPÍTULO 2


  Una avispa, una ventanilla estropeada y un guantazo


  El curso va avanzando, ya estamos a finales de septiembre y todavía hace buen tiempo. Tengo varias compañeras con las que he congeniado y nos pasamos apuntes. El temario parece algo complicado, pero nada que no pueda solventar con unas buenas horas de hincar codos, como dice mi madre, menos horas de sueño y más café.


  No sé si os lo he dicho, curro en un bar de camarera los fines de semana y alguna tarde a diario de vez en cuando. Lo llevo bastante bien, voy por las tardes hasta cierre y eso me deja tiempo para visitar museos o exposiciones antes de trabajar. Diréis que soy un poco aburrida pero el arte me gusta, es mi otra pasión. Cuando escogí la rama de salud me lo tuve que pensar mucho, no sabía si tirar por ahí o por arte. Son totalmente diferentes, pero me gustan ambas. Así que aprovecho todo el tiempo que puedo en saciar mi curiosidad artística.


  Mi kamikaze particular ha propuesto para este sábado acercarnos a ver un pueblo que está a pocos kilómetros, donde podemos comer en el campo y ver unas ruinas muy visitadas. Él trabaja en una pizzería de repartidor, pero también por la tarde así que me animo y nos vamos. Así también puedo aprovechar para practicar con el coche, según él. La verdad que es un amor de chico, no todo el mundo se prestaría a intentar no perder la paciencia conmigo en un coche, soy algo desesperante, lo reconozco. Y menos sin conocerme apenas de un mes de convivencia y traslado de enseres.


  Nos levantamos pronto, preparo unos bocadillos y los dejo en el maletero. Abro la puerta del copiloto y cuando voy a sentarme, me aparta y se sienta él.


  —¿Qué haces?


  —¿Qué voy a hacer «Arco Iris»? Te dije que ibas a coger tú el coche.


  —Pero, ¡si no sé ni dónde es!


  —Yo te guío, tú tranquila. Soy muy bueno con el Google Maps. —Me dice como si nada, con una sonrisa pícara que le marca unos hoyuelos bastante sexys y se mete en el coche.


  Le miré como si fuera a atravesarle con un cuchillo no una, sino varias veces, y me monté yo también. Lo del mote ya me lo venía diciendo desde que me conoció al entrar en el piso. Mi forma de vestir no es que sea discreta, en cuanto a la paleta de colores me refiero. Puedo llevarla prácticamente entera encima y verme bien. Lo que asociado con mi nombre da como resultado un mote bastante fácil.


  —Pues tú dirás. Que yo no sé ni dónde girar. Menos mal que la gente no madruga los sábados y está la carretera vacía, que si no te estampanaba.


  —Mira que eres bruta, disfruta un poco, que ya verás cómo es facilísimo. De momento gira a la derecha que tenemos que salir a la autovía. O podemos ir por la carretera, seguro que es más bonito. Gira a la derecha, después otra vez a la derecha y luego ya te voy diciendo.


  —Tú lo que quieres es complicarme más todavía. —Pongo los ojos en blanco y suspiro —. En fin. Vámonos.


  Arranco el motor y salgo con suavidad del aparcamiento. Intento bajar la ventanilla y no hay forma.


  —¡Oye! Esto no baja.


  —Ya, es que falla mucho, espera, deja apretado un rato y luego dale un par de veces seguidas y ayúdale empujando la ventana con la mano.


  Me quedo mirándole flipando.


  —¿Estás de coña? ¡Cómo voy a hacer eso quitando las dos manos del volante!


  —Mujer, si son dos segundos. Trae que le sujeto yo.


  —¡Déjalo! Abre tu ventana y ya está. Nos apañamos así hasta que lleguemos. Tú dime dónde voy que al final nos perdemos y llegamos tarde a trabajar.


  —Mira que eres agorera «Arco Iris».


  A trancas y barrancas consigo salir a la autovía. Eso de que era buen guía lo vamos a dejar en un regular, que se distrae con el vuelo de una mosca, y en esta época, pasan muchas. Menos mal que no tardamos demasiado en llegar, son pocos kilómetros y medio discutiendo medio hablando se nos hace muy corto. Paro en un descampado a las afueras del pueblo para poder pasear. No es nada de otro mundo, muy pequeño, casas tradicionales y un par de bares donde nos tomamos un café. Preguntamos por el camino hacia las ruinas y la gente que está allí nos indica muy amablemente.


  Cogemos el coche porque estaba algo lejos y si pretendemos llegar a trabajar mejor no intentar ir caminando, ya daremos algún paseo por la zona.


  Nos subimos al coche, miro a su lado y veo que se había dejado antes la ventanilla abierta, suspiro, pero prefiero callarme. Estaba arrancando cuando vi algo pasar cerca de mi cara, pienso que será una mosca más, pero la aprecio más grande y ese zumbido…


  —¡Una avispa!


  Muevo los brazos a lo loco y me pongo a intentar abrir la ventanilla a la desesperada.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé, pero con el guantazo que la has arreado no creo que se te acerque. Si me pillas a mí me desgracias la cara. —Se empieza a reír a carcajadas.


  Apagué el motor y bajé del coche corriendo dando manotazos al aire por si me perseguía.


  —No te esfuerces, que ya se habrá ido.


  Se había bajado del coche y se estaba partiendo de risa doblado por la mitad. Yo no le encontraba la gracia. Seguía dando vueltas y mirando a mi alrededor por si acaso.


  —¿Pero tú crees que va a volver? —No podía ni hablar, se le saltaban hasta las lágrimas. —Yo al menos no lo haría.


  —Deja de reírte, no me apetece que me pique otra avispa, ya lo hizo una y duele de cojones.


  —Desde luego que, si tengo que darte algún susto ya sé que hacer, con cuidado de no estar cerca claro, que me pegas un tortazo que me mandas a la Luna.


  Subimos al coche de nuevo, mirando bien si estaba la avispa, y durante todo el camino seguía recordando y partiéndose de risa. Puse música para tranquilizarme un poco. Cuando empezaron a sonar los Korn a toda leche casi le da un pasmo. Ahí fui yo la que me reí.


  —¿Qué pasa? Esto es buena música, no lo que escuchas en casa a todas horas.


  —¿No te gusta la música que escucho? —Me miró con cara de asombro —. Como nunca pones la tuya yo pensé que te gustaba. Y es la hostia, por cierto.


  —Sí, seguro. Si no sabe cantar, todo es ordenadores y mierdas. La música de los ochenta es lo que mola. Y de los noventa en estos estilos también. Mira qué sonido, son la leche.


  —Sinceramente nunca te hubiera imaginado escuchando algo así. ¿No podemos poner otra cosa?


  —No. Además, yo aguanto tu aberración en casa, tú aguantas mi música mientras conduzco.


  —Está bien, menos mal que es corto el camino. —Ahora le tocó a él poner los ojos en blanco, pero un leve atisbo de sonrisa le delató.


  Si os soy sincera, en casa me planto los cascos en cuanto veo que enciende el altavoz. Pero él no se ha debido de dar cuenta. No soy capaz de estudiar con eso que él llama música. Era guapo, no lo voy a negar, y aunque desquiciante, me caía bien. Pero por su música no paso. Tengo mis principios, y si escucho eso, se pondrían a llorar.


  CAPÍTULO 3


  El camino más corto no es siempre el correcto


  Llegamos a las ruinas del viejo castillo, aparqué y me dispuse a disfrutar de las impresionantes vistas. Me encanta la historia y aunque no iba muy bien informada al ser un viaje algo imprevisto, en cuanto llegara a casa lo buscaría para saber la época, el uso y la gente que vivió allí.


  Nos acercamos a los carteles informativos, estaban algo borrados por el sol así que tampoco pudimos enterarnos de mucho. La verja estaba abierta y entramos al patio sin saber muy bien si nos permitían estar allí dentro. Era algo pequeño y dimos la vuelta rápido, salimos al exterior, rodeamos la muralla con los pinos, era un paseo precioso y en algún trozo un poco peligroso pues el camino pasaba por el acantilado y tenías que tener cuidado de no caer rodando. Quizá no se iba por allí, pero no había nadie que nos lo impidiera.


  Fui hasta el coche a coger la comida y nos sentamos en un claro a disfrutar de nuestros sándwiches. Hacía muy bueno, nos tumbamos al sol un rato mientras escuchábamos los pájaros piar. Le observé mientras miraba al cielo, era bastante mono, con esos hoyuelos que se le hacían al sonreír, esos ojazos negros tan profundos, a juego con su pelo oscuro y ondulado, y esa mirada tan noble. Sonreí para mí sin darme cuenta, cerré los ojos y respiré profundo.


  —Oye, ¿por aquí habrá lobos?


  Levanté la cabeza apoyándome en los codos y aguantándome la risa.


  —¿Le tienes miedo a los pobres animalillos?


  —Hombre, de pobres animalillos nada, que nos pueden comer tranquilamente para cenar.


  —Eres un exagerado, menos mal que era yo la que no tenía que preocuparse. Gracias a que no soy una dama en apuros que tengas que rescatar, que si no me veía encerrada de por vida. —Le miré riéndome y vi su cara de desesperación —. Pero para que te quedes más tranquilo, no creo que veamos un lobo hoy. Estarán en la espesura del bosque escondidos, si es que les hay, cosa de la que no estoy muy segura. Además, no creo que seas una delicatessen para ellos.


  —Ja, ja, muy graciosa. Ten cuidado no se te acerque una avispa.


  Puse los ojos en blanco y volví a tumbarme sin hacerle caso. El cielo estaba de un azul precioso con alguna que otra nube pasando lentamente. Me daba una sensación de paz increíble. Creo que llegué a quedarme dormida cinco minutos porque cuando me quise dar cuenta vi que Bruno se estaba levantando para irnos.


  Recogimos todo, guardé la bolsa con la basura en el maletero y me dirigí al asiento del conductor, resignada a que tendría que entrar yo en la ciudad con el coche.


  —Déjame que le llevó yo de vuelta.


  ¡Menos mal! Pensé para mis adentros, no me apetecía nada conducir.


  —Vale, como quieras.


  —No pienso seguir escuchando música extraña de esa tuya, conduzco yo y elijo la música.


  Vaya, ya sabía yo que algo tramaba. Arrancó y me puse en modo «pasajero sin nada que hacer más que ver el paisaje», pero algo me alertó de que no íbamos por el camino correcto.


  —Oye, creo que te has confundido, no hemos venido por aquí.


  —Lo sé, tranquila. Es que este camino parece más corto. Si lo piensas, antes hemos venido por allí y hemos dado toda una vuelta, creo que aquí la acortamos.


  —No estoy muy segura de que sea así, pero bueno, tú verás. Yo hubiera vuelto por el mismo camino.


  —Mira que eres aguafiestas. Que vamos bien, ya verás cómo llegamos antes.


  No sé si será el karma, o si realmente existe el sexto sentido, pero le tenía que haber hecho caso, o al menos insistir más en que él me lo hiciera.


  Al ir a girar una pequeña curva que sinceramente, yo la vi algo rara, cual fue nuestra sorpresa que no seguía la carretera sino un pequeño terraplén, lo justo para que el coche se quedara encajado entre la carretera, que continuaba algo más lejos de lo que mi querido conductor pensaba, y la cuesta. Le hubiera estrellado. Gracias a que no nos pasó nada a nosotros porque no iba muy rápido. Me di la vuelta y en mi momento de rabia le empecé a dar de leches con todas mis ganas.


  —¡¿Pero tú lo ves normal?! Eres un kamikaze. Si es que no me haces caso y mira, luego pasan estas cosas, pero claro, tenías que ir por el camino más corto, según tú. La próxima vez que me llames aguafiestas te metes la lengua en el culo.


  La verdad es que su cara era un poema, pero lejos de pensar en darle ánimos, solo podía ver mi cabreo en ese momento, luego ya me calmaría.


  —Joder, pero si yo estaba girando bien. ¿A quién coño se le ha ocurrido dejar la carretera a medias?


  —Pues al que pensó que sería mejor volver por el otro camino, o que directamente acabó el camino ahí porque le dio la gana. Pero si es que se ve que no está bien.


  —Bueno, mejor no ponernos a discutir sobre quien tiene la culpa o quien debería haber ido por un camino u otro. Vamos a llamar a la grúa para que nos saque de aquí y deberíamos avisar al trabajo, porque no creo que lleguemos.


  —Te voy a matar, que lo sepas. Voy a llamar al curro. —Creo que si fuera un dibujo animado estaría echando humo por las orejas.


  Salí del coche como pude, que todavía estábamos dentro, y me alejé un poco para avisar al bar de que llegaría más tarde, aún no sabía cuánto.


  Vi a Bruno que estaba llamando desde dentro del coche y cuando colgué me acerqué a ayudarle por si no podía salir y para ver cuánto tardarían en llegar a rescatarnos. Cuando consiguió escalar y llegar al exterior, por cierto, creo que debería hacer algo más de ejercicio, que con veinte años está un poco oxidado, me comunicó que en cosa de media hora estaría allí la grúa.


  Nos sentamos fuera a esperar al lado del coche, respiré profundamente un rato para tranquilizarme y poder hablar con calma, pero antes de abrir la boca se me adelantó.


  —Perdona, tenías razón y no te escuché. —Vi cómo se cubría la cara con las manos y me relajé un poco al notar su estado de ánimo —. Teníamos que haber vuelto por el camino de antes.


  —Tranquilo, lo hiciste por llegar antes y ahorrar tiempo. Salió mal, pero no podías saberlo. Se intuía, sí, pero bueno, no pasa nada. Perdóname por ponerme tan nerviosa, sabes que me altero con facilidad, pero no tengo derecho a hablarte así —. Me sentía fatal por ser tan bruja a veces, no controlo bien mi genio. Tengo que trabajarlo.


  —Bueno, la verdad que tenías todo el derecho del mundo, que gracias a mi súper idea vamos a llegar tarde a trabajar, espero que no les siente muy mal.


  —¿Sabes? Menos mal que había cobertura, que en estos sitios alejados en medio del campo a veces no consigues ni una triste raya. —Me reí para rebajar un poco la tensión, los dos lo necesitábamos.


  —¡Ya te digo! Y que era poca cuesta, eso sí, que si nos llega a pasar algo encima.


  —Pero estamos bien, así que no lo pienses.


  —Me sorprendes, nos hemos cambiado los papeles. Ya no eres la agorera y pesimista. Ahora soy yo.


  —Oye, que no soy tan agorera como dices, pienso mucho los pros, pero también los contras de todo. Quizá sí que sea un poco pesimista, pero más que eso, soy precavida.


  —Ya, sí, puede ser. Pero cuando se te pasa ese rato me intentas animar después de la que he liado, eso está guay. Gracias.


  Me sonrió y le di un pequeño achuchón. Nos quedamos un rato más hablando y cuando nos quisimos dar cuenta la grúa estaba allí. Bueno, allí mismo no, llamaron para ver dónde cojones estábamos, porque desde el camino principal no nos veían. Pero no tardaron mucho, menos mal, y llegamos solo media hora tarde en mi caso y una hora él, que entraba antes que yo.


  CAPÍTULO 4


  Un vertedero por casa


  Esa semana fue un poco caótica, el coche estaba en el taller y seguiría allí un par de semanas, con lo que nos teníamos que buscar la vida para poder llegar a clase en bus. Me gustó la idea, porque coincidía con alguna compañera de clase y podíamos ir socializando un poco más, o eso pensaba yo. Pero hay gente que por las mañanas en lugar de necesitar un café deberían tomarse siete para sonreír un poco, porque vaya humos. Esa era Aroa, una de las chicas que me caía bien, a partir de las once de la mañana, claro.


  Me senté con ella en cuanto subí al bus, la saludé, suspiró, puso los ojos en blanco y me dijo «buenos días» como si me perdonara la vida. Se ajustó los cascos y permaneció así hasta que llegamos a clase.


  El segundo día volví a hacer lo mismo. No conseguía que me hablara hasta media mañana, pero entiendo que no toda la gente tiene mi manera de ser. El kamikaze piensa que soy algo pesimista, pero al menos siempre llevo una sonrisa en la boca. Eso cuenta mucho. Hay que ser alegre, que si sonríes alguien igual te devuelve la sonrisa.


  —Oye, soy curiosa ¿vale? Pero si vivís juntos y antes te traía en el coche, ¿cómo es que ahora te vienes en el bus y no con tu novio?


  —¡No es mi novio! Somos compañeros de piso. Vivo con él y con Sergio que curra en Gardenzone, no sé si le conoces. Que me caen muy bien los dos, tengo algo más de confianza con Bruno y no niego que sea guapo, pero no tenemos nada. Si vengo en bus es porque tiene el coche en el taller y coincide que esta semana él no tiene la primera clase. —Me había puesto roja como un tomate y lo sabía, Aroa era bastante directa hablando.


  —Es que se os ve tan bien juntos que cualquiera lo pensaría. Y ¿vives con Sergio? Me encanta, le vi una vez al ir a tomar un café y desde entonces siempre voy a esa cafetería para verle, aunque no me atrevo a acercarme. Me parece súper guapo. ¿No podrías presentármelo alguna vez? —Agarró mi brazo emocionada.


  —Sí, yo te lo presento. Si quedamos para alguna fiesta o algo así ya me las apaño yo en que coincidáis, tú tranqui.


  Al salir, Bruno me esperaba en la puerta y nos volvimos juntos. Cómo llegábamos algo más tarde, ni siquiera veíamos a nuestro compañero, que ya era complicado, pero ahora era como vivir con un fantasma, o, mejor dicho, un poltergeist, porque nos encontrábamos cosas movidas de sitio en el salón o la cocina. Si teníamos que comunicarle algo dejábamos una nota en la nevera. Intenté imponer un sistema de colores, pero no lo seguía ni yo. Un trozo de folio roto con un imán era bastante más socorrido.


  Al no tener coche, mis clases de conducir habían sufrido un parón, que me vino bien para poder estudiar algo más. Soy bastante aplicada en los estudios, pero reconozco que el orden de la casa no lo llevo demasiado bien. Ni yo ni ninguno de estos.


  Así que después de ver que no había manera de organizarnos, que la casa parecía una leonera y que la buena fe con la que intentamos mantener un orden no había dado resultado, convoqué a base de nota en la puerta de entrada, una reunión para ese domingo ya que a la hora de comer estábamos todos en casa.


  Cuando estaban los dos sentados en el sofá, saqué una cartulina, donde había creado una tabla con las tareas, y coloqué unas pegatinas muy monas que había comprado para la ocasión. Tenía que quedar colorido para darle mi toque personal.


  —Vamos a ver, creo que todos nos damos cuenta de que no somos precisamente limpios y ordenados. Básicamente si viniera alguien a casa que tuviera más de veinticinco años se quedaría en la puerta al ver el vertedero en el que se ha convertido este piso. Sé que es la primera vez que vivimos solos, es normal que estemos así, pero debemos organizar, aunque sea unos turnos para que no acabemos llenos de virus y bacterias. No me apetece ponerme mala, tengo mucho que hacer, no sé vosotros.


  —Vale, sí puede ser que tengas razón. Al menos en el baño y la cocina. El salón no le veo tan desastre. —Al menos Sergio era el más razonable de los dos.


  —Bueno la verdad es que no pasamos mucho tiempo en él, pero al menos barrer algún día, por las migas, que igual acabamos dando de comer a media pajarería si las tiramos por la ventana.


  —Perfecto, barrer el salón, o dejar de comer patatas aquí mientras estamos jugando a la Play o viendo una peli. —En serio, no sé de dónde sacan tiempo para todo.


  —No, Bruno, me niego a dejar de comer mierdas. Prefiero barrer y tirar algunas cajas de pizzas vacías no estaría mal tampoco. —Lo de comer bolsas y chuches nos gusta a todos, pero Sergio se lleva la palma.


  —Genial, pues tú harás el primer turno. Si os parece bien vamos rotando cada semana. Esta que entra Bruno barre el salón cada dos días, no vamos a ser tan tiquismiquis de barrer todos, y si se te pasa y lo haces al tercer día no pasa nada.


  —¡Hombre! Gracias por tu consideración. —El retintín con que lo dijo hablaba por sí solo.


  —Bien, queda el baño y la cocina. En el tema del baño creo que, si cada uno intentamos mantenerlo limpio y recogido cada vez que nos duchemos, quitamos pelos de la ducha, y no meamos fuera de la taza. —dije mirando a Bruno porque sabía perfectamente que era él. En ese tema Sergio estaba mucho más pendiente —. No tendríamos que hacer más que lo mínimo al que nos toque. Me ofrezco a tenerle de tarea esta semana. Por cierto, también os agradecería que os ducharais con la puerta cerrada, más que nada por no tener que ver el culo a nadie sin querer.


  —Seguro que te alegras la vista mujer, tampoco hacemos daño a nadie. En mi casa no cerrábamos nunca.


  —Ya, Sergio, pero aquí no vives con tu familia, que ya se conocerá tu cuerpo con los ojos cerrados.


  —Eres muy recatada, demasiado para tu edad. —Lo dijo con un suspiro, debe de creer que ser adolescente conlleva ir todos en bolas por la casa.


  —Será que no soy como la gente de mi edad. Pero tampoco soy una abuela. Sigamos con el tema. Sergio te toca la cocina. Digo lo mismo, intentaremos recoger los platos cuando cenemos, o los tuppers, para así no dar tanto que hacer. Cada uno recogerá su cuarto, ahí tenemos que ser consecuentes cada uno con lo nuestro, no voy a recoger la habitación de nadie.


  —Tampoco eres la maestra del orden en la tuya, por lo que he visto al pasar. Me da que si tuvieras que ordenar la mía no sé si encontraría algo con tu método. —Sé que no tenía que mirarle mal, pero me revienta que me digan la verdad, yo tengo mi orden dentro de mi desorden —. Muy bien. Hasta aquí queda claro. Me acaba de tocar pegarme la paliza para fregar todos esos cacharros que hay en la encimera.


  —No, Sergio. Vamos a recoger ahora un poco entre los tres que está todo cojonudo. Y por si no lo recordáis, yo tengo de tarea un baño que está hecho un puto desastre.


  —Que pereza, un domingo. Es el día de descanso. —Bruno me miraba con cara de perro apaleado.


  —¡Pero si tienes que trabajar luego!


  —Por eso, déjame descansar.


  —No, venga. Si no vamos a tardar tanto. Coge el cepillo. —Me miró con cara rara antes de hacer una pregunta que no me esperaba.


  —Esto… ¿cepillo dices? ¿Dónde está? Pensé que no teníamos.


  Me llevé las manos a la cara y fui hasta la terraza de la cocina. Cogí el cepillo y el recogedor y se lo puse en las manos. Sergio se reía al verle. Creo que nunca he visto a nadie que no sepa utilizar un cepillo de barrer. Me quedé mirando como intentaba recoger y se dejaba toda la suciedad en el suelo. Desesperada fui hasta él, le quité las cosas y le enseñé cómo había que hacerlo. Que yo no es que fuera ordenada, pero, sinceramente, creo que eso de barrer sabe todo el mundo, aunque no lo hagan nunca, menos él, claro.


  Pasamos una hora intentando poner algo de orden, pegué la cartulina en la pared de la cocina y coloqué al lado las pegatinas. Esperaba que la cosa funcionara y la casa no se convirtiera en un estercolero. Esperanza tenía, pero lo dudaba hasta por mi parte.


  CAPÍTULO 5


  Susto o trato


  Se acercaba la fiesta de Halloween y nos apetecía celebrar algo, o al menos hacer una noche diferente. Invité a Aroa a venir a casa sin tener ningún plan aún. Pensaba en ello mientras me tomaba un café en el salón cuando, de repente, apareció Bruno bastante alterado.


  —¡«Aragorn» se ha escapado!


  —¿Quién es «Aragorn»?


  —Mi tarántula.


  —¿¿¿¡¡¡Perdona!!!??? ¿Tienes una tarántula en casa y no has dicho nada?


  —Está en su terrario en mi cuarto, no tenías por qué verla.


  —Ya, y ¿si llego a entrar en tu cuarto por algo y la veo? Me podía dar un jamacuco.


  —¿Quieres entrar en mi cuarto? —Me dijo en tono un poco socarrón mientras me cogía por la espalda.


  —¡Ni lo sueñes! —Le contesté mientras le apartaba. Es cierto que me quedé sin aire al sentirle, pero preferí hacer caso omiso, estaba demasiado asustada para pararme a pensar en ello —. ¿Para ver a un bichejo que me da más miedo que vergüenza? No me gustaría sentarme en la cama y que se paseara por mi pelo.


  —No es por nada, allí estaría encerrada y no te haría nada, ahora no sabemos dónde puede estar. Igual la tienes subiéndote por la espalda sin darte cuenta.


  Me levanté de golpe chillando y mirando por todas partes.


  —Creo que deberías de mirártelo, ese terror que tienes a los bichos no es sano.


  Le fulminé con la mirada. Me estaba poniendo muy nerviosa y él encima riéndose de mí.


  —El que seas guapo no te va a salvar del tortazo que te voy a meter como no la encuentres.


  —¿Crees que soy guapo? —Sonrió de medio lado con esa manera pícara que tenía mientras me miraba. Se le marcó solo un hoyuelo. Más sexy todavía, creo que tenía bastante estudiado el efecto de su sonrisa.


  —Olvida que he dicho eso. Yo que tú empezaría a buscar a ese bicho.


  —«Aragorn». Se llama «Aragorn». Y si me ayudas creo que la encontraremos antes.


  Me armé de valor, respiré un par de veces para tranquilizarme y empecé a remover los cojines del sofá rezando a quien me escuchara para que no me la cruzara antes que él. Pero, ¿por qué a la gente le gustan las mascotas tan raras? ¡Que te pueden matar!


  Estuvimos revolviendo la casa un buen rato, buscando en sitios extraños y pequeños. Cuando llegó Sergio y encontró todo patas arriba mientras Bruno seguía buscando en su cuarto y yo en el mío, nos llamó a voces preguntando que si nos habíamos vueltos locos.


  —Locos no. Aquí míster «es una idea fantástica tener un arácnido como mascota» ha perdido a… —Miré a Bruno con intención.


  —«Aragorn». —Dijo respirando.


  —Eso. Ha perdido a «Aragorn». Así que más te vale ponerte a ayudar porque como no la encontremos me voy a dormir a un hotel. Yo con ese bicho suelto me niego a quedarme aquí.


  —Mira, no sabía qué pudiera ser tan fácil librarse de ti. Si lo sé, hubiera probado antes.


  —Muy gracioso, Bruno. —Le miré con mala hostia y continué revolviendo todo.


  Después de otras dos horas más de búsqueda conseguimos encontrar al animalillo. Fue Bruno, menos mal, quien al retirar algunos botes de la estantería del baño la vio. Volvió a meterla en su terrario y tan feliz vino a enseñárnosla.


  —¡Mirad qué preciosidad!


  —Eso según para quién, a mí me parece horrible. —No podía mirarla demasiado tiempo, me daba muchísimo repelús.


  —Pues a mí no me parece tan fea. Tiene su punto. —Sergio se acercó al terrario y le daba con el dedo llamándola.


  —Gracias hombre. Al menos alguien me apoya.


  —Yo te apoyo, pero no la vuelvas a dejar escapar que como tenga que estar otras dos horas revolviendo todo, salís tú y el bicho por la ventana. Suficientes cosas tengo ya que hacer como para estar perdiendo el tiempo. Ahora tenías que recoger tu toda la casa. No sé para qué pusimos los turnos de limpieza.


  —Vale, vale, ¡vaya humos! Vamos a comer. Ya preparo yo algo en muestra de agradecimiento. Id al salón que ahora lo llevo.


  Sergio encendió la tele y salió un programa de animales. El pequeñín que estaban criando era una monada.


  —¡Dios, quiero una nutria! —Lo dije sin pensar mucho, pero es que era adorable.


  —Pero, ¿estás mal de la cabeza? —Dijo Bruno mientras apoyaba una bandeja en la mesa de salón.


  —¿Tú has visto lo rica que es? —Le dije señalando la televisión —. ¡Si es súper dulce!


  —En esta casa no entra una nutria.


  —Lo dice el que tiene una puñetera tarántula de mascota, que casi me da un soponcio.


  —Bueno, me vas a comparar a «Aragorn» con una nutria que va a dejarnos sin internet, sin tele y sin zapatos, ¿sigo?


  —¡¿Sin internet?! Apoyo a Bruno, nada de nutrias.


  —Sois unos cabrones. Tarántula si, pero nutria no. Ganáis porque no me parece lógico tener a una nutria en un piso de estudiantes. Y ahora deberías ayudarme a pensar que hacemos para Halloween que llega rápido y no tenemos ni idea.


  Se pusieron a dar ideas a cada cual más absurda, al menos para mí, porque no teníamos la misma manera de divertirnos. Lo que provoca que a uno le parezca divertida la idea de una partida de rol de vampiro, a otro le apetezca hacer una Ouija en un edificio abandonado y a otro le haga ilusión montar una fiesta de disfraces con temática de asesinos en serie. Así que para ver qué idea ganaba hicimos lo más sensato que se nos ocurrió en ese momento: jugárnoslo a piedra, papel o tijera. Todo un despliegue de cordura. ¿Os digo quién ganó? Aunque creo que no hace falta. Su cara de felicidad y el ponerse a dar brincos de un lado al otro del salón fue lo único que me impidió gritar de rabia. Bruno había ganado, Ouija en edificio abandonado. Todo un clásico.


  BRUNO


  Me esperaba que al comenzar la universidad, el cambio de ciudad, dejar a mi familia y lanzarme a vivir solo, fuese algo distinto de lo que ha sido. Sinceramente pensaba que sería más aburrido. Pero comparto piso con dos personas que me caen bien. Sergio es más tranquilo pero nuestra compañera está un poco mal de la cabeza. En el buen sentido, no me entendáis mal. Se altera enseguida y es muy divertido sacarla de sus casillas, así que me hace falta poco para dar rienda suelta a mi lado puñetero y ponerla al límite para reírme un rato. No lo hago siempre, intento controlarme, pero a veces no tengo ni que esforzarme, ya solo con mi forma de ser lo consigo.


  Me llama la atención que no se dé cuenta, pero se pone muy guapa cuando se enfada. Os voy a contar un secreto, «Aragorn» no se escapó, la dejé abierto el terrario adrede para ver que hacía. Lo tenía más o menos controlado, en todo momento sabía dónde estaba. Bueno casi, cuando fui a buscarla al baño y no estaba en el estante donde la vi antes me asusté un poco, pero solo se había bajado al siguiente, estaría más cómoda. Ahora me toca limpiar la casa a mi solo, pero ha merecido la pena.


  CAPÍTULO 6


  Fantasma


  Llegó el día de Halloween, era miércoles, lo que nos venía muy bien para poder salir antes de trabajar en mi caso, y tener jueves y viernes de recuperación. Bruno se lo había tomado en serio y llevaba toda la semana investigando la ciudad para encontrar algún edificio donde pudiéramos colarnos a pasar la noche de los fantasmas. Nunca le había visto tan interesado en algo. Hasta preguntó a gente en el curro. Yo por mi parte se lo comenté a Aroa, por si la apetecía venirse a un plan de adolescentes que por un lado me parecía una chorrada, pero por otro me daba algo de respeto, o más bien miedo. Tal y como esperaba, se apuntó al decirle que iban a estar mis dos compañeros de piso, así que como Bruno y Sergio no salían de trabajar hasta media noche, quedé con ella antes y les esperamos tomando algo mientras veíamos a la gente disfrazada. Me había plantado mi vestido negro y lo había adornado con lazos morados, un sombrero de bruja y la escoba. Yo había propuesto la fiesta de disfraces, ¿qué esperabais? Demasiado sencilla iba.


  —¡Pero si vas disfrazada!


  Bruno vino corriendo hacia mí, me quitó la escoba para darme con ella una palmadita en la cabeza mientras yo intentaba recuperarla, me esquivó, se dio la vuelta y me cogió en volandas para hacerme rabiar mientras yo pataleaba en el aire. Sergio y Aroa se descojonaban. Cuando conseguí que me bajara le arrebaté la escoba, le di un escobazo con ganas y pasé a las presentaciones.


  —Entonces, ¿hacia dónde nos dirigimos?


  —Pues no sé Aroa, aquí el investigador paranormal tiene la voz cantante.


  —Gracias brujita mía. —Le miré como si le fuera a tortear, pero él me sacó la lengua y siguió a lo suyo —. Después de mucho investigar, tanto en internet como entre la gente local, he descubierto las ruinas de una vieja fábrica. En ella se cuenta que algo extraño sucede. Los lugareños que se atreven a pasar por allí escuchan lo que ellos creen que son vagonetas arrastrándose, máquinas en funcionamiento, y los más atrevidos que cruzan sus muros han llegado a distinguir incluso voces y quejidos.


  —¿Te estás quedando con nosotros? ¿En serio hay aquí algún sitio así o nos estás intentando meter miedo?


  —Eso tendrás que descubrirlo tú mismo Sergio. Si os parece vamos andando hacia allí. En mi mochila tengo linternas para todos, aparte de algo de beber y chocolatinas por si os da un soponcio del susto.


  —Eres un poco capullo, anda vamos. ¿Está muy lejos? —En un arranque de locura le cogí del brazo y empecé a caminar con él.


  —Tenemos un ratito, no mucho, no te asustes. Si quieres puedes ir volando ya que te has traído la escoba, y esperarnos allí.


  Le di otro escobazo, es que me saca de quicio a veces. Comenzamos a caminar y en diez minutos estábamos en el lugar. Una edificación de ladrillo con varios bloques en el interior, se veían los cristales de las ventanas rotos refulgiendo a la luz de la luna, un intenso silencio gobernaba el ambiente. Me sorprendió que nadie más hubiera tenido la idea de pasar esa noche allí. Nos acercamos a una gran puerta de madera entornada y nos adentramos en el patio exterior. Ninguno hablaba, yo por mi parte estaba sobrecogida mirando el inmenso edificio vacío, imaginando cómo sería en sus buenos tiempos, el barullo de gente que le daba vida. Seguía dentro de mi cabeza cuando escuchamos algo moverse. Me agarré a Bruno con fuerza mirando en la dirección desde donde escuché el ruido.


  —Tranquila, seguro que solo es una rata buscando esconderse de nosotros. —Me pasó la mano por la espalda y me miró divertido.


  —Sí, yo creo que he llegado a ver un rabo largo, era una rata seguro.


  —Gracias, Sergio. Pero espero que nos tengan algo de miedo, no me gustaría que me mordiera ninguna.


  —Aroa, Iris, tranquilas. Vamos dentro. Quiero investigar un poco.


  Bruno se acercó a una puerta entornada y a base de empujones conseguimos abrirla y ver una gran sala donde entraba la luz de las farolas por las ventanas rotas. En esa penumbra distinguimos una especie de altillo que rodeaba el lugar en forma de pasarela, y aunque parecía vacío, sí que podíamos ver algunas sombras. Nos acercamos a lo que sería una pequeña oficina y vimos desde la puerta que aún seguía allí una mesa y un archivador. Como no, Bruno se acercó y comenzó a abrir cajones iluminando con la linterna del móvil pues allí no se veía apenas. Estaba todo lleno de polvo y telarañas. Se notaba que hacía mucho tiempo que no pisaba nadie por allí. De repente escuché algo moverse. Les insté a que estuvieran quietos y atentos por si volvía a repetirse. Aroa me miró cuando volvimos a escucharlo, era un ruido metálico, no de un animal. Yo me quedé blanca del susto, siempre me han dado algo de miedo estas cosas, y lentamente Sergio se acercó a la puerta para ver si veía algo.


  —Creo que no hay nadie chicos.


  —No jodas, alguien tiene que haber por ahí escondido que nos quiera asustar.


  Encendimos las linternas que nos pasó Bruno y caminamos despacio vigilando nuestra espalda. Cuando recorrimos todo el perímetro sin ver a nadie respiramos algo más tranquilos.


  —¿Ves como no había nadie escondido?


  —Ya, Bruno, pero si no había nadie, ¿quién hizo ese ruido?


  —Bueno, Iris, pues habrá sido el propio edificio. Dicen que las tuberías, los muros, todo hace ruido, y en un sitio vacío el sonido rebota más aún. Pero no os asustéis, que hemos venido a investigar, es una noche que incita a pasar miedo, pero sinceramente, no me creo nada de lo que os he contado antes. La gente habla sin saber.


  —Estás muy seguro Bruno. Yo creo que algo hay aquí, se nota una energía rara. ¿No lo sentís? No sé explicarlo, pero creo que algo nos rodea.


  —Aroa, no me fastidies. No me salgas con eso porque no sé si estás intentando asustarnos por poner emoción a la noche o que eres bruja. Igual tenías que llevar tú el disfraz en lugar de Iris.


  —Ríete todo lo que quieras Bruno, pero me pasa desde niña. Aquí hay algo.


  Apenas acabó de decir esas palabras cuando escuchamos de nuevo el sonido metálico, esta vez más fuerte y largo. Bruno me rodeó con el brazo para protegerme, cosa que me gustó, aunque en ese momento estaba acojonada y no lo pensé mucho, creo que esa sensación me pasaba demasiado a menudo. El ruido volvió y sí que pudimos distinguir, o imaginar más bien, que era el sonido de algo grande arrastrándose, lo que la gente describía como una carretilla pesada. Asustados sin ver nada ni a nadie, salimos corriendo de allí y ya en el patio paramos a recuperar el aliento.


  —Os lo dije, ahí hay algo.


  —Esperad, he grabado con el móvil, no sé si escucharemos lo mismo que ahí dentro.


  Sergio encendió su teléfono y pudimos escuchar el sonido algo más apagado y raro, como entre tinieblas.


  —Esto mola, podemos colgarlo en internet. Seguro que tenemos un montón de visitas. —Miré a Sergio pensando que se le había ido la pinza.


  —Vamos a entrar en ese otro edificio. Chicas, ¿estáis bien? Tenéis unas caras muy pálidas.


  —Hombre, pues acabamos de vivir un suceso paranormal, lo lógico es que estemos algo nerviosas. —Le contesté gritando, estaba histérica.


  —Tranquila, Iris, que no pasa nada. Toma una chocolatina. —Me alargo un KitKat que sacó de su mochila.


  —Vete a la mierda, no quiero una chocolatina. ¿Quieres entrar ahí? Pues vamos. Cuanto antes acabemos, mejor.


  Me dirigí hacia la puerta del otro edificio, que era algo más pequeño que el anterior. Intenté abrirla, pero estaba atascada, así que sin pensármelo mucho salté a través de una ventana, dirigí la linterna a mi alrededor y vi que estaba dentro de una habitación que en su día había servido de oficina. Salí a una especie de pasillo donde había otras cuatro puertas.


  —¡Aaaaaahhhhh! —Algo tocó mi hombro y pegué un chillido que según me giré lancé mi brazo para espantar a lo que fuera.


  —¡Estás loca! ¡Que tortazo me acabas de arrear! —Bruno se tapaba la cara con la mano.


  —Pero tú, ¿para qué me agarras? La culpa es tuya, yo solo me defendía del fantasma.


  —Y seguro que un tortazo le va a hacer mucho.


  —Vosotros dos, vale ya. Si había algo, lo habéis espantado con vuestras voces. Vamos a ver un poco este edificio.


  Seguí a Aroa hacia otra puerta mientras miraba hacia atrás y sacaba la lengua a Bruno. Vimos que era un servicio, sin mucho interés. Abrimos otro cuarto, por lo que parecía, ese edificio se utilizaba para las oficinas. Sin nada reseñable que ver, nos dimos la vuelta y justo, al acercarnos a la salida, escuchamos una voz.


  —Ahí está el fantasma. Es lo que me dijeron, los sonidos metálicos y las voces. La gente no mentía.


  —Y lo dices tan feliz. A mí se me están poniendo los pelos de punta, esa voz no era nada agradable. Debe de estar algo cabreado. ¿Habéis entendido lo que ha dicho?


  —¡Qué va, Sergio! Es como un murmullo raro. Voy a acercarme.


  —Estás mal de la cabeza, yo me quedo aquí —Agarré a Aroa del brazo —. O mejor, Aroa vámonos fuera, os esperamos en el patio.


  —Yo voy con vosotras chicas, que no me da buena espina.


  —¿Me vais a dejar solo? ¡Cagaos! Sois unos cagaos. Voy a ver si encuentro algo.


  —Si necesitas ayuda, grita.


  —Gracias, Iris, muy valiente por tu parte.


  Le vi adentrase en la última habitación, de donde creíamos que provenía la voz. Por un lado, me sentía nerviosa, podía pasarle algo, nunca sabes con estas cosas. Por otro, me cabreaba que fuera tan inconsciente y a la vez sentía envidia por no poder vivir a lo loco como hacía él. Este chico me descolocaba, aunque no quería darme cuenta.


  Estuvimos un rato esperando hasta que Sergio le llamó a voces. Salió andando despacio mirando al teléfono y guiándose con la luz que desprendía. No sé dónde habría metido la linterna. Me acerqué a él algo preocupada.


  —¿Estás bien?


  —Sí, tranquila. Vámonos a casa. Estoy cansado ya de esta noche rara. Lo de la Ouija lo dejamos para otro día.


  Miré a Sergio y a Aroa, que se encogió de hombros y sin decir nada más le seguimos. El camino a casa fue muy silencioso. No quiso contarnos si había escuchado algo más o si había visto alguna cosa extraña. Acompañamos a Aroa hasta su portal para que no fuera sola y, en cuanto nos dimos la vuelta, le pregunté a Sergio.


  —¿Te ha caído bien? Porque he visto que no dejabas de mirarla y estabas pendiente de ella.


  —Lo cierto es que la había visto alguna vez en la cafetería, pero nunca la he servido yo. Es muy guapa, y parece simpática por lo que he notado.


  —Me alegro, porque a ella creo que le gustas. Me dijo que te había visto al ir a tomar café y que quería conocerte —¿Para qué callarme si puedo sacar mi vena de casamentera?


  —¿En serio? Oye, pues tráela algún día más, que no la he pedido ni el teléfono. —Se dio una palmada en la frente según dijo esto.


  —Lo haré. Tenemos pensada una cena viendo pelis frikis en casa así que apúntate.


  —Por mi perfecto, intentaré salir de trabajar algo antes ese día. Tú avísame.


  Llegamos a casa sin que Bruno hubiera abierto la boca y ya me estaba preocupando. Se metió en su cuarto sin dar las buenas noches siquiera. Me quedé mirando la puerta preguntándome si no debería entrar y sacarlo a rastras para interrogarle, pero decidí que estaba rallado y merecía más la pena que descansara y hablar al día siguiente. Así que me metí en la cama y me dormí pensando que algo no iba bien.


  CAPÍTULO 7


  Déjame en paz


  Al día siguiente cuando me desperté, fui al salón esperando que estuviera vacío, ya que siempre me levanto antes que cualquiera de ellos. No soy de dormir mucho, los chicos en cambio parece que les pesan las sábanas y nos les dejen salir de la cama. Para mi sorpresa, Bruno estaba tomándose un café con una tostada.


  —Buenos días, Bruno. ¿Qué tal te encuentras? Ayer saliste de allí muy poco hablador, cosa rara en ti.


  —Buenos días a ti también. —Me contestó muy serio —. No me pasa nada, estoy perfectamente. Solo estaba cansado y quería dormir. Voy a irme a correr un rato, tengo que poner en forma este cuerpo.


  —¿Te vas a correr? ¿En serio? Te diste un golpe en la cabeza o algo, tú no estás bien. Si le tienes alergia al ejercicio físico.


  —Todos cambiamos, Iris, no puedo estar sin hacer nada toda la vida. Con tu permiso me voy.


  Se levantó esquivándome, cogió la taza del café y se fue a la cocina. Estaba muy raro, ya sólo el llevarse la taza y no dejarla vegetar encima de la mesa cinco días era extraño, pero lo de salir a correr, eso era increíble. Llevábamos sólo mes y medio viviendo juntos, pero ya nos conocíamos bastante bien, y desde luego que esa idea de hacer ejercicio no era normal. Tenía que averiguar de dónde la había sacado.


  Llamé a Aroa para preguntarle qué tal lo pasó anoche y contarle lo que me dijo Sergio al preguntarle por ella.


  —¿En serio? Sí, tú dale mi teléfono. Y ¿cuándo quieres hacer esa noche de pelis que dices?


  —No lo sé, se me ocurrió en el momento, pero creo que fue buena salida. Si no quieres dejarlo pasar mucho podemos prepararlo para este viernes. Así tenemos hoy y mañana para pensar en las pelis chorras que vamos a ver, por si hay que buscar alguna.


  —Vale, perfecto. Es fácil, de cena cogemos unas pizzas y en el microondas no tardamos nada en hacerlas, que las de la pizzería están más ricas, pero no tengo tanto presupuesto. Las pelis, pues no sé, ¿te parece bien algo tipo «videoclub de los noventa» con «Jóvenes y brujas», «Scream» o «Blade»?


  —¡Me encanta! Hace tiempo que no veo esas pelis, creo que son muy buenas opciones. Indagaré donde podemos verlas. Mañana compro un par de pizzas, o tres mejor. Y con unos nachos y picoteo creo que tenemos montada la noche. Cuando se levante Sergio le aviso, y a Bruno se lo diré cuando vuelva, se ha ido a correr, flipo, en serio.


  —Ayer estaba muy raro, ¿has hablado con él?


  —¡Qué va! Estaba desayunando cuando me he levantado, me ha dicho que estaba bien y que se iba a correr que tenía que cuidarse. Yo lo he pensado, es verdad que tiene que hacer ejercicio, pero me resulta muy curioso, porque lo odia. Es un cambio muy fuerte, o igual le ha dado hoy el punto y no vuelve.


  —O lo mismo le gusta alguien y se va a empezar a cuidar, ¿no lo has pensado? —Mira que era picona. La escuché reírse por lo bajo —. Te digo yo que le gustas, sólo hay que ver cómo te mira.


  —Ni de coña, llevamos dos meses viviendo juntos, le he visto tirado en el sofá dormido en gayumbos, no creo que le dé ahora por intentar ponerse en forma por mí. Oye igual le gustas tú, te conoció ayer.


  —¡No jodas! Anda, mira si le puedes sacar algo de lo que pasó cuando entró él solo, que yo sentí algo allí, y no me gustó la sensación que me daba.


  —Vale. Cuando vuelva le pregunto. Mañana nos vemos, ¿te parece bien a las diez?


  —Perfecto. ¡Hasta mañana!


  Deambulé un poco por la casa recogiendo mientras preparaba el desayuno y me fui al salón con el portátil para empezar a buscar las películas. Al rato sentí a Sergio levantarse. Cuando ya se preparó su tanque de café hizo aparición en el salón.


  —Buenos días, Iris. Creo que a alguno le ha absorbido la cama porque yo me he levantado tarde, pero no tiene mucha pinta de que Bruno se levante todavía.


  —No, majo. Hará como una hora que se ha ido a correr.


  —¡Venga ya! ¿Bruno haciendo deporte? Le has dado un estacazo y es una excusa para que no encuentre el cuerpo. —Aunque estaba preocupada, su ocurrencia y la cara de sorpresa que puso me sacaron una sonrisa.


  —Que no, que es verdad. Aunque a veces me quedo con todas las ganas de soltarle una hostia, no ha sido el caso. Le he preguntado y según él está bien, pero le noto algo diferente. —No podía evitarlo, sentía que algo en su comportamiento no estaba en su sitio.


  —Luego cuando venga le interrogo, igual me cuenta algo más. ¿Qué andas haciendo?


  —Buscando pelis para mañana. Por cierto, hablé con Aroa, mañana noche de pelis de los noventa y pizzas para cenar. ¿Te apuntas? —Vi como se le iluminaban los ojos, creo que aquí hay tema.


  —Por supuesto. ¿A qué hora habéis quedado?


  —A las diez, pero en lo que preparamos las pizzas con que llegues a las once sobra, te esperamos.


  —Gracias. Y ¿en que películas habéis pensado?


  Me giró el portátil y estuvo echando un ojo. Por la cara que puso creo que le gustaba la selección. En esas estábamos cuando escuchamos abrirse la puerta de casa. Le di en el brazo para que se levantara a preguntarle.


  —Bruno, ¿cómo lo llevas? ¿Vienes de hacer ejercicio? —Se lo dijo mirándole con cara de asombro.


  —Sí, no es tan raro. Todo el mundo hace deporte. No sé qué os pasa.


  —No, nada. Como no te he visto nunca salir a andar o a correr, me llama la atención. Oye tienes que contarnos lo que viste ayer cuando entraste tú solo, que no dijiste nada después. ¿Había algo?


  —¿¡Qué voy a ver!? No vi nada, allí no había nada, no entiendo tanta insistencia. Estoy perfectamente. ¡Dejadme un rato en paz!


  Se metió en su cuarto dando un portazo. Sergio vino hacia mí con cara de póker. Se sentó en el sofá, estaba preocupado.


  —Esto no es normal. Nunca le he visto alterarse tanto por una chorrada. Y más cuando lo propuso él. Algo le ocurre. Tenemos que averiguar qué es para ayudarle.


  —Sí, estoy contigo. Bruno no es así de arisco. Esto es raro. Antes de quedarse solo en ese cuarto estaba alegre y haciendo bromas. Fue salir y cambiar completamente. No sé qué le pasaría allí dentro, pero tenemos que averiguarlo. Igual nos viene bien la cena de mañana. Entre unos y otros podremos sacarle algo.


  —Espero que sí. Pero con tacto, ya le has visto. Luego se lo comento cuando salga a comer.


  —Vale. Voy a seguir buscando.


  Cuando tuve preparadas unas cuantas opciones de pelis escribí otra cosa en el buscador. Quería informarme de los poderes fantasmales. Esto suena algo raro, lo sé, pero para que me entendáis, por muchas pelis que vea de posesiones nunca está de más ser precavida que ya una está harta de ver de todo, hasta lo que no crees que pueda pasar en la vida real.


  BRUNO


  Me desperté como pude, había pasado una noche rara no, lo siguiente. No sé qué había ocurrido realmente en esa fábrica, pero no me encontraba bien. Me sentía agobiado, nervioso, como si el peso del mundo estuviera sobre mis hombros.


  Me levanté y preparé café, cuando estaba tomándolo apareció Iris. Se me quedó mirando raro, ni siquiera la escuché, solo quería salir de allí, así que me puse los playeros y me fui a correr. No había ido en mi puñetera vida, pero hoy no sé por qué lo necesitaba.


  Fui pasando por calles que no conocía, hice un recorrido donde, de repente, me encontraba en sitios por los que no había llegado a pasar nunca, pero yo no guiaba mis pies, era como si algo me llevara por ese camino. Llegué a casa exhausto, me encerré en mi cuarto y no salí hasta la hora de cenar.


  No hacía más que dar vueltas en mi cabeza. Fuimos a esa fábrica anoche porque yo les llevé. Había estado indagando por si sabían de algún lugar que realmente estuviera encantado, y aunque no me querían dar mucha información, todos coincidían en el mismo sitio. Ahora no sé qué ha pasado, pero espero que no sea nada malo. Yo me encuentro algo extraño desde anoche y solo quiero que ellos estén bien.


  No quiero pensar que esté maldito como en las pelis pero no soy yo mismo.


  CAPÍTULO 8


  Investigación


  Bruno no salió para comer ni para cenar de su cuarto. Estoy un poco preocupada y más después de lo que leí que le podía pasar. Sergio dice que estará cabreado, que esperaría pasarlo mejor con su plan, pero yo creo que algo se ha venido con él. Llamadme loca si queréis, pero pienso demostrarlo. Vale que me pasé la tarde viendo vídeos raros y leyendo artículos de revistas de mundo paranormal, pero tenía que informarme, aunque seguramente no fue la mejor manera de hacerlo. También hay que decir que soy un poco paranoica, que leo algo en internet y me monto unas películas terribles.


  Como tengo que bajar a por la cena para esta noche, voy a aprovechar y me acercaré por la tienda de brujería, seguramente no se diga así, pero no tengo mucha idea de todo esto. Nunca me ha llamado la atención, pero al pasar por el escaparate veo que tiene piedras y cosas extrañas, seguro que allí me pueden ayudar. No quiero ir sola, así que escribo a Aroa para que me espere allí. Cuando la veo acercarse, me fijo en el colgante que lleva al cuello y veo que tiene el mismo símbolo que algo del escaparate. Creo que ella está más metida en este mundo y se enterará mejor, he hecho bien en llamarla.


  Me acerco y le cuento mis sospechas antes de entrar. Ella escucha con atención y me pregunta algunas cosas, si tiene ojeras, si sentimos algún tipo de ruido extraño, si vemos alguna sombra. Contesto a todo que no, pero que apenas lo he visto, solo ayer en el desayuno, ella asiente y me abre la puerta.


  Entro sin saber muy bien donde dirigir la mirada, las estanterías están llenas de piedras de diferentes tamaños y colores, algunas muy bonitas, por cierto, barras de inciensos y lo que imagino que sean soportes para ello en forma de figuras de hadas y dragones, pequeños frasquitos con aceites y otras cosas que no llego a ver qué son. Miro a Aroa implorando ayuda y con un gesto me dice «tranquila». Se acerca a la dependienta y empieza a investigar.


  —Buenos días. Perdone, tenemos un pequeño dilema sobre un asunto y me preguntaba si podría ayudarnos.


  —Claro, decidme. Mi nombre es Celeste. En la medida de lo que pueda os responderé.


  Me acerqué al mostrador y le comencé a contar como pude lo que pasaba.


  —Verá, tenemos un amigo que está algo extraño, no se comporta como siempre. Él es muy abierto, alegre, despreocupado, siempre ve el lado positivo a todo. Pero desde la noche de Halloween ha cambiado. No habla y, si lo hace, se muestra muy cabreado. No sale de su cuarto y no come. Lo único que le he visto es cuando ayer se fue a andar o a correr, no sé muy bien. Y teniendo en cuenta que es una persona que le da alergia el deporte, su comportamiento me parece extrañísimo.


  —Pero, puede ser que esté cambiando, o que esté cabreado, le haya ocurrido algo y esté asimilándolo. Todos pasamos por etapas distintas durante la vida. Además, ha pasado muy poco tiempo desde la fecha que dices, puede ser por algún motivo que no os quiera contar.


  —No, le aseguro que no es esa la razón. —Aroa decidió intervenir, pues me veía sin atreverme a contar todo —. Mi amiga se lo ha explicado, pero le ha faltado decir que todo sucedió a partir de entrar en un lugar un poco tétrico, en el que sentimos ruidos extraños y una presencia. Estuvimos investigando en varias salas siempre acompañados, pero en la última entró él solo y, cuando salió, había cambiado radicalmente. Estoy segura de que algo le ocurrió allí, lo que fuera no lo sabemos. Fuimos a ese lugar porque queríamos pasar algo de miedo, pero pensando que no era en serio, que no había nada. Y creo que hablo por las dos, pero nos asustamos bastante cuando vimos o más bien sentimos cosas.


  —Decidme dónde fuisteis. Sé que aquí existen varios lugares encantados. Algunas personas vienen preguntando por sitios así sobre todo en esta época, pero no suelo mandarles donde realmente ocurra algo. Les doy direcciones de algunas casas vacías o cosas así, pero sí es cierto que hace unos días vino un chaval preguntándome por una fábrica. Estoy segura de que allí se escuchan sonidos y hay mucha gente que los ha oído, pero no suelo mandar a nadie, porque en su día pasó algo en ese lugar que no me gusta contar.


  —¿Cómo era el chaval? Tenía que ser Bruno fijo. —Miré a Aroa y ella asintió con la cabeza.


  —Era alto, de ojos negros. Tendría vuestra edad, más o menos. Me llamó la atención que preguntara directamente por ese lugar, porque, aunque otras personas también lo hagan, él sabía que allí había muerto alguien. Normalmente la gente piensa que es una fábrica abandonada y que los ruidos son ecos de los trabajadores que pasaron allí tanto tiempo. O es lo que yo les digo, pero él me preguntó si sabía en qué edificio se había ahorcado el encargado de la empresa. Le contesté que no lo sabía pero que podía ir a la biblioteca y mirar en los archivos del periódico local de entonces.


  —¿Qué alguien se ahorcó allí? —Me puse más nerviosa de lo que estaba. No sabía qué hacer y comencé a caminar de un lado a otro. —Le mato, sabía que allí pasaba algo y aun así nos llevó.


  —Iris, tranquila. —Aroa me agarró del brazo para consolarme y se giró hacia la dependienta —. Perdone, ¿sabe si alguien más ha sufrido daño allí? Bien cuando funcionaba o después.


  —No, según tengo entendido cuando pasó aquello la fábrica se cerró. Ya debía tener problemas económicos, pero no tanto como para cerrarla de la noche a la mañana. Recuerdo que yo era pequeña y fue algo sonado. Hubo algunos trabajadores que se marcharon de aquí con sus familias, pero la mayor parte se quedaron.


  —¿Puede decirnos en qué año ocurrió?


  —Exactamente no me acuerdo, sería sobre finales de los ochenta o principios de los noventa. Os digo lo mismo que le dije a él, buscad en la biblioteca. Allí podréis informaros más.


  —Gracias, nos pasaremos por allí. Y sobre nuestro amigo, ¿qué podemos hacer? Porque si el espíritu del ahorcado se ha metido en él tenemos que sacárselo.


  —Bueno, antes de intentar hacer un exorcismo al pobre chico, creo que le deberíais de observar. Fijaos si se sigue comportando de manera extraña, si habla como si no fuera él, no lo sé, nunca he investigado una posesión, pero imagino que adoptará maneras del antiguo ser. Al fantasma me refiero. Llevaros esto de todas formas. —Se dirigió a una estantería, cogió algo y acercándose a nosotras nos puso una piedra en la mano a cada una —. Os protegerá. Es cuarzo blanco. Y tened cuidado.


  —Muchas gracias. Intentaremos ver que le pasa y si podemos ayudarle. Dígame lo que le debemos por las piedras.


  —Nada, son un regalo. Mantenedme informada, quizá pueda ayudaros de alguna otra manera.


  Nos despedimos de Celeste y nos dirigimos a una cafetería. No sabía muy bien cómo asimilar lo que nos había contado. Estaba segura que ese espíritu estaba con Bruno y no tenía muy buen carácter.


  Nos sentamos en una mesa y saqué el teléfono mientras Aroa pedía los cafés. Puse en el buscador los datos, pero no salió demasiado sobre el caso. Entré en la primera de las cinco páginas y vi que efectivamente una persona se había ahorcado en alguna de aquellas oficinas. Solo ponían las iniciales y la edad, cuarenta y cinco años. Dejó mujer y un hijo de once años. Sucedió en mil novecientos ochenta y nueve. Apunté los datos en un cuaderno que llevo siempre en el bolso. Salí de esa página y entré en la siguiente. Ponía prácticamente lo mismo, añadiendo que era un buen trabajador y que todos sus compañeros lloraban su pérdida. Antes de seguir buscando enseñé a Aroa la hoja.


  —¿Qué opinas?


  —Tiene que ser él. Tendremos que buscar más a fondo. De momento lo vigilaremos como nos ha dicho Celeste. Yo buscaré en algunos libros en casa por si encuentro algo para sacarle al fantasma.


  —¿Tienes libros de estos temas? —Me quedé mirándola fijamente —. Yo ando muy perdida. No conocía ni los cristales que nos ha regalado.


  —Son cuarzos, como nos ha dicho ella nos protegen de las malas energías, de la negatividad, y ayudará a potenciar nuestros dones psíquicos.


  —Bueno, eso sería si los tuviéramos, yo personalmente lo dudo.


  —No lo sabes. Igual no te has dado cuenta de las cosas que ocurren o simplemente piensas que son casualidad. Si tampoco te ha interesado nunca este mundo, ahora que lo buscas seguramente encuentres algo que te guste. Yo tengo libros en casa porque, aparte de enfermería, estudio ciencias ocultas. —Flipé, debió de notármelo en la cara —. Sé que suena raro, pero me pasó algo hace unos años que me llevó a meterme de lleno en estos temas y, aunque puedes llegar a verlo muy diferente a la carrera que he escogido, si lo piensas no es así.


  —¡Venga ya! ¿Me estás diciendo que estudias dos carreras a la vez? Ni siquiera sabía que eso fuera una opción. —Esta chica era increíble, yo ya me las veía con una sola carrera, con dos tenía que ser imposible.


  —Lo es. Pero la estudio a distancia y voy cogiendo menos asignaturas para que me pueda dar tiempo a todo. Si no me volvería loca. A lo que vamos, esta noche tendremos que tener cuidado. No te comportes de una forma rara que él pueda notar. Intenta ser lo más natural posible. Por cierto, tenemos que decírselo a Sergio. Traeré un cuarzo para él también y prepararé algún amuleto en casa con algunas hierbas para ponerlos por las habitaciones de tu casa. ¿Tenéis algún animal?


  —No. Calla, sí. Bruno tiene una tarántula en su cuarto. —Me llevé las manos a la cara solo de acordarme.


  —¿En serio vives con una tarántula? Yo me considero una persona que le gustan mucho los animales, pero sí es cierto que algunos me imponen cierto respeto. Sobre todo, los que tienen veneno y te pueden matar por accidente. Vale, bueno no pasa nada. Mientras no salga del terrario puedo hacer lo que pensaba.


  —Otra cosa, él me dijo que había estado investigando, preguntado a la gente. Una puede ser Celeste, pero no sé por qué me da la sensación de que hay algo más. Tenemos que pensar dónde pudo haber ido o si ya lo tenía mirado de antes.


  —Perfecto. Pues ya tenemos tareas. El lunes en cuanto abran nos pasamos por la biblioteca lo primero. Y ahora deberíamos ir al supermercado porque esta noche tendremos que comer algo, creo yo. Al menos unas palomitas.


  —Cierto, ¡qué ricas!, ya se me está haciendo la boca agua. Vámonos.


  Cogimos nuestras cosas y la seguí mientras veía como algunas de las personas que estaban en las mesas se giraban para mirarnos. Debíamos de ser una pareja un poco extraña, o más bien extravagante, entre mis colorines, su melenaza pelirroja y sus ropas hippies.


  CAPÍTULO 9


  Hierbas, pelis de miedo y palomitas


  Aroa llamó al timbre a las nueve en punto. Cuando abrí la puerta extendió una bolsa pequeña de tela hacia mí con mirada de complicidad.


  —Es un saquito protector. Bueno hay unos cuantos, son todos iguales. Colócales en cada sala en un sitio alto. No te asustes, son solo hierbas normales, en concreto eneldo, alcaravea y lino con una pizca de sal y un par de gotas de aceite protector con romero. —No pude evitar la cara de asombro —. Y no me mires como si fuera un bicho raro que lo hemos hablado antes.


  —Vale. No te miro mal, es que me sorprende la rapidez. Te imagino en tu cuarto sentada en el suelo con telas y botes de cristal llenos de hierbas a tu alrededor, como en una película.


  —Si te soy sincera, no está muy lejos de la realidad. No he tardado nada, siempre tengo telas preparadas y las hierbas necesarias. Por cierto, acuérdate de dónde los colocas que a los tres meses hay que enterrarlos y poner unos nuevos.


  —No sé si harán falta otra vez dentro de tres meses, pero gracias por la aclaración.


  —Espero que todo salga bien, pero, aun así, yo les pondría por si acaso. No sólo protege de las entidades, también de las malas energías y de más cosas. Tú hazme caso y ponles, además, la próxima vez te enseño a hacerlos, ya verás cómo te gusta.


  —¡Tú me quieres meter a bruja contigo! —Me eché a reír con ella —. Anda, vamos al salón y llevamos alguna de esas cosas.  Bruno está en su cuarto así que no nos verá. Este le pongo encima del armario entonces. —Extendí la mano y dejé el saquito en el lugar más alto de mi cuarto e intenté que no se viera.


  —Perfecto, vamos.


  Con la aprobación de Aroa colocamos uno encima del mueble del salón bien escondido, otro en un armario de la cocina que por suerte no llegaban al techo, en el baño metimos uno escondido en el mueble de las toallas, fue el único que no pudimos poner en un lugar alto. Cuando llegara Sergio le daríamos el suyo, y en el momento que Bruno saliera de su habitación entraría corriendo a dejarle uno donde no pudiera encontrarle.


  Nos sentamos con una cerveza y un bol de aceitunas esperando a que vinieran los chicos. Después de veinte minutos, decidimos preparar las pizzas para que solo fuera llegar y meterlas al horno. Vienen listas para comer, pero a mí siempre me ha gustado ponerlas más ingredientes, las echo atún, aceitunas, champiñones, más queso, depende de lo que me apetezca. Metí un paquete de palomitas en el microondas y llamé a la puerta de Bruno.


  —Bruno, estamos en el salón por si te apetece salir. Sergio estará a punto de llegar.


  No recibí ninguna respuesta, así que volví a intentarlo. 


  —Hemos traído pizzas y estoy preparando palomitas, ¿te apuntas?


  Esta vez sí que abrió la puerta, con cara agria eso sí.


  —¿No crees que hay otras opciones más sanas aparte de la pizza? Yo me prepararé una ensalada, luego voy que estoy acabando unos ejercicios.


  —¿Estás haciendo ejercicio? Me resulta extraño que te cuides tanto.


  —El gimnasio no me lo puedo permitir, así que les hago en casa, no es tan raro. Tú también deberías hacer algo más que tienes buen físico, pero si no le cuidas acabarás teniendo problemas de articulaciones o musculares. Si me disculpas, acabaré mis rutinas y cenaré con vosotros.


  Me cerró la puerta en las narices. Había dicho que tenía buen cuerpo, no sé si él o el fantasma, pero me sacó una sonrisa. Quizá me preocupaba tanto porque sentía algo más y Aroa tenía razón. Sacudí la cabeza. No, que tontería, es mi amigo y punto.


  Cuando estaba sacando las palomitas sentí cómo se abría la puerta y, en un instante, apareció la cabeza de Sergio en la cocina.


  —¡Palomitas! ¡Qué ricas! ¡Qué bien huele! ¿Aroa? —Me miró interrogante.


  —En el salón, preparando las pelis. ¡Has venido antes! Escucha, toma esto, lo ha traído ella. —Extendí el saquito hacia él, que se quedó mirándolo con cara extraña —. Son para protegernos. Tienes que ponerlo en un lugar alto de tu cuarto, sin que se vea mucho. Estudia ciencias ocultas, por si quieres iniciar tema de conversación. —Cogió el saquito y se lo metió en el bolso.


  —Vale, bueno voy a saludarla y mientras me cambio aprovecho para colocarlo.


  Salió de la cocina, fui detrás de él con dos boles, uno en cada mano. Los dejé en la mesa y me dirigí de nuevo a la habitación de Bruno.


  —Ya está aquí Sergio. Puedes salir, no te vamos a comer.


  —Bueno eso no lo sé, me sentía mejor en mi espacio seguro. Ahora Sergio ya me ayudará si os ponéis agresivas. —Al menos estaba de buen humor.


  —Eres un payaso, que agresivas nos vamos a poner, si no puedo levantar ni una garrafa de agua.


  —A veces no todo es fuerza. Pero con esto insisto que tienes que hacer ejercicio.


  —Te estás poniendo de un pesadito con eso…


  Fue a prepararse su cena y yo aproveché a entrar rápida en su cuarto y esconder el saco. Miré a mi alrededor, vi a «Aragorn» en su terrario, giré la cabeza porque seguía dándome repelús. Había un olor un tanto extraño, no es que fuera a adolescente sudoroso como esperaba, sino algo que no sabría muy bien como describir. Me subí encima de la cama, dejé el saco encima del armario y salí de allí cerrando la puerta suavemente para que no se diera cuenta.


  En el salón estaban Aroa y Sergio sentados en el sofá con un bol de palomitas hablando animadamente. Sonreí y me senté en el sillón con las piernas encogidas, mi chaqueta calentita y los calcetines gorditos de rayas.


  —¿Ya le has puesto? Por cierto, pareces un duendecillo. —Me eché a reír por su comentario.


  —Sí, ya está. No se ha dado cuenta, ha ido a la cocina a preparar su cena. Dejé la pizza metida en el horno, no creo que tarde mucho.


  —Ahora voy yo a por ella. Mientras dinos, ¿qué película ponemos primero?


  —Tranquilo, Sergio, que voy yo. Tú quédate ahí que estáis ya acomodados. Pues voto por «Scream». No os riais de mí, pero no la he visto nunca. La serie y tal sí, pero lo que es la peli del noventa y seis no.


  —Pues está dicho. Empezamos por ella.


  Dio al mando y la dejó en pausa hasta que llevamos la cena. Acordamos en silencio que Bruno se sentara donde pudiéramos vigilarle bien sin ser muy descarado. Tampoco había mucho donde elegir, que no es que tuviéramos tantos sofás.


  Me levanté al sentir el timbre del horno y cuando llegué a la cocina le vi preparando no solo un plato de ensalada. También había una fuente con fruta que no sé de donde habría salido ya que no somos muy dados a comerla. Cogí unos paños y abrí el horno, olía genial.


  Dejamos las cosas en la mesa y nos pusimos la película. Durante un rato estuvimos bastante atentos y no hablábamos mucho. Dimos buena cuenta de la pizza y piqué unos trozos de fruta. No dijo nada, pero me miró como con aprobación.


  En alguno de los sustos pegué un pequeño salto, no es que me estuviera dando mucho miedo, pero soy un poco asustadiza. Por otro lado, me metí tanto en la película que no me di cuenta de que Bruno se había levantado y cuando cerró la puerta del baño casi me da un parraque. Ahí sí que salté. Estos empezaron a reírse de mí con tantas ganas que, cuando volvió Bruno, les preguntó qué pasaba.


  —¿Qué me he perdido? Porque por vuestra manera de reír no sé si estamos viendo la misma película o me he ido en el momento gracioso.


  —No, no es por la peli. O quizá algo motivado por ella sí. Pero te has perdido el brinco que ha dado Iris al cerrar tú la puerta. Casi se cae de bruces.


  —No me extraña, es como un perrito asustado todo el día.


  —¡Oye! Estamos viendo una peli de miedo, es normal que me asuste. Y más si funcionas como un ninja y no haces ruido hasta que pegas un súper portazo.


  —Yo no he pegado un «súper portazo». No tienes los sentidos activos en cuanto a lo que ocurre a tu alrededor. Yo te diría que los entrenarás más, eres carne de cañón para que te pase algo malo.


  —No, si ya me he dado cuenta. Casi me da un ataque por tu culpa. Siéntate donde pueda verte y tenerte controlado que no quiero más sustos así.


  —Pues no pongas películas de miedo. Yo no tengo la culpa de tu tontería. —Me sacó la lengua, un gesto que en parte agradecí porque parecía el de siempre.


  —Chicos, ¡vale ya! Vamos a seguir viendo esto tranquilamente que estaba siendo una noche muy buena. Relajaos.


  Arrugué el morro, me acurruqué y di al play. Le tenía sentado enfrente, ya que nuestro salón tiene un sofá de tres plazas en el que estaban sentados Aroa y Sergio, y dos sillones uno a cada lado. Le miré de soslayo, estudiando su expresión. Hoy estaba algo más normal en cuanto a comportamiento, sí es cierto que no era tan serio, pero al menos me ha hablado y nos hemos picado como otras veces.


  Estaba pensando esto cuando, de repente, la luz que teníamos encendida pegó un petardazo y estalló. El susto fue general. Me levanté corriendo a dar la del techo, y Sergio se acercó a la lámpara para ver qué había pasado.


  —Ha estallado la bombilla, pero no sé por qué. El cable está bien.


  Miré hacia Bruno que no se había levantado del sillón y estaba muy rígido. No parecía su cara. Tenía las manos apoyadas en los reposabrazos y sus dedos agarraban el sofá con fuerza. No sé por qué miré el reloj, las diez y cuarenta y cuatro. Se me grabó en la memoria.


  —Bruno, ¿estás bien?


  Sergio, que era el que estaba más cerca, apoyó una mano sobre su hombro.


  —Tío, tranquilo, que sólo ha sido una bombilla. Estaría mal encajada o cualquier mierda. No pasa nada, mañana la cambio.


  Le vi respirar hondo un par de veces y cerrar los ojos. Al abrirles, su cara volvió a ser la de antes y hasta sonrió.


  —¿Qué ha pasado? Tenemos fantasmas o algo en casa. Debe de ser que no les gusta la película.


  Creo que todos nos quedamos blancos con su comentario. Pretendía ser gracioso, pero consiguió lo contrario.


  —¡Coño! Que es broma chicos. No os asustéis. Venga, vamos a acabar de verla y ponemos otra cosa que le guste más. —Le miramos todos con cara de susto —. ¡Broma, es broma! Que rancios os habéis vuelto.


  El resto de la noche fue más o menos tranquilo. Después de ver «Scream» pusimos «Blade», creo que ninguno se atrevió a poner «Jóvenes y brujas», preferimos un medio vampiro, era más seguro. Aroa se marchó a casa y Sergio se ofreció a acompañarla con la excusa de ser tarde. Creo que estos dos al final tienen algo.


  CAPÍTULO 10


  Buscar en libros, ¿qué es eso?


  Había quedado con Aroa el lunes, así que me esperaban dos días de estudio, no podía dejar las cosas para el último momento. Destiné un pequeño cuaderno para apuntar todo lo relacionado con el caso que nos ocupaba, hablo como si fuera detective, pero ya me entendéis. Comencé dividiendo por días y en cada uno escribía lo que había notado en Bruno. Rodeé la hora diez y cuarenta y cuatro, añadí un interrogante al lado con rotulador.


  El fin de semana pasó volando, no salí mucho del cuarto y cuando lo hacía intentaba que fuera si escuchaba su puerta. Nada reseñable salvo la mala leche de un par de ocasiones, pero puede ser que el hecho de chocarme con él y empujarle sin querer al salir tan impulsivamente tuviera algo que ver. Estuve pendiente a la hora señalada, pero no sucedió nada más extraño, o no me di cuenta. Sergio cambió el sábado la bombilla y la lámpara funcionaba perfecta.


  El lunes salí antes de casa y fui a coger el bus para ver a esta chica.


  —¡Buenos días! —La saludé con un abrazo.


  —Buenos días a ti también. No entiendo cómo puedes estar tan feliz y con tanta energía a primera hora de la mañana de un lunes.


  —Creo que a ti te da lo mismo que sea lunes que viernes, pero a mí me gusta empezar con alegría, si sonríes al mundo el mundo te devuelve la sonrisa.


  —No todos, yo no. Cuéntame, ¿qué tal has pasado estos dos días?


  —Bien, nada sobrenatural que contar. ¿Qué opinas de lo que pasó en la cena? Apunté la hora porque he visto en algún sitio que puede ser importante y ahora estoy algo obsesionada, lo reconozco.


  La enseñé el cuaderno que había preparado y se echó a reír.


  —Sí que te lo has tomado en serio. Pero me parece muy bueno que lo apuntes, así no se nos pasa nada por alto. En cuanto a la hora no es descabellado. Igual es algo importante para el fantasma, puede ser incluso la hora de su muerte. Tendremos que investigarlo. En cuanto a tu pregunta, creo que sí hay algo con él. Esa bombilla se puede haber roto por varias causas, pero si miras la cara que tenía Bruno y su comportamiento en ese momento seguro que algo tiene que ver.


  —Puede que esté intentando decirnos algo.


  —Vamos a la biblioteca. —Lo dijo toda seria.


  —¡Pero tengo clase! —No me gustaba nada saltarme clases, siempre he sido muy responsable.


  —No te preocupes, luego pedimos los apuntes a alguien. Esto corre más prisa.


  —Me estás asustando, sospechas algo más. ¿Es peligroso?


  —No estoy segura, por eso necesito ir a buscar más información.


  Bajamos del bus una parada antes de llegar a la universidad, pues nos quedaba más cerca de la biblioteca de la ciudad. Aún no había llegado a entrar en ella y me sorprendió lo grande y bonita que era. Toda de madera antigua y paredes de piedra, impresionaba. Me giré hacia mi amiga.


  —Pues tú dirás, porque nos podemos tirar días buscando.


  —Anda, vamos. Ni que nunca hubieras buscado información para trabajos en libros.


  —Si te soy sincera, he nacido en la era de internet, buscar en bibliotecas y enciclopedias no es algo que utilice.


  Puso una cara que no pude más que echarme a reír.


  —¿Lo dices en serio? ¡Los libros son la base de todo!


  —Sí, pero también están en internet en PDF, o hay artículos, diferentes páginas donde buscar, Wikipedia. Pero como nunca es tarde para aprender algo nuevo, enséñame a utilizar una biblioteca.


  —Creo que va a ser lo mejor, sí. Todavía no me lo acabo de creer. Vamos, sígueme, le preguntaremos a la persona de ese mostrador por la zona donde están los libros relacionados con las ciencias ocultas y también por los archivos antiguos del periódico.


  La mujer nos indicó varias zonas de la biblioteca, así que decidimos dividirnos el trabajo. Aroa se dirigió a la información sobre ciencias ocultas y yo a los archivos. Fue la decisión más razonable, porque lo de buscar yo en libros no iba a ser productivo, en cambio la hemeroteca me resultaría más sencilla y no pasaría nada por alto.


  Fui directa al año mil novecientos ochenta y nueve, como no sabía la fecha exacta comencé desde enero. Encontré lo que buscaba a finales de septiembre.


  Una tremenda desgracia ha ocurrido en la fábrica de farolas


  «Ayer por la noche, a eso de la dos menos cuarto de la madrugada, se encontró a F.J.M., en su oficina de la fábrica de farolas ‘Posluz’, de la que era copropietario junto con su hermano. La mujer del fallecido dio la voz de alarma al no presentarse su marido a la hora habitual en el domicilio. Después de tomarle los datos necesarios se comenzó la búsqueda. Encontraron el cuerpo unas horas después colgando de una viga ya sin vida. Estiman la hora de la muerte entre las diez y media y las once de la noche del miércoles veinte de septiembre. F.J.M. de cuarenta y cinco años de edad, deja mujer y un hijo de once años. No se conocen las causas que le llevaron a quitarse la vida. Desde aquí mandamos nuestras condolencias a su familia.»


  Apunté palabra por palabra del artículo en mi cuaderno y continué buscando alguna noticia posterior. Apareció otra donde se hablaba de la caída en picado de la fábrica, no se extendía demasiado, pero dejaba entrever una gran deuda. Había algún apunte sobre trabajadores que se marchaban, otros que no duraban ni dos días allí, y el cierre definitivo un par de meses después, antes de que acabara el año.


  No entraban en detalle sobre la huida de los trabajadores, pero me pareció sospechoso. Algo no iba bien o quizá ya había manifestaciones fantasmales. Di la vuelta de nuevo y comencé a buscar otro tipo de noticias que me llevaran al por qué había decidido suicidarse ese hombre.


  No había muchos artículos sobre la fábrica, solo uno donde se hablaba de una gran inversión en maquinaria para remodelar todo el alumbrado de la ciudad. El alcalde quería darle una versión moderna y para ello cambiarían todo el mobiliario urbano incluyendo bancos, farolas, papeleras, parques infantiles y demás.


  Con todos los datos en mi cuaderno, apagué el aparato y salí en busca de Aroa. Di un par de vueltas por los pasillos llenos de estanterías hasta que la encontré. Estaba en una mesa rodeada de libros abiertos y escribiendo en un cuaderno con una rapidez que me dejó asombrada. No levantó la cabeza hasta que me senté a su lado y la toqué el hombro. Estaba tan inmersa en lo que estaba haciendo que ni siquiera se enteró de que estaba allí.


  —¿Has encontrado algo?


  —Claro, ¿lo dudabas? —Me miró sonriendo con sus ojos verdes muy vivarachos.


  —En ningún momento. Por cómo te veo de concentrada tienes que tener ya hasta una solución y todo.


  —Eso aún está por ver. De momento tengo algunas ideas de cómo puede haberse metido ese fantasma en nuestro amigo. Y también de cómo sacarlo, dependiendo de cómo haya entrado, lógicamente. ¿Tú has visto algo?


  —Bueno, pues no sé si tan importante como lo tuyo, pero mira. —Le enseñé el cuaderno con los artículos del periódico —. Este nos dice la fecha y la hora estimada de la muerte, teníamos razón en que era importante, es la hora en que murió. Por otro lado, sólo tenemos las iniciales, no encontré el nombre entero. Busqué más artículos de ese mismo año, pero en ninguno aparece, solo el nombre de la fábrica. Lo que sí sabemos es que era socio con su hermano, no sé qué pasaría entre ellos para que se suicidara. Por cierto, ahorcamiento, se colgó de una de las vigas.


  —Puede ser que no fuera nada con su hermano, igual con su mujer o que tuviera problemas económicos o de salud, hay muchas posibilidades.


  —Sí, lo de problemas económicos puede tener algún sentido porque la fábrica cerró al poco de morir, lo que puede ser un motivo, tendremos que investigarlo. Tengo un artículo sobre una gran inversión que hicieron para cambiar maquinaria, igual no les salió bien. —Le mostré una foto que había tomado con el móvil.


  —Tenemos muchos caminos, hay que investigar todos. Cuando encontremos el motivo por el que murió sabremos qué hacer.


  —Voy a preguntar a gente algo más mayor, igual se acuerdan de lo que ocurrió y saben decirnos el nombre.


  —Me parece buena idea. Preguntemos a la responsable de aquí, ¿te encargas tú en lo que yo recojo todo esto? Tengo que acabar de apuntar un par de rituales y enseguida estoy contigo.


  —Madre mía, eso de rituales suena tan fantasioso. También me parece increíble que lo encuentres aquí, en una biblioteca normal a la vista de todos. Nunca hubiera imaginado llegar a utilizarlo en una conversación normal. Voy a preguntar.


  —Si sabes dónde buscar, puedes encontrarlo. Solo hay que tener cierta idea. Tú no sabrías si lo que dice este libro es cierto o no vale para nada.


  —Tienes razón, menos mal que te tengo a ti. —La acaricié el pelo y comencé a caminar.


  Me dirigí hacia la entrada y esperé, pues había un par de personas cogiendo libros y devolviendo otros.


  —Hola, perdone, me gustaría preguntarle sobre un caso de suicidio de hace unos años. Es que estoy documentándome para un estudio de la universidad, pero en los archivos del periódico no viene muy extendida la información.


  —Dime de que se trata y veré si puedo ayudarte. Llevo aquí muchos años, puedo conocer algunas cosas que han pasado en la ciudad, pero no sé si coincidirá con la que buscas.


  —Pues verá, sería sobre una muerte en la fábrica de farolas que cerró en mil novecientos ochenta y nueve, el mismo año en que murió uno de sus socios.


  —Sí, lo recuerdo. Yo llevaba aquí apenas dos años. Tenía veinticuatro cuando ocurrió aquello. Una pena, la verdad. La mujer solía venir con el niño, a él no llegué a conocerlo. Llevaban la fábrica entre los dos hermanos, las cosas les iban bien, tenían encargos y ese año salió en el periódico, no sé si habrás llegado a verlo, que se habían metido en un gran proyecto.


  —He visto que el alcalde les encargó el alumbrado de toda la ciudad.


  —Exacto, eso es. Para ello tuvieron que hipotecarse en cambiar todas las maquinarias, porque querían una nueva versión más moderna y lo que tenían no les servía. Pero una vez comprado todo, al alcalde lo retiraron de su cargo. Fue un asunto algo turbio, no sé si llegó a entrar en la cárcel, pero sí que había estafado a un montón de gente.


  —¿En serio? No he visto nada en el periódico.


  —No, lo taparon bastante bien. Hicieron que le sustituyera alguien por una «enfermedad» que no le dejaba cumplir con sus obligaciones. Ya sabes que la política tiene sus tejemanejes. El caso es que esto ocurrió a finales de agosto, y lógicamente, los proyectos que tenía planeados no se llevaron a cabo. El siguiente alcalde no quiso saber nada, y la fábrica se quedó con un crédito que no podía pagar.


  —Pero eso no lo pone en ningún sitio. Aparte de aquí, he buscado por internet y nadie habla de ello.


  —No, ya te digo que es algo que no conviene que se sepa. Pero la gente habla, y después de lo que pasó, más. Ese pobre hombre estaba arruinado, los dos hermanos lo estaban, pero cada persona tiene un aguante emocional diferente. Creo que no pudo soportarlo y se quitó de en medio.


  —Pero, ¿no pensó en su mujer y su hijo? Las deudas pasarían a ellos al morir él.


  —Bueno, eso no lo sé. En teoría, sí, pero también tenían seguros y me imagino que algún papel donde no les sucediera nada. Ella se llevó al niño de la ciudad. No sé dónde fueron, pero un día vino a despedirse porque no aguantaba más estar aquí. Tanto por la presión de la gente dándoles el pésame o mirándoles por la calle, como por estar en la misma casa donde vivió con su marido.


  —Es comprensible. La gente puede llegar a ser muy mala. Ante algo así se comenta mucho y se saca todo de lugar.


  —Exacto. No sé dónde se irían, pero no volví a saber de ellos.


  —¿Recuerda el nombre de esa familia?


  —Sí, lo tengo grabado a fuego. Él se llamaba Francisco Jiménez Morales, su hermano Julián, mismos apellidos. Él se quedó aquí, por cierto, pero murió hace unos años. Su mujer Irene Garcia y el niño, Francisco, como su padre.


  —Muchísimas gracias por todo. De verdad.


  —Nada. Si necesitas algo más ya sabes dónde estoy.


  Me reuní con Aroa y nos fuimos a clase. Tenía que pedir apuntes, a ella la dará igual, pero me siento muy mal si no llevaba todo al día, llamadme lo que queráis, pero soy muy responsable, hasta ahora me ha ido mejor así.


  BRUNO


  Según pasan los días me encuentro más extraño. A veces despierto en sitios donde no sé cómo he llegado, o hablando con gente que no recuerdo haber empezado a hablar. En el trabajo hay momentos en los que me asusto porque de repente estoy atendiendo a alguien y no recuerdo ni haberme puesto el uniforme. Esto es muy raro.


  Noto que la gente me mira precavida desde las mesas, como si pensaran que voy a estallar en cualquier momento o fuera un monstruo a punto de atacarles.


  Estas lagunas me preocupan, quizá me pase algo o me esté volviendo loco. Puede que tenga varias personalidades y la que está dormida, cuando toma el control, lo hace de tal manera que no recuerdo nada. Tengo que consultar a un psicólogo si esto es posible. Ya pedí cita con uno, pero creo que no llegué a ir. Salí de casa en dirección a la consulta, pero no recuerdo más. Mi subconsciente ha debido de decidir por mí y no me dejó llegar. La próxima vez pediré a alguien que me acompañe para asegurarme.


  Mis compañeros de piso también están algo distintos conmigo, como si se hubieran dado cuenta de que me ocurre algo, van con tiento al hablarme. Siento cómo me observan, creo que están valorando mi comportamiento o algo así. Además, Iris y Aroa se traen algo entre manos, pero todavía no sé qué es. Igual no tiene que ver conmigo, pero me da la sensación de que sí. Al final tendré que preguntarles si me notan algo diferente.


  CAPÍTULO 11


  Revelaciones


  Bruno pasó a recogerme al salir como hacía siempre. Cuando le vi acercarse sonreí, ojalá no le pasara nada. Me sentía bien cuando estaba cerca. Subí al coche y nos fuimos a comer. Era como si no hubiera pasado nada, estaba contento, se reía, y pensé en aprovechar para preguntarle.


  —Oye, me llama mucho la atención ese cambio tan grande que has pegado en cuanto al ejercicio y la alimentación.


  —Sí, tengo que cuidarme más. ¿Por qué te extraña?


  —No, por nada. Como la mañana siguiente a Halloween saliste a correr cuando no has hecho ejercicio en tu vida…


  —Ya, tenía muchas cosas en qué pensar. Necesitaba despejar la mente y vi una buena opción en ello.


  —Por cierto, no quieres hablar de esa noche, ¿verdad? Te pregunté al día siguiente y no me dijiste lo que pasó cuando entraste tú solo. —Noté la tensión en él.


  —Es que no ocurrió nada. —Me contestó sin quitar los ojos de la carretera.


  —Pero saliste muy raro. Nosotros nos fuimos asustados y cuando te vimos aparecer tan callado y serio, nos asustamos más aún. ¿Por qué elegiste ese sitio?


  —Porque me dijeron que estaba encantado, nada más. Y si no te importa me gustaría cambiar de tema.


  —¿Lo ves? Algo te pasó allí, estoy segura.


  —Pues no lo estés tanto. Mañana te vuelves en el bus. —Se quería librar de mí, creo que me pasé un poco al insistirle.


  El resto del camino se mantuvo en silencio. Cuando llegamos a casa, preparó su ensalada y se encerró en la habitación en lugar de comer conmigo en el salón. Y luego dice que no está raro.


  Esos cambios de humor eran demasiado bruscos para él, y aun pecando de tonta, cuando le miré en el coche le había vuelto a cambiar la cara. Su expresión era diferente, había algo en él que no reconocía.


  Esa tarde me quedé en la mesa del salón que era más grande que la de mi cuarto y podía extenderme más. Tenía mis apuntes, el ordenador, bolis de todos los colores y una botella de agua. Os señalo esto para que veáis que estaba tan tranquila, a mi bola. A eso de media tarde, escuché abrir una puerta y apareció Bruno. Me miró con su cara pícara y se acercó a mí.


  —Perdona, sé que llevo unos días algo borde pero no entiendo muy bien qué me pasa. Es como si te dijera las cosas, pero no fuera yo. O te hablara desde la distancia y no controlara. No sé qué está pasando.


  Acercó una silla a la mía y me agarró la mano. Me quedé rígida un momento, no me esperaba ese contacto, pero me gustó. Le miré a los ojos, tan oscuros y bonitos como siempre, pero con una expresión de susto que antes no estaba ahí.


  —Te dije que llevas raro desde que saliste de esa fábrica. No sé qué es lo que te ocurrió allí, pero no eres tú mismo. No te preocupes por hablarme más serio. Pero tienes que ayudarme a saber que te pasó.


  —Te contaré lo que vi. Si puedo, porque creo que algo intenta evitar que hable de ello. Quizá mi propio subconsciente, ¿estaré traumatizado? Tengo que hablar con Sergio. Puede que esté enterrando algo que no quiero tener en mi memoria. —Se cubrió la cara con las manos.


  —A ti te voy a enterrar yo. De trauma nada, si eres el que quiso ir allí, y al que más le gustan las pelis de terror.


  —Bueno, pero eso no quita para que viva algo que no quiera en mi vida diaria.


  —Anda, venga cuéntame que viste. —Volví a sujetarle la mano para darle fuerzas.


  —Cuando me dejasteis solo ante el peligro, que sois unos miedosos, malos amigos, me podía haber muerto. —Le miré frunciendo el ceño y dándole una colleja siguió —. Bueno, pues cuando entré en esa oficina, casi me meo encima. Vi a un tipo andando de un lado para otro como desesperado, el sonido venía de él, no dejaba de murmurar algo que no llegué a entender, y de repente desapareció. Pero no sólo eso, si no que cuando me fui a dar la vuelta para salir le tenía delante mío, o más bien sus pies, al mirar hacia arriba vi a ese mismo hombre colgado de una viga del techo. Di un par de pasos hacia atrás…


  De repente dejó de hablar. Su mirada cambió y la mano que sujetaba la mía empezó a hacer presión. Una voz seria que no era la suya, o al menos no exactamente, comenzó a hablarme.


  —Deja de hacer preguntas. No era mi destino y volveré para cambiarlo. No te entrometas.


  Sus ojos se cerraron y se desplomó encima de la mesa. Me asusté, intenté despertarlo, pero no podía, le di pequeños toques en la cara, pero a medida que pasaban los segundos mis nervios se acrecentaban y la fuerza con la que le daba también, hasta que le di algún que otro bofetón. Al cabo de un rato lo conseguí. A punto estaba de llamar a emergencias, no sé si realmente me he metido a la carrera correcta con el susto que tenía y lo poco que he sabido reaccionar.


  —¿Qué ha pasado? Y ¿por qué me duele la cara como si me hubieran soltado una hostia?


  Le miré avergonzada de mí misma.


  —Puede que, si te haya dado algún que otro bofetón, pero ha sido porque te has desplomado y tenía que hacerte recuperar el sentido. —Lo dije con cara de buena para implorar su perdón.


  —¿A tortas? Creo que no me gustaría ser tu paciente. ¿No tenías otra manera?


  —No se me ocurrió. Fue todo muy rápido, estabas contándome lo que te pasó y de repente algo se apoderó de ti y me dijo que dejara de hacer preguntas.


  —¿Cómo que «algo»? No me asustes. —Vi el miedo en sus ojos.


  —No, más asustada estoy yo ahora mismo. Pero creo que también tengo algo que contarte. Aunque no sé si estará escuchando.


  —Me estás dando un miedo…


  —Toma, bebe un poco de agua y respira.


  Le di la botella, fue a cogerla y la pegó un manotazo sin querer. Tenía la ventana abierta para que le entrara algo de aire y la botella en lugar de caer dentro de la habitación, salió rauda por la ventana del quinto piso donde vivíamos. Nos asomamos corriendo, lo suficientemente rápido para verla caer y estrellarse contra el techo del coche que estaba aparcado abajo. Nos agachamos por inercia y rompimos a reír de la tensión de momentos antes.


  —Nos acabamos de cargar el coche de abajo. —No podía casi ni hablar de la risa.


  —Calla, que no se tiene que enterar nadie, no creo que nos hayan visto.


  —Ha sido un accidente. Estás cosas pueden pasar.


  Rompimos a reír de nuevo y le abracé. Necesitaba esas risas. El que no se iba a reír sería el dueño del coche cuando fuera a por él.


  —Vale, vamos a ponernos serios otra vez. Me dices que le viste andando, lo que sería una impregnación de sus últimos momentos.


  —¿Cómo sabes tú esas palabras? —Me miró con cara rara y divertida.


  —Aroa, que estudia ciencias ocultas aparte de enfermería. Además, llevo días sin parar de leer cosas de fantasmas así que algo se me habrá quedado.


  —¡Vaya! ¡Qué historia! El otro día sí que estaba como más receptiva que tú, pero pensé que la gustarían las pelis de miedo, sin más.


  —Pues ya ves. Bueno, seguimos, y luego se te apareció de nuevo colgando ya muerto, o en sus últimos instantes de agonía. Y después ¿qué ocurrió? Aquí es cuando te ha poseído, por decirlo de alguna manera, algo que me ha dicho que no pregunté más. Mira el caso que le hago.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta y me levanté a abrir.


  —Salvado por la campana. —Le miré sonriendo.


  —No creas que te vas a librar de mí.


  CAPÍTULO 12


  Un trabajo de clase, una capa y ganchos


  Estuve toda la semana sin ver a Aroa. Quería quedar con ella para contarla lo que me había dicho Bruno, pero no estaba en la ciudad. Había tenido un problema familiar y estaría unos días fuera.


  Tampoco había podido sacar lo último que vio a Bruno, intenté otro par de veces que me hablara de ello, pero cada vez que llegábamos a ese punto de la conversación ocurría algo que le frenaba de hablar. Daba igual lo que fuera, llamadas al timbre, al teléfono, llegada de alguien, no había manera.


  Así que, llegado el fin de semana, recapitulemos, he sacado información a medias y no he vuelto a encontrar nada por internet ni preguntado a la gente, cosa que tampoco sabía a quién preguntar. Me he ‘encontrado’ con el inquilino, vamos a llamarlo así, de Bruno tres veces estos días, no ha sido muy amable conmigo y me recrimina que le he echado la bronca por comerse todas las palomitas que quedaban, cosa que no es verdad, no sé qué coño le pasa en la cabeza.


  Por otro lado, acabo de encontrar un paquete de galletas que llevo todo el día buscando, estaba debajo de un cojín. Desordenada yo, ¡qué va!


  Espero que esta semana que entra hagamos algo más, porque últimamente siento que tengo que medir mis palabras cuando me cruzo con Bruno por si despierto a la bestia. Es como vivir con Jekyll y Hyde.


  No sé qué hará en el trabajo. Poner buena cara a la gente es todo un ejercicio de paciencia, así que con ese fantasma mala leche que lleva dentro cualquier día le ponen de patitas en la calle.


  Me metí en la cama lista para dormir a pierna suelta hasta el día siguiente, cuando sentí unos suaves golpes en la puerta. No sé quién de los dos sería, pero estaba dispuesta a matarlo.


  —Pasa.


  —Iris, perdona. Quería preguntarte si sabes algo de Aroa. Llevo unos días escribiéndola y no contesta a mis mensajes. ¿Te he despertado? —Se le veía preocupado.


  —No tranquilo, acababa de meterme en la cama. Pues me dijo que estaría fuera por algo de su familia, pero no sé exactamente qué le ha pasado. La verdad es que yo tampoco he vuelto a saber de ella, no la quería agobiar mucho si tenía cosas que asimilar o ayudar y pensé que cuando volviera hablaríamos sobre todo esto.


  —Vale, bueno, pensé que igual se había echado para atrás y no la intereso. —Le sonreí, me encantaban estos dos —. Pero, si mañana la ves en clase, indaga un poco por si acaso. Pero de manera sutil, que ya nos vamos conociendo.


  —¡Pero si soy sutil!


  —Tienes el tacto en el culo, Iris, seamos realistas.


  —Vale, te prometo que me contendré, seré educada y fina. —Vaya imagen tienen de mí.


  —Gracias. Buenas noches, no te molesto más.


  —Descansa, Sergio.


  El lunes tampoco coincidí con ella en clase y a riesgo de ser una amiga pesada, la mandé un mensaje preguntándola si todo iba bien. No contestó ni ese día ni al siguiente, con lo que me empecé a preocupar al igual que Sergio, quien al decirle que no había vuelto aún, ya no estaba preocupado, estaba histérico.


  Cuando salí de trabajar, tenía un montón de mensajes con diversas teorías sobre desgracias que pueden ocurrir sin que tus amigos se enteren hasta que es demasiado tarde. Cuando llegué al «¿y si al llegar a un paso a nivel se le ha quedado encajado el coche y no ha podido salir, ni arrancar de nuevo, y se la ha llevado el tren?» no pude más. Este chico tendría que entrenar algo más la paciencia, ya no solo por este tema, pero no le veo escuchando a personas durante horas contándole sus problemas, puede llegar a tirarles el asiento a la cabeza. Lo veo cada vez más posible. Me tendré que empezar a mirar al espejo, que les estoy sacando siempre faltas a los demás, pero es que saltan a la vista. Y para estudiar psicología es un hipocondríaco de la leche.


  Cuando llegué a casa lo primero que hice fue abrir la puerta de su habitación, sin llamar, creo que no volveré a hacerlo en lo que me queda de vida. La imagen que vieron mis ojos fue algo perturbadora para mi inocente cabeza. En escasos segundos vi unos ganchos colgando del techo, una figura (dejémoslo así) agarrada a esos ganchos, y Sergio con una túnica, SÓLO la túnica, alzando algo en sus manos. Cerré la puerta de golpe, chillando, claro. Esto provocó que Bruno saliera de su cuarto gritando para ver que ocurría, Sergio a su vez saliera también diciendo como un loco «¡te lo puedo explicar!» y yo me encerrara en mi cuarto.


  Abrieron de golpe chillando como locos.


  —Pero, ¿Qué pasa aquí? ¿Qué son esos gritos?


  —¿Qué coño estabas haciendo? ¡No! Déjalo, mejor no quiero saberlo. Y tápate bien, por favor, te sigo viendo algo. —Me cubrí los ojos mientras se cerraba la capa. Bruno le miró con cara de sorpresa.


  —Tío, no sé qué esperaba de ti al conocerte, pero desde luego que estas cosas ni de coña.


  —¡Que no es nada malo! Os lo voy a explicar, venid conmigo. —Me empujó delante de él por el pasillo.


  —¡No pienso entrar en tu cuarto otra vez!


  —Iris, venga, pasa.


  —¡Que no!


  —A ver, solo estaba preparándome para un trabajo. Tengo que meterme en la mente de un perturbado y no se me ha ocurrido otra cosa que enganchar un muñeco al techo para recrear una especie de tortura sexual. De ahí lo de la capa y el desnudo, tenía que hacerlo creíble para poder escribir desde su punto de vista. Y también documentar con alguna fotografía en plan medio borrosa para darle glamour.


  —¿En serio esperas que nos creamos eso? Me parecen demasiadas molestias solo para meterte en el papel. —Mi cara era un poema.


  —Iris, de verdad que lo digo en serio. Pasa y verás que no está perfecto. Los ganchos están sobrepuestos en la lámpara y el muñeco lo cogí del almacén, creo que lo utilizáis vosotros en enfermería o igual en medicina.


  Entré en la habitación y efectivamente estaba todo sobrepuesto, igual decía la verdad.


  —Vale, supongamos que te creo, hazme el favor de cuando estés haciendo algún otro proyecto raro para meterte en la mente de un criminal, un perturbado o cualquier otra cosa extraña, poner un papel en la puerta.


  —De acuerdo. Pero tú haz el favor de llamar cuando quieras entrar. Me has dado un susto de muerte también a mí.


  —¿Me vas a dejar contárselo a Aroa? —Se me ocurrió decirle, y mientras yo me reía vi su cara pasar por varios colores hasta quedarse blanca como el papel.


  —Ni se te ocurra. Si se entera de esto me muero de la vergüenza. Bruno, tío, ¿estás bien?


  Miré a mi derecha, Bruno estaba pálido, con los labios blancos y los ojos vueltos. Le di un par de cachetes, pero no reaccionó. Sergio le agarró y le tumbó en su cama, y menos mal, porque de repente perdió el conocimiento y se hubiera arreado una leche contra el suelo o la mesa terrible. Miré el reloj, las diez y cuarenta y cuatro, lo presentía. No llegó a dos minutos y abrió los ojos, mirando a su alrededor.


  —¿Me podéis explicar qué hago en la cama del degenerado este? —Se levantó corriendo.


  —Te nos has ido un momento, al menos te ha salvado de un buen chichón.


  —Vaya, gracias. Sí, he notado que me pasa de vez en cuando. Suelo estar cerca de la cama así que no hay problema. Pero, si algún día me pasa por ahí, me voy a pegar un hostión seguro.


  —Tranquilo, siempre te pasa a la misma hora, con estar cerca de algo blando solucionado.


  —Empieza a ser un poco desesperante. Tenemos que solucionar lo que sea que me pase pronto. —Se apoyó en la pared cerrando los ojos. Le cogí la mano.


  —Lo haremos.



  CAPÍTULO 13


  El regreso de la bruja


  Nos propusimos hacer una rueda de vigilancia, estar juntos a la hora señalada, o al menos uno con él. El resto del tiempo que el fantasma saliera cuando quisiera, que ya lo hacía, pero no había tanto problema cuando aprendías a no entrar al trapo. Sergio lo llevaba mejor, yo no, cada vez que aparecía nos poníamos a discutir, era como si todo lo que yo dijera, aunque fuera una sola palabra, le sentara mal, o ya no sé siquiera si me escuchaba o su mente transformaba mis palabras para oír lo que a él le pareciera. Me desesperaba. Si no hubiera tenido la cara de Bruno le hubiera soltado ya más de un bofetón.


  La gente decía que era buena persona, o eso ponía en el periódico, pero si de verdad tenía dentro el fantasma del hombre que se ahorcó en esa fábrica, no sé si le aguantarían o sólo decían que era bueno por quedar bien.


  Por ejemplo, el miércoles me fui andando a casa. Un poco cabezonería mía, sí, pero no estaba dispuesta a ir con ese tipo en el coche. Cuando le vi aparecer acabé de despedirme de algunos compañeros. Bueno, no me dio tiempo ni a eso, sacó medio cuerpo por la ventanilla para gritarme.


  —¡Vamos! ¿Quieres subir al coche de una vez?


  —¡Pero si acabas de parar! ¿No puedes esperar ni medio minuto?


  —¡Pues no! O subes o te quedas en tierra. No pienso estar esperándote mientras hablas tres horas y yo aquí como un idiota.


  —Pues lárgate que no voy a subir. Prefiero irme andando a subir contigo en el coche.


  No dijo ni adiós. Dio la vuelta y se largó.


  Cuando llegué a casa no estaba, pero encontré una nota encima de mi almohada: «Perdóname, no era yo».


  No podía enfadarme con él, era lógico, pero además tenía estos detalles que me hacían sonreír como una tonta, estaba claro que algo sentía por ese chico de ojos oscuros. Pero, ahora no era el momento de dejar sueltos estos sentimientos, antes tenía que deshacerme de un fantasma rancio. Si alguien me llega a decir todo esto hace un par de meses, pensaría que estaba loco.


  Ese día en el trabajo teníamos una mesa con bastante gente. Por lo que escuché mientras les servía, se habían reunido después de muchos años sin verse. Debían de ser compañeros de trabajo o de estudios. Según estaba en la barra preparando un café alguien dijo «aquello fue el final para la fábrica, con lo bien que les iba no tenían que haberse metido en algo así, ¡qué pena!». Pensé que tenía que ser la gente que trabajaba allí, era mi oportunidad para enterarme de lo que necesitaba, pero me daba mucha vergüenza. Puse el oído todo lo que pude. Saqué en claro que teníamos bien la información, y que el tal Francisco se había comportado muy extraño el último mes, siempre estaba cabreado, trataba fatal a los trabajadores y las peleas con su hermano eran constantes. Cada vez que se encerraban en las oficinas, lo único que salía de allí eran gritos y portazos.


  Me acerqué a ofrecerles más café justo cuando uno de ellos se levantaba y al girarse chocó conmigo.


  —Perdona. Dirás que estas pobres viejas están montando mucho jaleo. Creo que no somos la clientela a la que estáis habituados, pero, hace años quedábamos en este local, aunque era de los antiguos dueños, por eso hemos querido mantener las viejas costumbres para el reencuentro.


  —No se preocupe, no pasa nada, me alegro de que estén aquí. ¿Eran compañeros de trabajo? —Ahora que el caballero había iniciado la conversación vi mi oportunidad.


  —Sí, hace ya muchos años. ¿Conoces la vieja fábrica de farolas? Igual eres demasiado joven, ahora está en ruinas, una pena.


  —Creo que sé cuál es. Dicen que está encantada si no me equivoco. —Tanteé un poco.


  —Esa es, sí. —El hombre sonrió —. Lo cierto es que algo debe de haber. Cuando nosotros nos fuimos ya pasaban cosas raras, aunque no nos marchamos por eso. El dueño se arruinó y tuvo que cerrarla unos meses después de que su hermano se suicidara allí. Siempre he pensado que los ruidos que se escuchan son cosa suya. Llámame loco, pero, hay cosas que no tienen explicación.


  —¿Sabe que ocurrió para que aquel hombre se suicidara?


  —Creo que la clave estaba en que su hermano no contó con él cuando firmó el acuerdo que les llevó a la ruina. Por lo que escuchaba al pasar o cuando iba a llevarles algunas notas a la oficina, esa debió de ser la razón. No pudo hacer frente a esa situación y prefirió quitarse de en medio.


  —Hay que tener mucho valor para hacer algo así. La gente dice que son muy cobardes, pero yo opino lo contrario. Entonces cree que ese fantasma atormentado es el que ronda el lugar.


  —Seguramente. No creía en cosas de esas, pero sé lo que he visto, y por mucho que no creyera, te hacen hacerlo si no quieres volverte loco. Puede que todavía no acepte su fin, o que tenga alguna cuenta pendiente como dicen. No puedo hablar mucho de estos temas porque hay algunos que niegan que sea cierto, que tienen miedo. —Hablaba bajito, no quería llamar la atención de sus compañeros.


  —Gracias por contármelo.


  —A ti por escucharme.


  Seguí con mi trabajo mientras le daba vueltas a lo que me había contado aquel hombre. Al menos ya sabíamos qué era lo que había pasado exactamente. Lo apunté en mi cuaderno en los cinco minutos de descanso para contárselo luego a los demás. Ahora nos queda comprender el motivo de que se hubiera ido con Bruno. Era algo que no entendía muy bien, puesto que más gente durante años le había escuchado y ahí seguía, no habíamos hecho la Ouija como teníamos planeado y con la que sería más fácil llevarse algún espíritu según decían. Algo más tenía que haber.


  El sábado me llamó Aroa para desayunar. Me quité el pijama, que no pensaba cambiarme hasta que me fuera a trabajar, y bajé a su encuentro. Soy demasiado cómoda, lo sé, y agradezco mucho esas llamadas que me arrastran fuera de mi casa, me ayudan a no desconectar del mundo.


  —¿Qué te ha pasado? Nos tenías preocupados. Apenas contestas al teléfono ni a los mensajes. Al que tienes que llamar es a Sergio, por cierto, está desesperado pensando que te había ocurrido alguna desgracia. Me vuelve loca con sus teorías descabelladas, tenemos que ponerle un límite.


  —Mira que sois exagerados. Mi tío tuvo un accidente, eso es verdad, se cayó por las escaleras y se rompió unos cuantos huesos, pero está bien. Fui a verle pensando que era peor, mi madre tiende a exagerar, como vosotros. Pero la cosa es que, estando allí, aproveché a mirar en los libros que tengo en casa para ver si descubría alguna forma de sacarle ese espíritu del cuerpo a Bruno.


  —Pues podías haber mandado, aunque fuera un mensaje aparte del que nos dijiste que te marchabas. —Esta chica a veces está en su propio mundo y no se da cuenta de los demás —. Ya da igual, dime, ¿qué has encontrado?


  —Pues no mucho, pero creo que nos puede servir. Hay un par de rituales de extracción del espíritu, uno de exorcismo, que para mí que sería demasiado. Y alguna otra cosilla, pero, para todo hay que saber de quién se trata y por qué se ha adherido a Bruno.


  —En eso creo que puedo ayudar. Sabemos quién es, íbamos por el buen camino. —Sonreí pagada de mí misma al haber encontrado algo de provecho.


  Le relaté como había conocido a ese hombre y me había contado sus sospechas. Contrastamos la información que teníamos y quedamos en averiguar qué había ocurrido con su mujer y también con su hermano.


  Me llamaba la atención el tema de los rituales. Para mí eran cosas de las películas, como todo lo que estaba pasando, pero que alguien tuviera el conocimiento de hacer esas cosas, de saber lo que se necesitaba para cada uno y, sobre todo, que funcionaran, me parecía increíble. Al final iba a tener razón en que me atraparía en sus redes del mundo mágico.


  Cuando acabamos de desayunar la convencí para que subiera a casa un rato y así viera la situación y a Sergio. No hizo falta mucho empuje para que accediera.



  BRUNO


  Bueno, ya sé lo que me ocurre. No es lo que me esperaba, pero es casi peor. Tengo un fantasma dentro, menuda alegría. Encima no sé quién es, al menos si me hablara tendría algo divertido que contar a la gente. Pero me da que no es muy sociable.


  A las chicas las noto asustadas, así que no puede ser buena la solución que están buscando, si es que la tiene. Igual me toca compartir cuerpo toda la vida. Al menos me lo tomo con humor, el fantasma no tanto. He notado su presencia, no sé si es porque vamos uniéndonos más o porque se ha adaptado a mi cuerpo y me deja inconsciente en ocasiones.


  De momento ya ha conseguido que me larguen del trabajo, según parece soy demasiado brusco en el trato con la gente. Aún no les diré nada a estos para que no se preocupen más de lo que lo están. Intentaré disimular y buscaré otra cosa.


  Por cierto, cuando dije que tenía unos compañeros de piso que me caían bien y esas cosas, que Sergio era tranquilo, bueno, pues está comprobado, están como puñeteras cabras los dos.


  Al final voy a resultar el más sereno y cuerdo. Aunque bueno, si lo tomamos a risa, tengo un fantasma dentro así que, hacemos un grupo un tanto extraño.


  Eso sí, al menos me distraigo, porque mi cabeza sigue dando tantas vueltas que me la imagino saltando de mi cuerpo como una peonza.


  CAPÍTULO 14


  Unos sueños muy reales


  Cuando por fin llegué a casa ese sábado, me tiré agotada en la cama. Habíamos tenido mucho trabajo, y mi cabeza no dejaba de dar vueltas a todo mientras atendía a la gente. Lo que dio como resultado que algunas comandas no fueran servidas en las mesas que las habían pedido. Es lo que tienen mil cosas en la cabeza a la vez, en alguna te confundes. Menos mal que la gente, muy amablemente, me devolvió las cosas para que les pusiera las correctas. Algunas incluso se bebieron lo que les llevé, ya que después de pedirme dos Fanta de limón y varias cosas más, les coloqué dos vasos vacíos, y después volví con dos Fanta de naranja. Se rieron y me dieron por perdida. Menos mal que eran majos.


  Me quedé profundamente dormida según caí. Tuve un sueño extraño. Había rescatado a alguien del bosque, me resultaba conocido, pero no conseguí saber de quién era esa cara. Nos juntamos con un grupo de gente y dormimos todos en diferentes habitaciones de una misma casa. Desperté gritando, mientras en el sueño huía a la carrera de esa persona extraña, que estaba intentando matarme con un cuchillo. Los chicos, al escucharme gritar se despertaron y fueron corriendo para ver si estaba bien. Me alegré de verlos, éramos amigos, no solo compañeros de piso.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, tranquilos, solo ha sido una pesadilla. Bastante real, pero estoy bien. Voy a encender un rato la luz, necesito despejarme del sueño.


  —Si quieres nos quedamos contigo un rato.


  —Gracias, Bruno, pero no soy una niña pequeña. —Tengo un humor bastante malo cuando me despierto.


  —¡Ya estamos! Que te lo digo a bien, no para que me ataques. —Es verdad que a veces podía llegar a ser un poco irritante, pero después de la pesadilla era lógico.


  —Perdona, vale, quédate un rato si quieres.


  —Yo me voy a dormir chicos, que mañana madrugo. Te dejo en buena compañía, Iris.


  —Descansa, Sergio, y perdona por despertarte. —Salió del cuarto y cerró la puerta.


  —Bueno, entonces, ¿quién te quería matar? Porque le has llamado de todo.


  —No sé quién era. Reconocí su cara, pero, no sé de qué. Sólo tengo una sensación muy mala, al verle venir detrás de mí con ese cuchillo enorme.


  —Parece que te hayas estado viendo una maratón de pelis de «Scream». Por lo del asesino y el cuchillo digo. —Me encantaba esa sonrisa, me tranquilizó más verle así, bromista y real.


  —Totalmente. Y eso que ni con un maratón de pelis soñaría. Nunca me dieron miedo, me gusta verlas, pero, aparte del susto de rigor no es miedo lo que me producen. No sé por qué he soñado esto.


  —A veces el subconsciente nos juega malas pasadas. ¿Estás más tranquila? ¿Quieres que me vaya? —Me acarició el brazo.


  —Si no te importa, quédate un rato. Sé que te he atacado un poco antes, pero no quiero quedarme sola todavía.


  —Venga, intenta dormir, yo estaré aquí hasta que te duermas.


  —Gracias.


  Le sonreí y me tumbé de nuevo dejándole algo de sitio. Se recostó en el cabecero y me acariciaba el pelo mientras tarareaba algo. Me quedé dormida con una sonrisa sintiéndome protegida y feliz.


  Cuando desperté el domingo, Bruno ya no estaba. Vi la puerta entreabierta y sentí como el estómago se retorcía al oler el café recién hecho. Me acerqué a la cocina y ahí estaba, preparándose unas tostadas.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Arco Iris. ¿Qué tal el resto de la noche, no has vuelto a soñar?


  —No lo sé, no lo recuerdo. Ni para bien ni para mal. —Contesté mientras olisqueaba el aire.


  —Bueno, no lo pienses. Estoy preparando el desayuno, ¿quieres un café?


  —Sí, gracias. Ya llevo yo las tostadas al salón. —Agarré el plato y salí por la puerta.


  Desayunamos tranquilos viendo un par de capítulos de una serie. Fue una mañana apacible, sin visitas inesperadas. A mí me quedaba una duda que no conseguía acordarme de preguntar a Aroa, y era que, si mientras Bruno estaba manejando su cuerpo, el fantasma podía escuchar lo que se decía. Si era así, tendríamos que tener cuidado al hablar del ritual y todo eso. A este paso me iba a hacer una experta en temas paranormales.


  Cuando llegué de trabajar, Sergio vino a mi cuarto con unos papeles. Me hizo sentarme y me contó por qué se había ido tan pronto de casa.


  —Mira, me dijiste que teníais más o menos todo lo que ocurrió, pero que os faltaba información de lo que había pasado con su mujer y su hermano. Bueno, pues esta mañana he quedado con un compañero de clase al que se le da bastante bien eso de recabar datos, creo que tenía que haberse metido a detective.


  —Anda, cuenta, cuenta. —Me reí, parece que ninguno habíamos elegido la carrera adecuada.


  —Bien, pues de momento no tenemos mucho, pero me ha dicho que esta semana se encargaría de rebuscar más a fondo y me dirá algo. Por ahora, lo que hemos podido ver es que el hermano se quedó aquí, intentó que el nuevo alcalde pagara el encargo que el anterior les había hecho, pero no cedió. Tuvo que cerrar la fábrica, vendió la casa y las máquinas que pudo, y se buscó un trabajo para poder ir pagando el crédito. Nunca se casó, no tenía más familia, así que hace un par de años le encontraron muerto en su casa porque alertaron los vecinos después de unos días sin verle. Dicen que fue un ataque al corazón o algo así.


  —Vale, más o menos lo que pensaba. La chica de la biblioteca nos dijo que había muerto hacía unos años, sí. No hay mucho que destacar. Si te soy sincera, realmente no sé qué estamos buscando. Porque sabemos que tiene a ese fantasma dentro, y que hay que sacarlo, pero no veo el interés en buscar información sobre la vida del fantasma. —Estos días me había visto muchas pelis, y no eran muy de buscar información, atacaban y ya está. Tampoco es bueno fiarse mucho del cine.


  —Aroa dice que es conveniente, que debemos saber a qué nos enfrentamos. Creemos que es esa persona, pero debemos investigar y saber para poder luchar contra él o contra lo que sea.


  —Ya, sí, eso dice. Ella es la que sabe de estas cosas ¿no? Habrá que hacerle caso. —Me reí por la locura que me parecía todo esto.


  —Sí, confía en ella. Me dijo que tendríamos que volver a la fábrica de día, para echar un vistazo por allí. Igual encontramos algo que nos pueda servir. —Me encanta la fe que tiene en ella.


  —¿Servir para qué? No creo que haya nada viendo cómo estaba y toda la gente que habrá ido allí antes que nosotros. —Sé que soy negativa, pero después de tantos años es para serlo.


  —Lo sé, pero hay que intentarlo. Necesitamos algo que fuera del fantasma para poder librarnos de él. O al menos algo que tenga relación. Yo también lo veo difícil, pero dice que en los rituales es conveniente tener algo suyo cerca. No es estrictamente necesario, pero sí favorable para que el espíritu salga y se aleje de Bruno.


  —Vale. Si quieres podemos ir el sábado. Entre semana imposible, yo trabajo todas las tardes, que está una compañera de vacaciones y tengo que cubrirla.


  —Sí, yo tengo clases y el viernes trabajo, así que por mi perfecto. El sábado madrugamos un poco y nos acercamos.


  —Habrá que salir sin que nos vea, que yo tengo mis dudas respecto a ese fantasma. —Fruncí el ceño.


  —Eres un poco tiquismiquis. —Se echó a reír —. ¿Se lo dices tú a Aroa, o la escribo yo para quedar con ella?


  —Mañana se lo digo cuando la vea en clase. Aunque, si quieres tener una excusa para hablar con ella por mí sin problema. —Me reí según le picaba.


  —No necesito excusas, aunque a veces reconozco que me da un poco de corte. Me gusta mucho. —Se tapó la cara con las manos —. Ese lado místico me parece súper sexy.


  Verlo así de cortado me hizo reír. Estaba súper pillado por ella, cómo me gusta hacer de casamentera.


  —¡Me encanta! Venga, anda. Escríbela y se lo cuentas tú. Así empezáis a hablar. Pero vete a tu cuarto, que si se calientan las cosas paso de verte otra vez tus partes.


  —¡Que eso no salga de esta casa que me muero! Como se te escape un día delante suyo me da algo. Encima no creas que me salió muy bien el trabajo. Voy a tener que buscar otro método de inspiración.


  —Sí, porque ese no le veo yo muy acertado no. Anda, tira.


  Le empujé para que saliera y al abrir la puerta nos quedamos secos. Bruno estaba en la puerta de su cuarto muy serio, nos miró con mala leche y se metió para dentro sin decir ni una sola palabra. Fue una sensación muy extraña porque no sé distinguir si era él o el fantasma. O ambos. Sergio se fue a su cuarto con la preocupación en la cara, desde luego que ninguno esperábamos lo que iba a suceder esa noche.


  CAPÍTULO 15


  Esto se pone serio


  Me fui a la cama esperando no tener pesadillas. Conseguí dormirme después de un rato dándole vueltas a la cabeza. Me desperté de golpe. Había escuchado un grito, lo que no sabía si en sueños o en la realidad. Cuando escuché otro me levanté corriendo, era dentro de casa. Agarré lo primero que pillé para luchar contra lo que fuera que nos estaba atacando, no soy de tener armas, así que salí con la escoba de mi disfraz de bruja y con ganas de pelear, eso que quede claro. Lo que vi me quedó en shock durante unos segundos. Os cuento. Las puertas de las habitaciones de los chicos estaban abiertas, miré en la de Bruno y no había nadie, así que seguí y cuando giré la cabeza en la puerta de Sergio vi algo que no me esperaba. Bruno estaba intentando clavarle un cuchillo a Sergio que le sujetaba desesperado desde su posición. Le había pillado tumbado en la cama, y aunque no lo había herido, lo estaba intentando con todas sus ganas. Entré corriendo para intentar agarrarle desde atrás y quitarle de encima de Sergio. Fueron décimas de segundo, pero se distrajo el tiempo suficiente para que se levantara y entre los dos le placáramos. Le quitamos el cuchillo y atamos sus muñecas con un cable que encontré tirado por ahí. No creo que aguantara mucho tiempo, pero al menos podíamos hacer que volviera Bruno, porque estaba claro que el que le había atacado no era él, sino el fantasma. Cuando conseguí respirar sin que pareciera que se me iba a salir el corazón por la boca, me animé a preguntar.


  —¿Alguien me puede explicar qué cojones ha pasado aquí?


  —Si te soy sincero, no lo sé ni yo. Simplemente estaba dormido tan feliz cuando escuché abrirse la puerta, gracias a que me despierto con el zumbido de una mosca, porque si no, creo que no lo cuento. Cuando he querido dar la luz ya lo tenía encima. Solo quería que me escucharas gritar, esperaba que no tuvieras un sueño súper profundo, porque no hubiera aguantado mucho más.


  —Me ha despertado tu grito, no sabía muy bien qué era y al volver a oírte he venido corriendo. —Miré a Bruno que se mantenía quieto en el suelo donde le habíamos dejado —. Creo que tenemos que buscar una solución y rápido. Cada vez está peor. No entiendo ahora este ataque.


  —Igual lo que soñaste ayer fue una premonición, ¿alguna vez las has tenido?


  —No, nunca. Pero en el sueño me perseguía a mí, no a ti. —Me estaba volviendo loca.


  —Bueno, pueden no ser exactas. Pero está claro que no podemos dejarle sin vigilancia. Más que nada porque no voy a dormir con un cuchillo debajo de la almohada. Por cierto, ¿qué pensabas hacer con esa escoba? Porque, aparte de acariciar, no creo que haga mucho daño. Tiene una pinta un poco endeble. —Le entró la risa floja.


  —Lo sé, pero es lo primero que tenía a mano. Si quieres vengo sin nada. Aunque sea solo por tirársela a la cara, para distraerle, sirve. —Me reí con él para soltar los nervios. Cuando se le pasó habló más serio.


  —Bueno, a partir de ahora tendremos que hacer turnos. Lo que no entiendo es el motivo del ataque. Pensaba que no era un fantasma violento.


  —Con el carácter que se gasta, a mí no me extraña tanto. Pero, aun así, tenemos que hacer algo. ¿Si le atamos a la cama?


  —No me parece mala idea. Cuando vuelva Bruno, ¿se lo explicas tú? Seguro que le hace más gracia verte a ti estando en esa postura. —Me lo dijo con una sonrisa pícara.


  —Ja, ja, ja, me parto. Solo somos amigos, ya está.


  —Lo que tú digas, pero el primer turno le haces tú que yo tengo que recuperarme del susto. Toma, unas esposas, si le atas al cabecero estará más cómodo. Así me devuelves el cable, que tengo que cargar el teléfono.


  —Pero, ¡cómo puedes ser tan frio! Anda, ayúdame a llevarlo a su cuarto. Y trae las esposas, no quiero saber para qué las tienes, así que ahórrate la explicación. —Dejé que las llevara él, al menos no eran de peluche, pero, aun así, este chico no dejaba de sorprenderme.


  —Vale, vamos.


  Hicimos lo que habíamos dicho y me senté en la silla de su escritorio a vigilar. Aún no había aparecido mi amigo, seguía estando el fantasma, así que le pregunté mis dudas.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Porque queríais deshaceros de mí, y antes tengo que hacer una cosa. Además, me estoy acostumbrando a tener cuerpo de nuevo, igual me quedo una temporada.


  —No, no vas a quedarte. Ese cuerpo no es tuyo. Se lo vas a devolver a su dueño y tú te vas a ir a la luz o como se llame.


  —Tengo que hacer algo, te lo he dicho. No pienso largarme hasta cumplir mi cuenta pendiente.


  —Pues déjanos ayudarte a cumplirla.


  —No, es algo que tengo que hacer por mí mismo. —Que señor más cabezota, coño.


  —Me vas a perdonar, pero por ti mismo ya es algo difícil. Ahora tienes secuestrado a mi amigo, así que ya estás obligando a alguien.


  —Déjame en paz. No le tengo secuestrado, es un uso temporal. Te lo voy a devolver un rato porque eres insoportable, niña.


  —Menos mal, a ti sí que no hay quien te aguante. —Ese tío es desesperante.


  —¿A mi? ¿Por qué? ¿Qué te he hecho? —Intentó levantarse, se miró las manos —. Y si me permites la pregunta, ¿por qué estoy atado a la cama? Esposado, estoy esposado. Bueno, igual la respuesta me gusta.


  —No sonrías tanto que no te va a gustar, no van por ahí los tiros.


  Le conté rápidamente lo que había pasado y la cara que puso fue un poema.


  —Madre mía, pero Sergio está bien ¿no? Dime que está bien.


  —Sí, tranquilo. Pero, de momento, vamos a tener que esposarte unos días por si acaso vuelve el asesino del cuchillo.


  —Me falta la máscara para ser Gosthface.


  —Me alegro de que te lo tomes a coña, pero esto es serio. —No me hizo gracia la broma, como siguiera así acabábamos todos mal.


  —Mujer, habrá que poner algo de alegría, demasiado tengo encima ya, ¿no crees? —Puso cara afligida.


  —Está bien, tienes razón. Te concedo alguna broma.


  —Gracias. Y ahora intenta dormir una poco, ven aquí a tumbarte si quieres, te prometo que no voy a intentar asesinarte.


  —Estoy bien aquí, pero gracias. Duérmete. Sergio no tardará en venir a relevarme.


  —Estupendo. Ahora soy como un proyecto de laboratorio, espero que esto se solucione pronto, por el bien de todos.


  CAPÍTULO 16


  En busca de la reliquia perdida


  Cuando conseguí hablar con Aroa le conté todo lo que había ocurrido en su ausencia. Me dijo que algo esperaba, visto que era un fantasma algo agresivo en su forma de hablar cuando estaba presente, pero no que fuera a intentar matarnos. Teníamos que encontrar algo que uniese al fantasma a este mundo y, además, intentar averiguar qué coño es lo que tenía pendiente. Aunque no quisiera ayuda, estaba claro que la necesitaba, y nosotros también para no perecer en el intento.


  Esa semana no dormimos mucho. Seguíamos haciendo turno de vigilancia porque no nos fiábamos de nuestro «querido fantasma». Aroa se vino un par de noches para ayudarnos y así poder descansar algo más. También intenté en vano hablar con él, así que decidimos espiar sus movimientos cuando estuviera presente para poder llegar a una solución sobre qué era lo que tuviera que hacer. El viernes por la tarde lo intenté de nuevo.


  —A ver, no es por meterme donde no me llaman, pero creo que deberías contarnos qué es lo que te ata a este mundo. —Respiré y seguí con una calma que no sentía —. Más que nada, porque si se trata de algo pendiente con una persona, después de estos años igual ya no está viva y lo tenéis que solucionar en el mundo espiritual.


  —¿Me estás tomando el pelo? Si he muerto hace poco, ¡claro que está viva!


  —Bueno, no sé lo que consideras poco tiempo, pero algunas de tus personas allegadas, si es que eres quien creo que eres, ya han fallecido. Y eso lo hemos averiguado nosotros, así que hay una razón por la que te ofrecemos ayuda, porque podemos hacerlo, en serio.


  —¿Quién es la persona que ha muerto? Sí que soy el fantasma del ahorcado, tengo nombre, pero no lo recuerdo. Es algo que debe de conllevar estar muerto.


  Algo habíamos avanzado, sí que era esa persona, lo del nombre me pareció extraño, pero Aroa dijo que si puede pasar cuando ha ocurrido una muerte violenta. Así que le dijimos su nombre.


  —Te llamabas Francisco, o te llamas, que aún estás por aquí. ¿A quién estás buscando? ¿Qué es lo que ocurrió?


  —Gracias por el nombre, pero no pienso contaros nada más.


  Y se marchó cabreado. Igual si seguíamos intentándolo, al final conseguiríamos algo. Esa noche Aroa estaba en casa, al día siguiente habíamos quedado en madrugar para ir a la fábrica, aunque a él no le dijimos nada. Nos iríamos en silencio antes de que se levantara. Para conseguir que durmiera hasta tarde, le mantuvimos despierto en nuestros turnos de guardia, así caería rendido toda la mañana o al menos parte de ella.


  Amaneció un día bonito, frío, estábamos casi en diciembre, era lo normal, pero soleado, algo que nos vino muy bien para poder buscar con más luz. Llegamos allí a eso de las ocho y nos dirigimos directamente al segundo edificio. La luz entraba por todas las ventanas, había trozos de cristales en el suelo, también piedras y restos de ladrillos de las paredes. Miramos en cada habitación sin separarnos, tardaríamos más tiempo, pero nos sentíamos más seguros así. Era curioso como al ir abriendo cajones de alguna mesa destartalada que aún quedaba en pie, todavía encontramos algunos papeles referentes a pedidos antiguos. Los cogí todos y los guardé en mi mochila, ya en casa los miraríamos bien por si nos llevaban a algo. Vi que Aroa miraba en lugares que a mí no se me ocurría, buscando en las rejillas de ventilación, dando golpes en las baldosas buscando una hueca, o incluso rendijas de la pared que nos pasaran desapercibidas.


  —Creo que aquí la maestra investigadora nos debería enseñar qué hacer. Me llama mucho la atención, porque además es como si supieras dónde hay algún recodo escondido.


  —No lo sé, pero he leído muchos libros desde que era pequeña. Mi madre me dio sus novelas de Nancy Drew y de Trixie Belden. —Nos vio con cara de no tener ni idea de lo que nos estaba hablando y se explicó —. Eran investigadoras, sabían dónde buscar o lo intentaban. Eso me creó una afición por las novelas de misterio y ahora también series y películas, que te pueden enseñar a valerte en casos así. Nunca pensé que lo tendría que utilizar, eso también es verdad, pero ahora mismo estoy muy emocionada, porque me siento dentro de sus novelas. ¡Me encanta!


  —Vale, no conozco ninguno de esos libros que dices, pero si tus conocimientos nos van a ayudar a encontrar algo, adelante maestra, guíanos. —Hice un gesto con el brazo para que avanzara delante de mí.


  —Bien, lo que estoy haciendo es buscar en lugares más escondidos, donde puede haber algo que no quisieran que encontraran. También está bien buscar en los cajones, no os digo lo contrario, pero con el paso de tanta gente, igual se han llevado lo que nos podía haber servido. Así que seguid buscando en mesas, cajoneras, en todo lo que quede aquí. Pero cuando abráis un cajón buscad por ejemplo un doble fondo, algo pegado en el cajón de arriba, cosas así. Yo seguiré mirando en huecos de ventilación y demás.


  —Cada vez me gusta más esta chica. Entre lo inteligente y lo atrevida que es, me está ganando. —Sergio la miraba con devoción.


  Me eché a reír por su comentario. No sé si ella le habría oído, porque ya tenía la cabeza metida en un hueco de la pared, pero desde luego que se le caía la baba cada vez que la tenía delante.


  Seguimos buscando durante un par de horas. No dejamos nada por abrir ni mirar hasta del revés. Cuando entramos en el cuarto donde se había suicidado ese hombre, no pude por menos que mirar al techo. Allí estaba la viga desde la que se había colgado. Un escalofrío me recorrió la espalda al ver que aún quedaba el trozo de cuerda que se anudó a ella. Bajé la vista y una escalera caída también me produjo ese efecto, así que intenté tranquilizarme respirando un par de veces y cerrando los ojos un momento.


  —Chicas, esa viga está demasiado alta, a mí parecer. No sé si son cosas mías, pero esta oficina no es como las demás. En las otras había desorden y huellas de gente, pero aquí, ¿no lo veis? Es como si hubiera pasado un huracán por ella. Han rebuscado sin preocuparse de colocar las cosas otra vez, aparte de que es la única que aún conserva prácticamente todos los muebles.


  —Quizá el fantasma no dejaba entrar a la gente aquí, les asustaba antes, como nos pasó a nosotros, Sergio.


  —Puede ser, también imagino que la policía la registró al encontrar el cadáver. Venga, vamos a mirar bien. Pero antes, esperad, no mováis nada, voy a hacer fotos de cada parte del cuarto. Por si luego nos ayuda. —Su afición a la fotografía igual nos servía de algo.


  —Me parece una buena idea Sergio. ¡Si entre todos hacemos un equipo perfecto!


  —Aroa, vamos a tener que formar una agencia de detectives para verte así de contenta todos los días. —La di un pequeño achuchón.


  —Oye como hobby no estaría mal, en lugar de hacer otras cosas, investigamos. No sería mala idea.


  —Anda, vamos. Ya lo pensaremos bien.


  Allí encontramos más papeles en los cajones, una llave que no sé de dónde sería, una carpeta de cuero con unos papeles dentro del conducto de ventilación, cosa que hizo a Aroa sonreír hasta que casi se le desencaja la cara, algunos bolígrafos que también me llevé, pero nada que fuera personal de nuestro fantasma.


  —No podemos irnos sin nada, algo tiene que haber dejado aquí.


  —Pues, no tiene mucha pinta. Luego miraremos esos papeles bien, porque está claro que son importantes si estaban ahí escondidos, pero no creo que nos sirvan.


  —Chicas, creo que tengo una idea, pero no os va a gustar. —Señaló hacia arriba con el dedo —. ¿Y si nos llevamos un trozo de cuerda?


  Las dos le miramos como si hubiera dicho la mayor locura imaginable.


  —¡Estás loco! La cuerda de un ahorcado, no tiene que ser muy buena idea. —Hasta yo en mi desconocimiento no lo veía bien.


  —No, para nada lo es, pero en cierto modo, es lo único que realmente sabemos que está conectado con él. —Sergio nos miraba sabiendo que tenía razón.


  —Hombre, conectado sí, pero no ofrece buenas vibraciones precisamente.


  —Aroa, no tenemos otra cosa, tú entiendes más de todo esto, ¿cómo lo ves?


  —Sinceramente, no tenemos otra opción. Pero dejadme que lo consulte primero. La cuerda no se va a mover de ahí, si me dicen que podemos llevárnosla volvemos a por ella mañana o la semana que viene.


  —Vale, mientras echaremos un vistazo a todo lo que nos llevamos. Igual podemos tirar de otro hilo con algo que leamos en esos papeles. —Sergio señaló mi mochila.


  —Me parece bien. Ahora vámonos a casa, que Bruno estará a punto de despertarse y no me da mucha confianza dejarle solo. Además, esta mochila empieza a pesar, que papelito a papelito, tela.


  —Anda, trae quejica. Ya te llevo yo la mochila. —Me quitó las asas de la espalda y se la puso él. No tuve tiempo de quejarme, pero tampoco puse mucho empeño en hacerlo. Ya tenía la espalda destrozada de tanto libro y apuntes, como para fastidiarla más.


  Emprendimos el camino de regreso, y, cuando llegamos, aún estaba en la cama. Nos sentamos en el salón con unos cafés después de esconder la mochila en mí cuarto para evitar que la viera de momento.


  CAPÍTULO 17


  Un familiar inesperado


  Cuando desayunamos me metí en mi cuarto para dejar intimidad a estos. Se sentían muy bien, y esas miradas que se echaban no eran cosa de poco. Así que, como Aroa no tenía pensado irse a casa ese día, me encerré a mirar lo que habíamos traído de las oficinas.


  Eran todo papeles de pedidos y cosas así, tenían nombres de personas y de empresas, tampoco lo vi muy importante, aunque apunté los nombres para buscarlos después, igual me sorprendía. También estuve echando un ojo a las cantidades, no se me dan muy bien las matemáticas, ese terreno es de Bruno, pero lógicamente no podía arriesgarme a preguntarle aún. Aroa me dijo que seguramente el fantasma sí que ponía atención cuando Bruno iba y venía, cuando hablaba con nosotros, así que no era una opción preguntarle. Por lo que pude ver, más o menos coincidían con cantidades de dinero grandes, pero imagino que dentro de lo normal.


  Lo que me llamó más la atención fue la carpeta de cuero, obviamente. Tenía que tener cuidado al manejarlos, porque estaban algo deteriorados. Eran los papeles de un seguro de vida con beneficiario a nombre del hijo del ahorcado. También estaba otro bloque con lo que parecía ser un contrato. El nombre me sonaba, lo miré en mí cuaderno y resultó ser el alcalde estafador. Me fijé en que estaba firmado sólo por uno de los hermanos, como me había dicho el trabajador. El contrato tenía el sello de la fábrica y las firmas. Lo guardé bien porque debía de ser importante.


  Salí a prepararme algo de comer, no encontraba nada que me apeteciera en la cocina, así que decidí bajar al súper. Pregunté si querían algo, me puse los cascos y me fui. Cuando volví, me encontré a Bruno saliendo de su habitación con algo en la mano.


  —Iris, ¿se puede sabes qué coño es esto? —Tenía cara de mala hostia.


  Cuando abrió el puño vi que había encontrado el saquito de protección que le escondí encima del armario.


  —Solo es una protección que preparó Aroa. Tenía que hacer cosas de estas y nos trajo alguno. —Fue una mentira a medias.


  —¿Y tenías que ponerlo en mi cuarto? Y sin preguntarme claro. Lo voy a tirar, no me gustan estas mierdas. Creo que son chorradas que no sirven para nada, bueno, para sacarte el dinero. —Comenzó a caminar delante de mí.


  —¡Qué agrio eres hijo! —En cuanto dije esto se dio la vuelta.


  —¿Qué me has llamado? Además, tú no creías en estas cosas tampoco, ¿ahora sí?


  —Pues puede ser, Aroa es muy convincente. Me está enseñando mucho, y creo que estoy cambiando de opinión respecto a todo este mundo. Hay cosas muy curiosas.


  —Vamos, anda. No seas ilusa. De todas formas, si hacéis algo de esto, conmigo no contéis. Y haced el favor de no entrar en mí cuarto sin permiso.


  —Como te pones majo, que no te he robado nada. Pero, tranquilo, no volveré a hacerlo. Y mira si mejoras el humor que ya estás empezando a ser como el señor ese que tienes dentro.


  —Dices unas chorradas a veces. Me pongo así porque tengo razón. Si hubiera entrado yo en tu cuarto a dejarte una cosa de estas, ¿te hubieras cabreado?


  —Hombre no creo, no es nada malo. —Me encogí de hombros haciéndome la indiferente.


  —Ya, te voy a contar como lo he encontrado. Llevo unos días que no dejo de estornudar, no sé si te has dado cuenta. Al principio pensé que sería catarro, pero no se me pasa, y decidí limpiar el cuarto a fondo, porque tengo alergia a algunas cosas, entre ellas los ácaros. Cuál es mi sorpresa cuando veo este saco con algunas plantas que, aunque estén secas, al acercármelo a la cara me ha dado por estornudar mucho más. Así que hazme el favor de preguntarme antes.


  —Vaya, perdóname, no sabía que eras alérgico. —Mierda.


  —Anda vamos a comer algo, y no me estoy volviendo como cierto individuo.


  Me pasó el brazo por encima de los hombros y con la otra mano me cogió la bolsa de la compra. Fuimos a la cocina y preparamos una ensalada con unos filetes. Algo rápido, porque dentro de poco teníamos que irnos a trabajar los tres. Aroa se marchó a su casa hasta que saliera yo, que era la primera en terminar. Quedamos en que me iría a buscar allí.


  Cuando volvíamos a casa le conté lo que había pasado con el saquito, y me dijo que prepararía otra cosa. Quizá un incienso o un aceite especial. Luego le preguntaría a qué planta era alérgico para no echarla.


  —De todas formas, Iris, me resulta rara una cosa. Hemos colocado los saquitos por toda la casa, deberían de darle alergia todos, ya que puse las mismas plantas. No le digas que hay más, si no les quita y ya no estornuda puede ser que haya puesto esa excusa, pero que realmente no se sienta cómodo con todo esto. No es que sea un conejillo de Indias, pero puede que se sienta así. La verdad es que no tiene que ser muy agradable estar vigilado constantemente porque puede ser que pierdas el conocimiento mientras un fantasma se apodera de tu cuerpo y hace de las suyas. —Arrugó el ceño pensativa.


  —Lo cierto es que no, no tiene que ser bonito. Normal que esté un poco saturado. Tenemos que intentar descubrir qué es lo que lo retiene aquí.


  Le conté lo del contrato y el seguro de vida. Había algo que no cuadraba. Mientras estábamos divagando, vimos algo pequeño que se movía cerca de un contenedor. Yo pensé que sería una rata, pero Aroa fue corriendo hacia allí. Se agachó, y en lo que tardé yo en acercarme, se dio la vuelta con una pequeña gatita en brazos.


  —Pero bueno, y yo que te creía una asquerosa ratita. ¡Qué cosa más bonita, por favor!


  Era amable, al menos me dejó acariciarla después de olisquearme la mano. Estaba bastante sucia, pero por lo demás no se la veía desnutrida ni herida. Parecía no tener más de unos pocos meses.


  —Creo que ya era hora de tener mí propio familiar.


  —Pareces una bruja de las series de la tele. Me recuerdas a Sabrina con Salem.


  —Mira, algo has visto. Y bastante, para que recuerdes los nombres, sobre todo el del gato. Vamos a mí casa, esta pequeña viene conmigo, y antes de nada tengo que lavarla un poco y darle comida que parece ser que tiene bastante hambre.


  Cambiamos de rumbo y no tardamos mucho en llegar, pues estábamos bastante cerca de su casa. Esa pequeñaja era un amor, cuando llegamos le abrió una lata de atún que devoró en un santiamén. No había visto nunca tanta ansia por comer. Le preparamos la pila de la cocina para lavarla, era demasiado pequeña para meterla en la bañera, y, además, no creo que le hiciera demasiada gracia hundirse. Ya dudaba de si se acercaría siquiera a la pila, pero me sorprendió cuando la vi meter la patita para comprobar qué era aquello. La lavamos bien sin acabar muy arañadas, algo si lógicamente, tenía alfileres por uñas, a nada que te tocaba te hacía una marca. Como ya era tarde y todos los supermercados estaban cerrados, subimos a pedirle arena a una vecina de Aroa que tenía un gato.


  Cuando acabamos, la pusimos una mantita, se acurrucó y se quedó dormida plácidamente. Esta gata tenía que estar con ella, no he visto una confianza así nunca. Me gustan los gatos, pero siempre he pensado que serían más ariscos. Nos daba pena dejarla sola tan pronto así que le dije que se quedara con ella esa noche. Ya vigilaríamos nosotros. Avisé a Sergio y me dijo que hiciera yo el primer turno, que se iba a pasar para conocer a la pequeña misifú.


  Fue una noche de lo más tranquila, así que, al día siguiente cuando me desperté decidí pasarme a ver a la gatita. Había algo en ella que me sacaba un lado amoroso y dulce. Ya de paso me llevé los papeles para que les viera Aroa.


  Cuando llegué a su casa estaba súper tranquila, se levantó a saludarme y olisquear.


  —¡Qué buena es! Me encanta, es súper dulce. ¿Ha pasado bien la noche? —Me agaché para acariciarla.


  —Sí, me ha despertado a eso de las tres y algo porque estaba haciendo ruido, me he levantado para ver que hacía, y debe de ser que tenía que investigar lo que había en el cuarto de la secadora. Me he encontrado la ropa en el suelo, el cesto también, pero dado la vuelta, con ella atrapada debajo intentando salir.


  —¡Me meo! ¡Que trasto! —Me reí con ganas, creo que a partir de ahora no dormiría toda la noche del tirón.


  —Sí, tú ríete sí, que es un trasto. Ahora parece que no ha roto un plato, pero creo que tiene más de inquieta que de tranquila.


  —¿Cómo la vas a llamar? —La gatita seguía conmigo, restregándose contra mí bota.


  —Pues la verdad que no tengo todavía nombre, ayúdame. Había pensado Noche, Sombra, Phoebe, soy obsesiva de Friends, Sally, Eve. No sé cuál ponerla.


  —Imagino que lo de Sombra y Noche sea por el color, es tan negra y tiene tanto brillo el pelaje que es increíble. Pero, yo tiro por Phoebe, me gusta cómo suena al llamarla y, además, también me encanta Friends.


  —Pues decidido, te vas a llamar Phoebe. —Cogió a la pequeña y la miró con amor.


  BRUNO


  Bueno, cada vez me encuentro peor. Y lo malo no es que yo me sienta mal, es que lo pago con la gente que me importa. Hablo a Iris de mala leche, y no quiero que se enfade conmigo. No puedo evitarlo, el otro día encontré una historia de esas de brujería en mi cuarto y me puse histérico. En otro momento no me hubiera afectado tanto, seguramente, pero tengo los nervios que me superan.


  Y sé que las chicas no lo hacen con mala intención, ellas creen en esas cosas, sobre todo Aroa, y entiendo que estén haciendo todo lo que está en su mano, no las culpo.


  Y aunque me lo intenten ocultar, están investigando como acabar con esto. Yo, por mi parte, no estoy logrando mucho. Sigo recorriendo caminos por donde creo que me lleva el ser que tengo dentro, también he intentado volver a buscar información en los sitios donde miré antes de ir en «Halloween», pero no saben decirme nada más aparte de lo que ya sabía. Y sinceramente, ya me costó que la gente hablara claro entonces, no creo que ahora me nieguen información. Pero se me acaban las ideas.


  CAPÍTULO 18


  No sabemos leer


  Una vez decidido el nombre de la gata, nos sentamos en el sofá y saqué la carpeta que me había traído. Se la pasé a Aroa para que la echara un vistazo y ver si podía descubrir algo más. O si se le ocurría algo a esa cabecita pensante que tenía más ingenio que yo para estas cosas.


  Phoebe se subió a su dueña para olisquear los papeles que esta tenía en la mano. Como vio que no se les iba a dejar, decidió pasar del tema y tumbarse en su regazo.


  —Vale, no entiendo muy bien por qué los tenía escondidos, el seguro de vida tendría que ser para su hijo, pero si miras la fecha le hizo el mismo verano del año en que murió. Creo que cuando se dio cuenta de que iba a la ruina lo preparó todo para que a su hijo no le faltara de nada. Lo que me resulta extraño, es que al morir deberían tener estos papeles para que les pagaran. No creo que en esa época tuvieran todo informatizado como ahora, que, aun así, si tienes algún problema te ponen mil pegas y tienes que buscarte la vida para conseguir los papeles tú mismo, así que me imagino que el niño no cobraría ni un duro.


  —Pues, seguramente no. Tendríamos que buscar a ese niño, adulto ahora, claro. No sabemos dónde se marcharon, y el único que podría decirnos algo está muerto. —No estaba yo muy positiva ese día.


  —Igual el fantasma sabe dónde está. Es cuestión de preguntarle. —La miré con los ojos como platos.


  —Aroa, ¿estás segura de que es buena idea? No creo que esté muy por la labor de decirnos dónde está su familia.


  —Tampoco vamos a hacerles nada. Pero bueno, es una idea. Vamos a mirar ese contrato. —Alargó el brazo y cogió los otros papeles.


  —Otra cosa que no entiendo, ¿por qué lo tenía él guardado si ni siquiera lo firmó?


  —Mira, deberíamos buscar también este nombre. —Me dijo señalando la firma del alcalde —. Seguramente no lo encontremos, pero por intentarlo no perdemos nada. Me da la sensación de que quiso joder a su hermano. Ya que no contó con él para firmar por los dos, pensaría «si no tiene los papeles no puede demostrar nada».


  —Pero aún estaba el alcalde en su puesto cuando él se mató.


  —Puede que viera venir la situación, o que le amenazara de alguna manera, vete a saber. —Desde luego que tenía más imaginación que yo.


  —Todo esto es un jaleo, sólo tenemos suposiciones que no van a llevarnos a ningún sitio. De aquí no podemos sacar lo que tiene pendiente ese fantasma para ayudarle a que se largue. —Me ponía nerviosa enseguida.


  —Iris, no seas tan pesimista. Piensa que aquí hay cosas que si tiramos del hilo pueden llevarnos a una solución, solo hay que ponerse con ello y sacar toda la información posible a nuestro querido «okupa».


  —Pero hay que ser cuidadosas. Tenemos que hacerle las preguntas con mucho tacto para que no se rebele y se largue. Ya sabes cómo se las gasta.


  —Sí, tranquila. Vámonos a tu casa y de camino compramos algo de comida para Phoebe, no puedo estar dándole latas de atún todo el día.


  Salimos de su casa y después de la parada del supermercado subimos a buscar a Bruno. Mientras, íbamos pensando cómo poder ser discretas y suaves. Lo que no contamos fue con nuestros nervios y su capacidad para sacarnos de quicio.


  —Bruno tenemos que hablar con tu inquilino, ¿podría salir un momento?


  —Ni que fuera tan fácil, lo decís como si esto funcionara con un interruptor: un segundo soy yo, al siguiente es el fantasma. Sois desesperantes. —Se levantó del sofá y se volvió sentar, no sabía ni que hacer.


  —Anda bobo, si solo lo hacemos por ayudar. —De repente le cambió la mirada.


  —Vosotras diréis, pero no me apetece estar de cháchara ni contaros cosas que no me interesan.


  —Hombre, hola, buenas, ¿qué tal, señor alegre? —Aroa me dio una patada.


  —Déjate de chorradas y dime qué es lo que queréis. Luego decidiré yo si os contesto.


  —En fin, queremos saber por qué tenías escondido en tu oficina un seguro de vida a nombre de tu hijo. —Aroa tomó la palabra.


  —Sois tontas, no habéis mirado las fechas.


  —Claro que las hemos mirado, se firmó ese mismo verano. —Me sentía infravalorada.


  —Y tampoco habéis mirado los nombres por lo que veo. Menuda ayuda.


  —He mirado el beneficiario. ¿Por qué dices que no hemos leído bien?


  —Porque no hay que ser muy listas para ver que el seguro de vida está a nombre de mi hijo, pero al ser menor de edad todo pasaría a mí hermano, ya que es el familiar más cercano.


  —Pero, ¿no sería tu mujer? —Aroa se quedó de piedra.


  —No, listas. Si yo muero, como es el caso, todo pasa a mí hijo, pero al ser menor de edad y estar mí hermano, pasaría a él, que es consanguíneo, y además lo organicé así. Mi mujer no podría tocar ni un duro. Por eso lo escondí. Mi hermano me obligó a firmarlo y cederle todo a él.


  —Pero, entonces, dejaría a tu familia en la calle. —Mi cerebro no quería funcionar el todo.


  —Lógicamente, cerebro. Me voy, no tengo ganas de seguir con esto.


  —¡Espera! —Gritó Aroa antes de que el cuerpo de Bruno entrara en trance para volver a abrir los ojos de nuevo y devolvernos a nuestro amigo —.  Mierda, se ha marchado.


  —Me tenéis a mí, puedo ayudar. —Bruno, el pobre, estaba tristón.


  —Gracias, Bruno. —Le agarré la mano y se la apreté en un gesto de cariño.


  —¿Qué necesitáis?


  —Bueno, creo que nos ha quedado con más dudas de las que teníamos antes. Por cierto, Iris, tenemos que leer mejor las cosas. Hemos malinterpretado esos papeles totalmente.


  —Sí, nos emocionamos enseguida y no nos paramos a ver de verdad lo que ponía. —Me avergonzaba de mí misma. El fantasma tenía razón. Estaba tan nerviosa que no miré bien. Como investigadora profesional me moriría de hambre.


  —¿De qué estáis hablando? No sé nada de ningunos papeles. —Bruno miraba a una y a otra expectante.


  —Estuvimos en la fábrica de nuevo el sábado, para buscar algo que nos pudiera ayudar para que tú fantasma se fuera, y encontramos esto. —Saqué los papeles del seguro, pero el contrato aún lo dejé en la mochila.


  —Vale, y ¿no creéis que me teníais que haber comentado todo esto?


  —Puede ser, pero nos daba un poco de miedo. —Le reconocí —. Míralos, ¿te dicen algo?


  —Pues estos nombres, me llaman mucho la atención, tengo que hacer unas llamadas. Luego os cuento algo.


  Y nos dejó allí sin aclararnos nada. Yo tenía que irme a trabajar así que lo dejamos así. Ya hablaríamos con él más tarde.


  CAPÍTULO 19


  Sorpresas y deducciones


  Estuve dándole vueltas toda la tarde a lo que nos dijo el fantasma. Su hermano lo obligó a firmar un seguro que le dejaría todo a él. Pero si estaban arruinados no creo que le sirviera de mucho, a no ser que hubiera algo que se me pasara por alto. Igual tenía algún dinero ahorrado, y como aún no había saltado la liebre de las estafas del alcalde cuando hicieron el seguro, pretendía hacerse con él. Pero, eso también implicaría que sabía que su hermano moriría antes de fin de año. Me estaba volviendo loca. Mandé un mensaje a Aroa para contarle mis elucubraciones, así cuando saliera de trabajar podríamos compartir opiniones.


  Cuando acabé mi turno vi que me estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué te ocurre? Estás muy feliz.


  —Creo que has dado con la clave del asunto. ¿Recuerdas que cuando nos contó lo que había visto al entrar él solo en esa oficina fue una especie de rastro, o así lo describió él, de un hombre dando vueltas y vueltas a la oficina? ¿Y si él no quería matarse? ¿Y si su hermano lo convenció de que lo hiciera porque sabían lo que iba a pasar? O peor aún, ¿y si su hermano lo mató y luego lo hizo pasar por un suicidio?


  —Estás loca. ¿Cómo podría hacer eso? ¡Era su hermano! —Me llevé las manos a la cabeza espantada.


  —Cosas peores se han visto. —Se encogió de hombros —. Quizá por eso no quiere hablar del tema. Lo malo, que si lo que necesita es hacerle pagar a su hermano por su muerte, lo llevamos claro, nos dijeron que murió hace un par de años, recuerda.


  —Es cierto, espero que no sea eso lo que quiere hacer. De todas formas, ya podría dar por finalizada su venganza ¿no? Si ha muerto, problema solucionado.


  —No es tan sencillo, puede que al no resolver su cuenta pendiente se quede aquí para siempre. —Me miró preocupada.


  —Eso no es una opción. Vamos a preguntárselo. —Me agarró del brazo haciéndome frenar.


  —Espera, si es cierto lo que estamos pensando tenemos que ir con cuidado. Podemos alterarle demasiado y eso no es bueno, ya has visto cómo ha actuado antes.


  —Vale, pues vamos a investigar la otra parte primero y luego hablamos con él, de manera tranquila.


  —Sí, pero esta vez sin ser tan directas, que antes no hemos cumplido lo de tener tacto.


  —Cierto, vamos a mirar el contrato en tu casa. Con detenimiento. No podemos cagarla otra vez. —Ya habíamos metido la pata por no pararnos a leer y querer ir a la carrera.


  Nos dirigimos hacia allí, y una vez sacamos los papeles de mí mochila, les leímos tres veces para que no se nos pasara nada. Buscamos el nombre del alcalde y llamamos a Sergio para que se pasara por allí cuando saliera de trabajar. Él tenía más facilidad para los ordenadores, y seguramente encontraría algo antes que nosotras. Mientras lo esperábamos, Aroa preparó unas infusiones y algo que no sé muy bien qué era. Por lo que me explicó debía de ser una especie de tintura para velas. Me perdía mucho en estas cosas todavía.


  Después de media hora intentando encontrar información de aquella época, no sacamos nada. El hombre había desaparecido. Al menos deducimos que tenía razón en que había escondido el contrato para fastidiar, porque si no lo encontraba no tendría cómo demostrar el pedido y no le pagarían.


  Ya se estaba haciendo tarde, así que me fui a casa para vigilar a Bruno y dormir un rato. Dejé a Sergio con Aroa y Phoebe, se llevaban muy bien, al menos algo bueno había salido de todo esto. Desde luego que este problema nos estaba uniendo a todos.


  Antes de llegar a casa decidí seguir preguntando al fantasma. Si acaso salía esa noche a pasear su mala hostia, le atacaría a preguntas. Para mí desgracia cuando llegué ya estaba dormido, y no se despertó en mi turno, así que me quedé con las ganas.


  Al día siguiente me escribió Sergio para decirme que le había llamado su amigo. Tenía algo que contarle, había quedado con él esa misma tarde al salir de clase. Me pasé todo el día nerviosa pesando qué le diría ese chico. Si seguía así, al final me iba a provocar un infarto a mí misma. Tenía que controlar estos nervios. Para tranquilizarme, Aroa me invitó a comer a su casa y jugar un rato con Phoebe. Como esa semana tenía las tardes libres hasta el viernes, acepté la invitación gustosa.


  Me comentó que la semana que viene tendría que irse a hacer unos exámenes a Madrid, estaría tres días allí en casa de una amiga suya, y como no podía llevarse a la pequeña misifú, me pidió si podía ir a ponerle comida y agua. Yo estaba feliz de tener que cuidar de esa bichilla, le había cogido muchísimo cariño. Me dio una copia de la llave y me enseñó donde tenía todo lo que necesitaría. En pocos días había ocupado medido piso entre juguetes, arenero, comida, etc.


  La tarde pasó en un suspiro. Cuando nos dimos cuenta, Sergio estaba llamando a la puerta. También hay que decir que no había tenido todas las clases con lo cual, acabé antes de lo previsto. Venía acelerado, deseando contarnos lo que había descubierto.


  —Chicas, creo que sabemos por qué eligió a Bruno. Este chico ha descubierto dónde se marchó la mujer del ahorcado.


  —Creo que tenemos que dejar de llamarlo así, es un poco raro. Pero sigue, sigue, que si las miradas matasen…


  —Gracias. Bueno, pues se marcharon a Burgos. Un sitio donde no les conocía nadie y podían desaparecer sin ser reconocidos por la calle. Aunque si me permitís, en aquella época no era tan fácil como ahora, que con las redes sociales te encuentran rápido. La cosa es que allí se hacían llamar por el apellido de la madre, no me digáis cómo lo ha conseguido averiguar. Ella encontró trabajo en una fábrica y con el tiempo se volvió a casar, no tuvo más hijos, aunque el nuevo marido le dio su apellido al niño. Este, creció, se casó y tuvo un hijo, bueno dos, un niño y una niña algo más pequeña. El que sería el nieto del ahorcado. —Hizo un inciso para mirarme con los ojos muy abiertos —. Se llama, a ver si os suena, Bruno.


  —¡Nooo! —Me llevé las manos a la cabeza.


  —¡Sííí!


  —¡La madre que lo parió! ¿Y él lo sabe?


  —Y yo que sé, Iris. Creo que algo tiene que sospechar. El otro día dijo que los nombres le sonaban de algo cuando vio los papeles. Igual le han hablado de ello, o ha visto algo en casa que hiciera referencia al primer marido de su abuela, o al apellido real de su padre.


  —Bien, si el segundo marido le adoptó y le dio su apellido, no sé si tendrán algún papel con el apellido de su padre biológico. —Mi cabeza intentaba razonar.


  —Puede que sí, imagino que el cambio de apellido debería guardarlo, porque algún día le puede hacer falta para cualquier cosa. Puede ser que lo haya visto Bruno.


  —Bueno chicos, creo que lo primero que deberíamos hacer es hablar con Bruno. Más que nada porque así salimos de dudas. Pero, lo más importante, es que ya sabemos la relación que tiene el fantasma con su huésped. Ahora hay que adivinar qué es lo que pretende hacer.


  —Una pregunta Aroa, si el fantasma zanja su cuenta pendiente ya no sería necesario el ritual para sacarle de Bruno ¿verdad? —Sergio miró a Aroa esperanzado.


  —No, el alma quedaría en paz y se le abriría el camino hacia la luz. O en teoría debería de ser así. Nunca he realizado este ritual, pero, por lo que he estudiado y todo lo que he leído, no tendríamos que hacer nada más.


  —Pues espero que sea así, nos ahorramos un quebradero de cabeza y una lucha con ese tipo tan «amistoso». —Reconozco que estaba deseando que se largara.


  —Anda, vamos. Que se está haciendo tarde y está solo. Esta semana preparamos el terreno y le vamos preguntando suavemente por su familia. No creo que haya problema. —Sergio me empujó hacia la puerta.


  —Yo hoy me voy a quedar chicos, que tengo que preparar los exámenes y ando algo retrasada aún.


  —No te machaques mucho Aroa. Descansa algo. ¡Ciao! —Me despedí con las manos mientras Sergio le daba un beso rápido.


  BRUNO


  Ahora interactúa conmigo, ¿en serio?, creo que lo prefería cuando estaba calladito, es desquiciante.


  Necesito recuperar mi cuerpo, estoy un poco harto de esta situación. Además, cada vez me encuentro peor. Tiene que ser a causa de compartir espacio, no creo que mantener dos almas a la vez en el mismo cuerpo sea muy inteligente.


  Según las chicas, cuando descubramos quién es podremos sacarle. La cosa es que me suenan los nombres que me dicen. Tengo que llamar a mi madre. No sé por qué me da la sensación de que esto tiene algo que ver conmigo.


  Por otro lado, el fantasma tenía que llevar ahí años, qué maldita casualidad que llegue yo y elija mi cuerpo de hotelito para unas vacaciones.


  O es que tengo la peor suerte del mundo o todo esto tiene un sentido que desconozco.


  CAPÍTULO 20


  Secretos familiares


  Cuando llegamos a casa Bruno ya estaba dormido. Últimamente se acostaba antes, no sé si para que la hora en que murió el fantasma le pillara sin sobresaltos. Creo que también tenía algún día de descanso por lo que parecía, ya que debería estar trabajando, o eso espero. No me gustaría que hubiera perdido el trabajo por este tema. Yo me adjudiqué la primera guardia, así que abrí la puerta con cuidado y me senté en su escritorio. No hubo ninguna novedad esa noche. Llevaba unos días muy tranquilo en lo que se refiere a ataques asesinos.


  Al día siguiente, mientras íbamos a clase, decidí sacarle a relucir el tema de su familia con cuidado, iba conduciendo él, y si me pasaba de insistente, igual acabábamos estampados contra una farola.


  —Bruno, el otro día cuando te enseñamos los nombres que teníamos, me dijiste que te sonaban, ¿has recordado de qué?


  —Si te soy sincero, aún no me he atrevido a llamar a mí madre, pero creo que algo tienen que ver conmigo. No quería decir nada hasta estar seguro, pero cuando era pequeño, recuerdo haber escuchado una conversación entre mis padres y mi abuela. Hablaban de un marido que tuvo mi abuela, antes del que yo he conocido como mi abuelo. Me resultó extraño y me quedé escuchando, pero no pillé mucho más, porque al moverme hice algún ruido y dejaron la conversación. No lo sé, pero, ¿sabes esa sensación que tienes cuando no te cuadra del todo y piensas que te ocultan cosas importantes? Pues me pasa desde entonces con mi familia. Nunca han vuelto a hablar del tema, y si alguna vez preguntaba no me respondían. Todo eran evasivas.


  —Ostras, los secretos familiares a veces son una mierda. Lo digo por las películas y porque llevamos unos meses que parece que nos están grabando por un agujerito. —Le miré fugazmente.


  —Ya te digo. Si me dicen algo de esto les hubiera llamado de todo. Cuando salga de clases hablaré con mi madre. ¿Te importa que la llame cuando te recoja? Me voy a poner nervioso y prefiero no estar solo.


  —Por supuesto. Cuenta conmigo. —Apoyé una mano en su brazo unos segundos para que supiera que lo decía en serio —. Por cierto, me he dado cuenta de que tienes días libres en el trabajo, ¿has cogido vacaciones?


  —¡Qué va! Me da un poco de vergüenza, pero ya has visto que estoy algo alterado y que si se adueña el otro de mí cuerpo no es que sea precisamente agradable. Bueno, la cosa es que no contesto todo lo bien que debería a los clientes. Cuando se ponen un poco pesados, reacciono inapropiadamente, según mi jefe. Así que no me ha renovado el contrato hasta que no demuestre mi buen comportamiento. —Se había ido hundiendo un poco en el asiento según lo contaba.


  —No me jodas. Sabía que algo pasaba, no era normal verte en casa tantas tardes. Y ¿cómo vas a hacer para recuperar el trabajo?


  —Pues quería dejar pasar unos días para ver si podemos resolver todo esto, y después volver a intentarlo. Si no es allí, buscaré otro sitio. Eso no me resulta un problema tampoco.


  —Seguro que encuentras algo rápido. —Le sonreí, me gustaba esa seguridad que tenía hasta en situaciones así —. De momento, si necesitas algo dímelo, que andamos todos bastante justos, pero nos podemos apoyar unos a otros, que para eso somos amigos.


  —Muchas gracias Arco Iris, no sé qué haría sin vosotros. —Ladeó la cabeza y me enseñó una tímida sonrisa de agradecimiento.


  —Si miras el lado bueno, puedes disfrutar del puente. A mí me han dado libre el primer día de fiesta, porque cubrí a una compañera y se lo he cambiado para poder tener algún día entero para estudiar.


  —Es verdad, el puente. No tengo ningún plan, pero si quieres, en lugar de estudiar podíamos hacer una excursión, y aprovechas ese día para descansar.


  —Si soy coherente conmigo misma, debería estudiar, que entre trabajo y demás voy algo retrasada en ciertas asignaturas. Pero sí es verdad que me vendría bien despejarme. —Y no solo a mí, creo que lo decía porque él lo necesitaba más que yo.


  —Pues si quieres buscar algún sitio a dónde ir, o, aunque sea en la ciudad. Podemos aprovechar para ver museos o hacer un escape room de esos, dicen que están divertidos.


  —Me gusta esa idea. Esta tarde podemos mirar por internet cuál de los que hay puede estar mejor y si tienen sitio. Se lo diré a Aroa en clase y que mande un mensaje a Sergio.


  Las horas de la mañana se me hicieron largas, no hacía más que pensar en la llamada que tenía que hacer a su familia. Si estaba yo nerviosa no quería ni imaginar cómo estaría él. Hablé con Aroa sobre la idea de hacer un escape room y se apuntó enseguida. Ella había ido ya a alguno, así que sería más fácil porque podría guiarnos. Sergio se apuntó rápido también, pero tendría que ser por la mañana, que a él le tocaba currar a partir de las seis de la tarde. Sin problema.


  Salí algo antes de la última clase y fui caminando hasta el coche, para que Bruno no tuviera que ir a buscarme. Le vi acercarse lentamente. Se notaba que intentaba alargar el momento de esa llamada. Sonreí y le abracé cuando se acercó a mí. Pretendía darle ánimos, pero no me esperaba que correspondiera al abrazo. Cuando se dio cuenta de que llevaba un rato apretándome contra él, se separó con vergüenza.


  —No te preocupes. Tienes una carga muy grande, y sé que esta conversación pendiente que tienes con tu familia no es sencilla. —Le agarré la mano y no se la solté.


  —Vale, vamos allá. Cuanto antes me lo quite de encima mejor. —Sacó el teléfono del bolsillo y respiró hondo, buscó un número en su agenda y le dio a llamar.


  No tardaron en responderle. Cuando saludó a su madre, se apartó el teléfono de la oreja y puso el manos libres mientras me miraba y asentía con la cabeza. Abrió el coche y nos metimos dentro.


  —Mamá, necesito hacerte unas preguntas. Y por favor, son importantes, te pido que contestes.


  —Hijo, me estás asustando, ¿qué te ocurre? —La voz de su madre, al otro lado de la línea, era dulce.


  —Es sobre el tema que alguna vez he querido saber y siempre sales por los cerros de Úbeda. La abuela estuvo casada con otro hombre antes que con el abuelo ¿verdad?


  —Bruno, ya sabes que de ese tema en esta casa no se habla. A tu padre no le es agradable, y a tu abuela menos aún. —El tono de su madre cambió de esa dulzura inicial a algo más duro.


  —Mamá, te repito que es importante. Necesito saber la verdad. —Insistió Bruno con un tono de voz que recordaba más al del fantasma que al suyo propio.


  —Está bien, pero no digas a tu padre de que lo sabes. Y ni una palabra a tu hermana. Creo que tienes derecho a saberlo, pero él nunca ha querido contarte esto. Tu abuela estuvo casada sí, y tu padre es hijo de ese matrimonio. Pero ese hombre murió. Tuvieron problemas económicos y tu abuela decidió trasladarse a vivir aquí, conoció a tu abuelo, se casaron y él adoptó a tu padre.


  —¿Ya está? —Bruno me miró con cara de circunstancias.


  —Sí, básicamente es todo lo que necesitas saber.


  —Mamá no es todo, te lo noto en la voz. El marido de mi abuela, ¿cómo murió?


  —Eso no importa. Tu abuela lo pasó muy mal, y no es plato de gusto hacerla recordar. Tú quédate con que tu abuelo es tu abuelo. Crio a tu padre como si fuera su propio hijo.


  —No te digo que no quiera a mi abuelo, mamá, que siempre tienes que sacar las cosas del tiesto. Sólo te digo que sé parte de lo que ocurrió. Pero me faltan detalles. Y son importantes. Si tu no quieres decírmelo, llamaré a papá o a la abuela.


  —No, no espera. No les llames. Sobre todo, a tu abuela. Tu padre era muy pequeño cuando ocurrió todo aquello. Su padre tenía una fábrica a medias con su hermano, las cosas no fueron del todo como querían, y se metieron en unas deudas que no podían hacer frente. Su padre no lo llevó bien y acabó colgándose de una de las vigas de su oficina. Por eso tu abuela no soportó quedarse allí, cogió a su hijo y se buscó otro sitio donde hacer su vida.


  —Gracias mamá. Y ¿no tienes más detalles de aquello?


  —¿Detalles? No, no sé nada más. Ya te dije que no les gusta hablar de ello. Es un tema tabú en esta casa. Aquella vez que nos escuchaste, fue porque a tu padre se le ocurrió que no había vuelto a ver a su tío, y que quizá iría a verlo algún día. Pero tu abuela se puso histérica, no quería saber nada de su cuñado. Se marchó antes de que llegaras y por eso no la escuchaste.


  —Vale, quizá sí que debería hablar con ella. —Le miré, recordando que me había dicho que sí oyó la voz de su abuela, pero no dije nada.


  —No me has escuchado. No soporta recordarlo, se va a poner a gritarte y te va a colgar el teléfono. Ahora, ¿me dirás a qué viene todo esto?


  —No te preocupes, simplemente aquí se oyen cosas, vosotros no habéis vuelto a esta ciudad, pero la gente habla de la fábrica. Está abandonada, pero los trabajadores se siguen reuniendo de vez en cuando, y coincidió que les escuchamos hablar en un bar y me resonó lo que decían. Por eso quería saber algo más. —Usó de excusa lo que yo le conté.


  —Te recomiendo que olvides esa historia, hijo. No es bueno remover el pasado y hacer daño a gente a la que quieres.


  —Tranquila, mamá. Muchas gracias por todo. Un beso.


  Colgó el teléfono y me miró esperando a que dijera algo. La verdad es que habíamos confirmado las sospechas, pero no nos quedaba claro qué es lo que ocurrió entre los hermanos. Creo que deberíamos hablar con su abuela y así se lo dije.


  —Bien, tu abuela seguramente nos sacaría de dudas. Ella tiene que saber lo que pasó.


  —Sí, pero ya has oído a mi madre. Si la pregunto me va a colgar el teléfono. No quiere saber nada de su antigua vida. —Dijo con un suspiro de resignación.


  —O puede que a ti te lo cuente. A veces, cuando nos hacemos mayores, vamos aceptando ciertas cosas y no cuesta tanto hablar de ellas. Es más como un desahogo. O al menos eso dice mi padre. —Me encogí de hombros.


  —Podemos intentarlo. Si vemos que por teléfono no conseguimos nada, podría ir un fin de semana y ver qué ocurre.


  —Es buena idea. Quizá reaccione mejor viéndote allí que hablando por teléfono. La gente mayor no suele fiarse mucho de las líneas telefónicas.


  —Hablas como si mi abuela fuera un vejestorio y tú una experta en telecomunicaciones. —Se echó a reír.


  —No sé cómo será tu abuela, pero sé que la mía no se fía de nadie. Y a veces pienso que hace bien.


  —Desde luego has salido a ella entonces. Das mil vueltas a las cosas y no te fías de nada que no hayas contrastado.


  —Puede ser. Si fuera más atrevida en algunas situaciones no estaría mal, pero desde luego que en otras tengo más razón que una santa.


  —Ya, si tú lo dices. —Me sacó la lengua para hacerme rabiar —. Anda, vamos a casa, que tengo un hambre que no veo. Al final te como a ti por el camino.


  Nos fuimos algo más relajados, hablando tranquilos. Es verdad que yo también tenía hambre, pero no iba a reconocerlo.


  BRUNO


  Es mi abuelo. En serio, esto no me puede estar pasando a mí. Siempre he creído que mi abuelo era el marido de mi abuela, sí sabía que había estado casada antes, pero nunca hablan de lo que le ocurrió a ese hombre. Ojalá me lo hubieran contado.


  Si me hubieran dicho lo que me iba a pasar al ir la noche de Halloween a la fábrica, no se me hubiera ocurrido jamás. O quizás sí, solo por la tontería de ver qué sucede.


  De todas maneras, prefiero haber conocido al abuelo actual, porque este señor es un poco, no sé cómo decirlo de forma suave, puñetero quizás, por no decir cabrón. No me digáis que es de buena persona hacerle esto a su propio nieto. Hay cosas malas y luego está el intentar apoderarse del cuerpo de tu nieto. Me da igual que le haya conocido en vida o no.


  Tengo que sacarlo de mí cuerpo cuanto antes, esto ya se está desmadrando.


  CAPÍTULO 21


  El escape room


  Esa tarde vino Aroa a casa y le estuvimos contando la llamada. Habíamos confirmado que era su familia, tal y como sospechábamos. Intentamos que saliera el fantasma para hablar con él sobre eso, pero no estuvo a nuestra disposición ese día.


  —Bueno, y entonces queda hablar con tu abuela para confirmar qué pasó exactamente. —Miró a Bruno con perspicacia —. ¿Cuándo piensas ir a verla?


  —Pues no lo sé Aroa. Ya no iba a casa hasta Navidades, pero ahora que no trabajo, este fin de semana podría aprovechar, ya que es algo más largo. —Se miraba las manos mientras decía esto, se le veía nervioso y triste.


  —Me gustaría ir contigo, pero tengo que currar. —No quería que fuera solo, creo que necesitaba apoyo emocional para lo que pudiera contarle esa mujer.


  —No pasa nada. Tengo que enfrentarme a ello si quiero sacar a esta cosa de dentro de mí. Ya empiezo a estar un poco cansado de su mal genio. Me está dando más problemas que alegrías.


  —Yo puedo ir contigo, si quieres. —Aroa era la salvación últimamente —. No trabajo, y aunque tengo exámenes la semana que viene, los llevo más o menos controlados. Con meter en el bolso algunos apuntes para repasar un poco tengo suficiente.


  —Lo cierto es que no estaría mal, porque conducir tanto tiempo con miedo a que no llegue a mi destino no me hace demasiada gracia.


  —Pues perfecto. Te acompaño y conduzco yo. Buscaré un hotel para quedarme una noche, no sé a estas alturas si encontraré algo, voy a mirar. —Sacó el teléfono y se concentró en ello.


  —Si no encuentras nada, igual puedes quedarte en casa de mi madre. Siempre tiene un cuarto preparado por si necesita acoger a alguien. No creo que la importe.


  —Bueno, teniendo en cuenta que vamos a hablar con tu abuela, cosa que ella ha repetido varias veces que no hagas, que la alteraremos bastante y luego la llamará a ella para quejarse, no sé si seré muy bien recibida en tu casa.


  —Qué pena no poder ir, cada vez se pone más interesante. —Me daba mucha rabia.


  —¿En serio? ¿Te parece interesante que cabreemos a mi abuela y a mi madre? Deberías hacértelo mirar, Arco Iris. No estás muy bien de la cabeza. —Me dio una colleja con cuidado.


  —Oye, seguro que lo pasas mejor que yo sirviendo copas. —Me hice la enfurruñada cruzando los brazos en el pecho y poniendo cara de enfadada.


  —Nunca se sabe. Pero no te preocupes, que algún día te llevaré a conocer mi ciudad. Es muy bonita. No pongas esa cara. —Alargó la mano y me acarició la mejilla. Creo que me derretí allí mismo. Cuando miré a Aroa, vi cómo me sonreía sabiendo que tenía razón.


  —Bueno, aclarado este tema, creo que deberíamos ir buscando un escape room para el jueves si queremos ir, porque quedan dos días, o más bien día y medio. Siempre pensamos todo a la crítica. No sé cómo nos las apañamos para conseguir hacer las cosas.


  —Tranquila Iris, ya está buscado. He llamado para preconfirmar la asistencia, pero quería preguntaros primero a vosotros. —Nos miró contenta —. Cuando me lo dijiste esta mañana me acordé de un sitio que había visto por Instagram. Está dedicado a Egipto. Era una apuesta segura, ¿a qué niño no le han obsesionado las momias? —La miramos los dos con caras raras —. No me miréis así, pensad que sois como Indiana Jones. También había alguno de misterio sobrenatural, pero creo que de eso ya vamos servidos.


  —Eres súper eficiente Aroa. —Esta chica estaba pendiente de todo —. Sinceramente, yo estoy deseando ir, me encanta el mundo de los faraones. No sé las veces que me he podido ver las películas de «La Momia».


  —A mí me da un poco igual, pero la idea fue de Iris, y viendo la cara de ilusión de niña pequeña que ha puesto, has acertado de lleno.


  —Perfecto, entonces llamo para confirmar. —Cogió el móvil y en un momento lo tenía hecho —. Listo. Por cierto, a Sergio le parece bien. Le llamé al mediodía y nos dio vía libre para coger el que más nos gustara.


  —Es verdad. ¡Qué malos amigos somos! Ni nos habíamos acordado de él. —Yo con la emoción no podía pensar en otra cosa que en jeroglíficos.


  —Habla por ti, yo sí que había pensado en avisarle. No soy tan mala persona. ¿Quién no ha intentado matar a su mejor amigo alguna vez? —Se encogió de hombros riéndose.


  —Al menos te ríes. Lo de despertarse con un cuchillo en la garganta no me haría ninguna gracia, si hicieras bromas con eso habiéndome atacado a mí te cortaría los huevos.


  —Joder con la dulce Arco Iris. Tienes una vena sádica que cuidadito, mejor no meterse contigo.


  —Os dejo que os matéis el uno al otro. Me voy a estudiar, que este fin de semana voy a estar tan liada que mejor aprovecho hoy y mañana. Nos vemos en clase Iris. Y a ti el jueves por la mañana. —Añadió señalando a Bruno —. Por cierto, tenemos hora a las once, estaré aquí a las diez, que tenemos un rato de camino.


  Salió por la puerta como una exhalación. Me quedé con Bruno en el salón buscando cosas de Egipto en internet, para irnos preparando. Una tontería como cualquier otra, porque no sabíamos qué nos íbamos a encontrar, pero era una manera de distraernos y reírnos.


  El miércoles pasó sin pena ni gloria. El jueves a las diez estábamos todos listos, esperando a que llegara Aroa para irnos a la sala. Teníamos previsto ir a tomar algo cuando saliéramos, yo personalmente tenía pendiente mi croqueta. No penséis mal, no me voy a coger una borrachera de llegar a casa a gatas, hablo de mi pincho preferido. Ponerme a hacerlas sería una debacle en el piso que no sé si saldría rentable. Primero por la que prepararía en la cocina, y segundo porque me comería una bandeja entera en menos de una hora. Sin freír. Adoro la masa. Mi estómago no se pondría muy contento. En cambio, si tomo una en el bar, me controlo mejor.


  Cuando llegamos a la sala y entramos, nos dieron la base inicial. Aparte de un «Nemes» para cada uno. Por si no sabéis lo que es, se trata de esos gorritos que llevaban los faraones, de esos con rayitas y generalmente mucho dorado. Parecíamos faraones de verdad, nos hicimos una foto en cuanto los tuvimos puestos, con esas pintas era necesaria.


  La misión era averiguar qué había ocurrido con un arqueólogo del que no se había vuelto a saber nada después de entrar en esa tumba. La cosa pintaba bien. La sala estaba muy bien decorada, como si estuviéramos en la tumba del propio Tutankamón.


  Yo estaba un poco perdida, nunca había estado en un sitio así y no sabía bien qué buscar, así que me entretenía mirando las paredes y todo lo que pudiera coger o resultar extraño en un sitio así. La verdad es que no fui de gran ayuda. Aroa encontró enseguida una especie de mochila o riñonera, que debió de pertenecer al sujeto en cuestión, y dentro había una rueda para descifrar jeroglíficos. Dudaba de que eso existiera, o que un experto lo utilizara, pero el caso es que nos venía muy bien para los dibujos que había en la pared. Después de un rato intentando descifrar tres bloques de jeroglíficos, conseguimos avanzar un poco en la investigación, nos acercamos al sarcófago, buscamos en las paredes agujeros ocultos, en esto Aroa tenía práctica. Utilizamos unas herramientas que encontramos y abrimos los botes con los órganos del difunto faraón. Eso no sé si deberíamos haberlo hecho, pero por si acaso contenían alguna pista.


  Después de casi cincuenta minutos, teníamos la solución, creo que esto no se nos daba tan mal. Cuando conseguimos abrir una puerta secreta vimos el cuerpo de la persona que buscábamos, estaba muerto, qué podíamos esperar, gritamos eufóricos, y sentí como los brazos de Bruno me rodeaban y perdí contacto con el suelo. Me dio varias vueltas en el aire y me dejó en el suelo con un fuerte abrazo. Se separó con las mejillas sonrojadas, al igual que sentía yo las mías. Salimos de allí después de la foto de rigor con el trofeo de vencedor, y Aroa se acercó a mí agarrándome del brazo, mientras subíamos por la calle hasta la zona de bares donde habíamos acordado ir.


  —He visto lo que ha pasado antes, ¿me puedes explicar por qué no hacéis nada? —Me sonrojo más de lo que quería al escucharla.


  —¿Qué quieres que haga? Soy muy cortada para estos temas, y, además, con todo el jaleo que tiene encima y ese fantasma dentro de él, no es que sea el mejor momento para poder empezar algo.


  —En eso tienes razón. Pero bueno, mañana tengo tiempo para interrogarlo y saber qué piensa. Que igual crees que no le apetece por todo lo que está pasando y en cambio a él le haría bien tenerte ahí.


  —Aunque no estemos juntos sabe que, si necesita algo, estoy disponible a cualquier hora del día y de la noche, eso no puede dudarlo. Pero creo que prefiero esperar para ver qué ocurre cuando se quede libre del fantasma. Ahora está más conmigo porque no le queda otra realmente, somos los que sabemos qué le pasa, y cuando está con otras personas tiene que tener mucho cuidado y no creo que esté cómodo.


  —Ahí puedes tener razón, otra vez, pero no creo que cuando esté bien se aleje de ti. Ya verás como no me equivoco. Se nota en cómo os miráis, que tú pareces un cordero degollado y él también. No es por nada, pero creo que, si estáis así ahora, el día que lleguéis a algo seréis de esas parejas empalagosas que te da grima mirar.


  —No, me niego a ser así. —Nos reímos a carcajadas y los chicos se acercaron para ver qué nos pasaba.


  —Contadnos de qué habláis que parecéis muy divertidas. —Sergio se acercó y pasó el brazo a Aroa por los hombros.


  —No queráis saberlo. —Me guiñó un ojo con una sonrisa pícara, agarró la mano de Sergio que colgaba encima de su hombro y cambió de tema de manera impecable —. ¿Preparados para ver a esta muchacha engullir croquetas?


  —¡Oye! Yo no engullo, saboreo. —Respondí muy digna.


  —Ya, anda, vamos.


  Nos metimos en el bar, entre risas y picoteos nos pasamos el día.


  CAPÍTULO 22


  El relato de la abuela Irene


  Me desperté con una sensación de alegría enorme. Ayer pasamos un día genial, daba igual a quien mirara, todos estábamos sonriendo. Creo que el abuelo fantasma de Bruno nos dio una tregua para descansar del estrés acumulado este mes. O eso, o estaba tramando algo, porque llevaba unos días sin dar señales de vida. Espero que no reaccione durante el viaje que tienen por delante, aunque no sería de extrañar que la liara cuando vieran a su abuela.


  Han quedado para salir a las diez, no tienen prisa ya que se van a quedar a dormir esta noche. Al final Aroa ha conseguido una habitación a buen precio, prefiere quedarse en el hotel para no molestar, y yo creo que también quiere darles intimidad a la familia, pues seguramente la necesiten.


  A las diez menos diez sentí el timbre y fui a abrir. Era Aroa que venía a recoger a Bruno. Le vi abrir la puerta del baño y salir corriendo a su cuarto. Fue un momento, pero lo justo para que la sonrisa me asomara a las comisuras de los labios. Qué poco le gustaban a este chico las toallas.


  —¡Un segundo! —Le escuchamos gritar desde dentro, al poco asomó la cabeza por la puerta —. Ya casi estoy, me acabo de vestir y nos vamos. Se me han pegado un poco las sábanas, perdón.


  —Tranquilo, no hay prisa. Tenemos una hora y cuarto de camino más menos, llegamos antes de las doce seguro. —Le dijo Aroa. La miré interrogante —. Ha llamado a su abuela para ir lo primero a verla y le ha dicho que fuera antes de comer, que luego había quedado con su madre.


  —Vale, digo igual tienes que entrar en el hotel a alguna hora rara.


  —¡Qué va! Dejaré las cosas en el coche y luego ya iré a coger la habitación. Me podía haber vuelto, que tampoco es tanto camino, pero creo que él querrá quedarse un par de días y a mí me viene bien para hacer un poco de turismo, que no conozco la ciudad. Me llevo algunos apuntes para repasar esta noche y listo.


  —¿De qué tienes los exámenes? Me imagino que de tema exotérico ya que no tengo previsto ninguno. —Me reí, pero cruzaba los dedos, que últimamente era un desastre y lo mismo tenía un examen el martes del que no tenía ni idea. Creo que me lo notó en la cara.


  —Sí, tranquila, que no tienes que ponerte a estudiar a la carrera en dos días. —Se reía mientras me abrazaba los hombros —. Esta tarde tengo planeado visitar alguna tienda que tiene buena pinta. Las he estado buscando por internet, me gusta cuando voy a algún sitio nuevo. Me da mucha pena que no puedas venir, nos lo hubiéramos pasado muy bien.


  —Pues sí que me da un poco de envidia, por todo. —La puse la mano en el brazo. —Cuéntame con detalle lo que diga esa mujer, que estoy comiéndome hasta las uñas.


  —No te preocupes, pondré el móvil en grabación y te mando lo que averigüemos.


  —Gracias, de verdad. Luego cuando salga de trabajar, paso por tu casa a ponerle la cena a Phoebe y jugaré un poco con ella. Así vamos entablando amistad.


  —Eres un amor, mil gracias por ocuparte del pequeño bichito. Es bastante revoltosa, igual cuando vayas te encuentras con algún desastre.


  —Es normal, es muy pequeña.


  —Aroa, ya estoy listo, cuando quieras nos vamos. —Bruno salió de su cuarto con la mochila y una bolsa de deporte a medio llenar.


  —Bien Iris, ten buen fin de semana. Cuando sepamos algo, te llamo. —Me dio un abrazo y me dijo al oído —. Cuidaré de él, no te preocupes.


  —Gracias. —La respondí sin que me escuchara mi compañero de piso.


  Bruno se acercó a darme un abrazo y justo, cuando iba a abrir la puerta, entraba Sergio, que había bajado a la panadería. Se despidieron y cuando nos quedamos solos me miró preocupado.


  —¿Crees que estarán bien?


  —Ya verás como si, confía. —Le cogí del brazo —. Vamos a desayunar que me muero de hambre. Dime que has traído croissants.


  —Recién hechos. —Dijo levantando la bolsa que llevaba en la mano. No pude evitar ponerme a dar saltitos, soy muy golosa.


  Pasamos la mañana viendo una película y preparando algo de comer. Yo no hacía más que mirar el teléfono, pero no llegaba ningún mensaje. Comimos a eso de la una y media, y cuando llevaba los platos a la cocina sonó un pitido en mi teléfono. Dejé todo en la pila y fui corriendo al salón. Era de Aroa. Lo abrí y leí en alto, «te mando la grabación que te dije. Escuchadla y me decís. He dejado a Bruno en casa de su madre, así que podéis llamarme si queréis.» Miré a Sergio y di a reproducir.


  —Hola, abuela, ¿qué tal estás? —Se escuchó un sonido de fondo, me imaginé que sería Bruno dando un beso a su abuela —. Esta es Aroa, una amiga de la universidad. Me ha acompañado a verte y me ha librado de conducir.


  —Hola, cielo. Vienes muy poco a verme. Encantada Aroa, soy Irene.


  —Hola, Irene, espero que no la moleste mi presencia. Tengo que ir a dejar las cosas en el hotel, pero todavía no podía entrar, así que he venido con su nieto.


  —No me molestas para nada. Y dime cariño, ¿qué es eso tan importante que querías preguntarme sin que se enterara tú madre? Debe de ser realmente importante para haber venido hasta aquí en lugar de llamarme por teléfono, como sueles hacer.


  —Bueno, es un tema delicado. —Se notaba la tensión en la voz de Bruno —. Es sobre tu primer marido. Allí en la ciudad se oyen cosas, y quería saber qué es verdad y qué no.


  —Creo que en cierto modo sabía que venías a preguntarme algo así. Yo hui de aquello, pero seguramente la gente todavía lo recuerde. —La mujer parecía tranquila, más de lo que habíamos imaginado.


  —Lo cierto es que sí. Dicen que la fábrica está encantada, los trabajadores aún quedan y hablan del tema.


  —No me extraña que piensen eso. Lo que ocurrió allí fue algo digno de quedarse una mala energía impregnada. Tu abuelo, porque realmente era tu abuelo, fue un buen hombre. Cuando lo conocí acababa de emprender un negocio con su hermano Julián. Se llevaban bien, o eso parecía, mientras todo funcionaba y se ganaba dinero, no había ningún problema. Nos casamos, tuvimos a tu padre y la fábrica iba bien. Tenían unos trabajadores muy buenos y todo era maravilloso. Compramos la casa cuando nació tu padre. Yo era feliz.


  Hubo un silencio, como si estuviera recordando viejos tiempos, o eso pensé.


  —Si todo iba tan bien, ¿qué ocurrió para que se derrumbara?


  —El egoísmo hace mucho daño. Y la envidia también. Mi cuñado nos veía felices, y él parecía que lo era, pero en realidad no creo que fuera así. Tenía envidia de su hermano. Él no tenía pareja, había intentado un par de relaciones, pero no llegaban a buen puerto. Se había comprado una casa grande en la que vivía él solo. Demasiado grande para una sola persona, si me preguntáis mi opinión. Le ofrecieron un trabajo de una envergadura que no debería haber firmado. Y menos engañando a tu abuelo. Consistía en cambiar la iluminación de toda la ciudad, pero para ello tendría que renovar toda la maquinaria. No se lo pensó, solo vio el dinero que le ofrecían y se cegó. Firmó y se fue al banco a pedir un crédito. Le pidió a nombre de la fábrica claro, lo que implicaba que tu abuelo también tendría deuda. Convenció a su hermano de que hiciera un seguro de vida dejando todo a su hijo, pero poniéndose él de albacea hasta que tu padre fuera mayor de edad, dejándome a mi de lado, diciéndole que, si tuviéramos un accidente y nos pasara algo a los dos, alguien tendría que hacerse cargo del niño. Todo esto sin decir nada de lo que había hecho. Cuando cambió las máquinas es cuando todos se enteraron. Tu abuelo no daba crédito.


  Escuchamos como su abuela debía de estar llorando.


  —Abuela, tranquila, estamos aquí.


  —Gracias, cariño. Es que contarte todo esto me lleva a esa época y es muy duro. Llevo años sin pensar en ello, o al menos intentándolo. Fue muy difícil para mí.


  —Lo entendemos, si necesitas parar, luego seguimos. ¿Quieres que te traiga algo? Un poco de agua, una infusión, lo que sea…


  —No cariño, mejor seguir y quitar la tirita de golpe. Bien, por dónde iba, sí, tu abuelo se enteró y tuvo una discusión muy fuerte con su hermano. Julián le aseguró que no pasaba nada. Que en cuanto empezaran a trabajar verían ganancias en lugar de pérdidas. En un principio convenció a Fran, pero cuando destituyeron al alcalde y el que ocupó el cargo no quiso seguir con el proyecto, se les vino el mundo encima. Intentaron convencerlo, pero no hubo forma. Tu abuelo no era el mismo, solo vagaba por la casa sin apenas hablarme, en la fábrica discutía todo el tiempo con su hermano, y por lo que decían, a los trabajadores no les trataba del todo bien. No era él. Tu abuelo era muy buena persona, amable y paciente, cariñoso, pero todo aquello lo volvió frio y distante. Las deudas nos asediaban, no podíamos pagar el crédito de la fábrica y tampoco la casa. No veíamos solución a corto plazo y teníamos que darte de comer. Su hermano se presentó un día a la hora de cenar, se encerraron en el despacho y sentí los gritos. Entonces me enteré. Julián tenía una solución, el seguro de vida de tu abuelo. Si cobraran el seguro podrían pagar al menos la mitad del crédito, y vendiendo las casas, además del trabajo que les pudiera salir, ya les quedaría menos deuda y se pagaría poco a poco. Me apoyé en la pared sin poder respirar, su hermano le estaba pidiendo que muriera. No conseguía dar crédito a sus palabras. Era su propio hermano. Tu abuelo lo echó de casa. Cuando se fue, miré a mi marido y no pudo devolverme la mirada. Creo que por mucho que le enfadara el egoísmo de su hermano estaba dando vueltas a hacerlo.


  —Pero abuela, no puede ser verdad. ¿Cómo puedes pedir algo así a tu hermano? No puede ser.


  —Lo fue, cariño. Hay personas en este mundo que solo miran por su propio beneficio. Es mejor alejarse de ellas, pues solo traerán disgustos. El problema es que no es tan fácil, porque, a veces, cuando te das cuenta, ya es demasiado tarde.


  —Es increíble.


  —Pero real. Tu abuelo estuvo unos cuantos días más así, hasta que una noche no volvió a casa. Yo me temí lo peor y telefoneé a la policía. Al principio no hicieron nada, pues era un adulto y podía haberse entretenido en cualquier sitio. Pero después de insistir, le encontraron. Se había matado en su oficina, eso dijeron. Yo siempre he creído que no lo hizo solo. Estoy convencida de que su hermano le puso la cuerda al cuello, no pudo ser de otra manera. No volví a hablar con él, todo el mundo comentaba lo ocurrido incluso delante de mí, así que cogí a mi hijo y me marché. No teníamos dinero, pero su hermano tampoco, porque el seguro no cubría los suicidios, creo que eso no lo había pensado bien. Cerró la fábrica y después no supe nada de él. Me vine aquí, alquilé una casa, conseguí un trabajo y conocí al que ahora es tu abuelo. No quise volver a hablar del tema nunca más.


  CAPÍTULO 23


  Visita a sus padres


  Paré el audio, miré a Sergio, no sabía qué decir. Esa mujer estaba destrozada por culpa del egoísmo y la ineptitud de otra persona para hacer su vida. Sergio me pasó el brazo por encima del hombro para darme ánimos y volví a dar al play.


  —Abuela, eso es terrible. ¿En serio que fue su hermano el que le mató?


  —No estoy completamente segura, pero lo que sí sé, es que puede que no le atara esa noche a la viga, pero desde el momento en que plantó la idea en la cabeza de tu abuelo ya le había condenado. Sabía que su hermano lo haría por su familia. Y lo hizo, el problema es que fue para nada, ya que el seguro no le dio un duro. No quise volver a ver a su hermano en lo que me quedaba de vida. No se presentó ni en el funeral, creo que le daba demasiada vergüenza. Espero que la culpa le corroyera durante toda su vida.


  —Sabemos que falleció hará un par de años, y por lo que dicen siempre estuvo solo, sin amigos ni familia. Quizá sí que se sentía culpable. —La voz de Aroa sonó en la conversación.


  —Mi niña, sé que es de mala persona pensar lo que acabo de decir, pero cuando te portas así con tu propia sangre, no te mereces respeto ni cariño.


  —Irene, mi vida, cuánto siento por todo lo que te hice pasar. —Era la voz del fantasma. Debió de salir a la superficie después de escuchar a la mujer que fue su esposa. Hubo un silencio extraño y se escuchó de nuevo la voz de la abuela.


  —¿Qué ocurre? Bruno, ¿qué estás diciendo?


  —No soy Bruno, cielo, soy yo, Fran. Por eso ha venido tu nieto a por respuestas. Hace un mes fueron a la fábrica y sin saber quién era me adherí a él. Quería decirte que no lo hice para que sufrieras, sino todo lo contrario. Sólo pretendía salvaros de una vida horrible.


  —No sé cómo es posible esto, pero si quieres hablar, hablemos. Nos quisiste salvar de una vida de deudas y de que la gente nos mirara mal y no tuviéramos para comer, pues no lo conseguiste. No lo hiciste porque te perdimos a ti, y eras lo único que nos hacía falta. Es mejor vivir con las personas que te quieren, aunque sean pobres como ratas, que perderlas por el qué dirán. Yo no conseguí superarlo y me fui porque todo me recordaba a ti. No soportaba el temor de cruzarme con tu hermano por la calle, y sí es cierto que el hablar de la gente también me hizo marchar, pero sobre todo fue tu recuerdo. Te veía en cada esquina, en cada calle. Necesitaba irme para poder seguir adelante.


  —Lo siento mucho Irene, no pensé que pudiera afectarte así. Estuve dando vueltas sin parar a lo que mi hermano me dijo, pero no me di cuenta de tus sentimientos ni de los de mi hijo. Y todo para nada, por lo que cuentas tuviste que trabajar duro para poder sobrevivir.


  —Sí, pero eso no me importó. Tenía que sacar a nuestro hijo adelante. Y no lo hice mal del todo. Se convirtió en muy buen muchacho. Mira que nieto tienes, tan bueno como él. Y tu nieta es lo más dulce que puedas imaginar.


  —Gracias, por ocuparte de él y por intentar hacerme razonar, aunque no lo consiguieras. Te pido perdón por hacerte pasar por todo eso, no hay nada de lo que me arrepienta más que de haber perdido a mi familia y hacerlos sufrir. Quería verte por última vez, y también hacerle pagar a mi hermano por todo, pero parece ser que la vida ya se ha encargado de ello.


  —Sí, no ha vivido bien. El daño se paga, antes o después, se paga. Puedes irte tranquilo, estamos bien.


  —Querría ver a mi hijo. Verle convertido en el adulto que no llegué a conocer.


  —No sé qué pensará, pero puedes intentarlo. Él es más reacio que yo aún a recordar el pasado. Inténtalo, pero deja que os acompañe, por suavizar el momento.


  —Te dejo con tu nieto hasta entonces. Gracias por perdonarme. Te quiero.


  —Yo también te quiero. Nunca dejé de hacerlo.


  —¿Abuela? Vale, creo que ya sabes el motivo real de nuestra visita, ¿verdad?


  —Sí, cielo, tranquilo, debes descansar, estas posesiones extrañas deben de ser agotadoras.


  —Tienes razón, mejor te dejamos un rato para que asimiles lo que acaba de pasar. Así también puedo enterarme yo. Luego nos vemos.


  El audio terminó, dejé el móvil en la mesa y me recosté en el sofá.


  —Tenemos que contestar a Aroa. Aunque antes creo que debería entender esto. Si lo que el fantasma necesitaba era pedir perdón a su familia y vengarse de su hermano, ya casi lo tenemos hecho, ¿no?


  —Bueno, algo sí. —Sergio también se apoyó pensativo —. A la mujer ya le ha pedido perdón. El hijo veremos. Y la venganza no ha podido realizarla, que también me gustaría saber qué narices tendría planeado ese tío, que ahora parece bueno, pero el tiempo que ha estado con nosotros no era tan maravilloso.


  —Eso es verdad. Todavía recuerdo el día que intentó matarte, y las noches en vela no sé dónde han quedado, porque ahora todo es amor y culpa. —Se notaba resentimiento en mi voz.


  —Será que su mujer saca lo mejor de él. Espero que el hijo también lo perdone y se largue de una vez. Me gustaría recuperar a Bruno.


  —Y a mí. Vamos a llamar a Aroa.


  La llamé un par de veces, pero no me cogió el teléfono, así que le escribí un mensaje para que nos llamara esa noche. Recogí las cosas, me arreglé y salí de casa en dirección al trabajo. Durante todo el turno no dejé de mirar los mensajes, pero Aroa no había contestado. Salí más tarde de lo normal, porque ese día tuvimos bastante jaleo, los días de fiesta se notan, y si encima es puente que la gente aprovecha para salir más, es un no parar. Sergio se pasó a recogerme para irnos juntos a casa de Aroa y darle de cenar a la pequeña misifú. Cuando le pregunté si sabía algo de ella me contestó que no. Estábamos algo preocupados ya que dijo que estaría disponible, pero en parte sabíamos que esta chica era un poco despegada del móvil. Igual se había bajado a dar una vuelta y ver lo que tenía pensado sin preocupaciones de teléfono.


  La escribí otro mensaje para ver si lo leía y justo, cuando llegamos al portal, nos llamó. Abrí la puerta para que no nos escuchara la gente que pasaba, siempre hay algún cotilla con oídos en todas partes.


  —Chicos, no he visto vuestras llamadas hasta ahora. He estado bastante liada esta tarde. Os resumo. Dejé a Bruno en casa de su madre, me marché a comer por ahí y después me largué a dar un paseo para ver la ciudad y visitar alguna tienda donde encontrar cosillas que necesitaba. Volví al hotel para dejar las compras y Bruno me estaba esperando allí. Quería que lo acompañara a su casa para el encuentro con su padre. Así que pasamos a recoger a su abuela y nos pusimos en camino.


  Abrí la puerta de su piso. Sergio se agachó a acariciar a Phoebe, y puse la llamada en manos libres dejando el teléfono en la mesa. La michi, al escuchar la voz de su dueña, se subió y le dio unos empujoncitos con la cabeza al móvil.


  —Aroa, creo que la enana te echa de menos, no hace más que restregarse contra el teléfono de Iris.


  —Mi pobre pequeña, es que es muy chiquitita todavía. Dadle muchos mimos de mi parte, porfa. —Se notaba dulzura en su voz cuando hablaba de la gatita. Enseguida cambió el tono —. Bueno a lo que iba. Entramos en su casa y me presentó a sus padres. Su hermana se había ido de puente con las amigas, así que no la vi. Su madre es más habladora, pero su padre es algo serio. Cuando le contamos por qué estábamos allí no le gustó un pelo y se puso a decir que estábamos mal de la cabeza. Que era imposible que su padre estuviera dentro del cuerpo de su hijo. No nos dejó casi hablar hasta que la abuela le cogió y, hablándole con firmeza, consiguió que se calmara. Cuando estaba ya algo más receptivo, el fantasma intentó hablar con él. No fue muy bien la cosa, su hijo estaba bastante cabreado y dolido como para perdonarle lo que hizo. Se sentía abandonado, decía que a su padre no le preocupaba y no le quería. El fantasma estuvo intentando que lo entendiera, pero al final tuvo que largarse y dejar a Bruno al mando. La abuela nos dijo que nos fuéramos. Intentaría hablar con su hijo para hacerle entrar en razón. Así que aquí estamos, cenando en un bar. Luego iremos a dormir al hotel los dos, porque Bruno quiere darle algo de tiempo a su padre y no se fía de que el fantasma tome el mando y la líe.


  —Vaya, sí que estás teniendo un día interesante. Bueno, seguro que la abuela le hace entender que fue todo por su bien. Y mañana hablará con vosotros, ya veréis. Si acaso no lo consigue y no deja que el fantasma le pida perdón, ¿qué puede pasar? ¿Se va a quedar en el cuerpo de Bruno hasta que le saquemos?


  —Puede ser. No estoy segura, pero si no consigue su propósito, seguramente nos toque realizar algún ritual para sacarle. Si cumpliera su tarea pendiente sería todo más sencillo.


  —Ojalá sea así. Has dicho que Bruno está contigo. Déjame hablar con él.


  Sentí como le pasó el teléfono y escuché su voz al otro lado de la línea. Se le notaba agotado.


  —Hola, Arco Iris, ¿qué te cuentas? ¿Has visto qué familia tengo? Para escribir una novela.


  —Hola, Bruno, me alegra oírte. Descansa esta noche, que ya verás cómo mañana se ve todo mejor. Tu padre entrará en razón.


  —Sinceramente, eso espero. Ojalá estuvieras aquí, estamos comiendo algo que te encanta y están verdaderamente ricas.


  —¿Estáis cenando croquetas? ¡Qué envidia!


  —A tu salud.


  —Eso sería si estuviera comiéndolas con vosotros. Anda, disfrutadlas, que nosotros vamos a jugar un poco con esta enana y nos vamos a casa a cenar, que mi estómago se va a comer a sí mismo.


  Cuando llegué a mi cuarto caí rendida en la cama. No conseguí dormir hasta pasadas unas horas, aunque mi cuerpo estaba cansado, mi cabeza no dejaba de dar vueltas a todo lo que nos habían contado. Esperaba poder dormir algo, pero el sueño me evitaba. A eso de las tres conseguí cerrar los ojos, ya mañana sería otro día.


  CAPÍTULO 24


  ¿No has visto «El Exorcista»?


  Cuando despegué los ojos al día siguiente me vino todo a la cabeza de golpe. Me preparé un café y otro para Sergio. Mandé un mensaje para dar ánimos y me senté en el sofá. Sergio vino detrás de mí con el café en una mano y un plato con tostadas en la otra. Cogió el mando y puso una serie de fondo. Me tendió una de las tostadas y pegó un mordisco a la otra. Miré la tostada como si fuera un insecto asqueroso y se echó a reír.


  —Vamos, anda. Tienes que comer. No seas remilgada. Seguramente no hayas dormido mucho, como me ha pasado a mí, así que debes de alimentarte para coger fuerzas.


  —Y tú crees que una tostada es un alimento energizante. —Seguía mirando el pan sin mucha convicción. Soy golosa, pero una tostada, por mucha mermelada que tenga, no me ha gustado nunca, y aún hoy, me cuesta comerlas.


  —Come, haz el favor. Además, está rica. —Acabó de devorar su tostada sonriendo.


  —Voy a poner unas velas que me dio Aroa para ver si ayudan a que salga todo bien.


  —Al final te vas a convertir en una pequeña aprendiz de bruja. Esta chica nos envuelve en su mundo a todos, ya verás.


  —Mientras no tenga que exorcizar demonios, vamos bien. Que eso sí que me da miedo. Una cosa es un fantasma inofensivo y otra muy distinta un demonio que puede matarnos.


  —Decimos que la película de «El Exorcista» te dejó tocada. —No podía creer que se estuviera riendo, esa peli daba muchísimo miedo.


  —Esa y otras cuantas del mismo tema. No he podido verlas nunca.


  —¿No has visto un clásico del cine de terror? Eso tenemos que solucionarlo. —Buscó la película y en cosa de cinco minutos ya estaban las letras del comienzo.


  —No me jodas. No voy a verla. —Me levanté del sofá con intención de irme a mi cuarto, pero me agarró antes de que pudiera salir del salón. Se puso a hacerme cosquillas para que no tuviera salida.


  —De eso nada, te gustan las pelis de miedo, pues tienes que ver una que te de miedo de verdad. Si no, ¿qué gracia tendría? Ya verás cómo te gusta.


  Claudiqué porque no veía salida. En parte tenía razón, debería verla para saber si realmente daba tanto miedo como creía. Me acurruqué con la manta preparada para pasarlo mal.


  Tengo que reconocer que pegué algún gritito y me tapé un par de veces la cara con la manta, pero aparte de eso, no lo pasé tan mal como pensaba. Después de comentar la peli decidí que era momento de ponerme a estudiar un rato, al final me pillaba la vaca, como decía mi madre. Era sábado, no tenía que trabajar hasta las cinco de la tarde, así que tomé rumbo a mi cuarto a por los apuntes y me instalé en la mesa del salón junto a Sergio, que también había ido a por los suyos, para ser un poco responsable. No tuvimos noticia de estos chicos en toda la mañana, tenían pensado ir de nuevo donde su padre, pero no sé si esperarían a la hora de comer para tener más apoyo. Siempre entran mejor los disgustos con un buen plato delante, al menos a mí me lo parece.


  Cuando ya habíamos comido sonó el teléfono, era Aroa, esta vez llamaba, así que puse el manos libres y contesté.


  —Hola, Aroa, ¿qué tal? Dime que ha ido todo bien, que llamas para decir que el fantasma se ha ido y tenemos a Bruno de vuelta.


  —Hola, chicos, bueno, en parte sí y en parte no.


  —Eso no suena demasiado bien. —Sergio me miró abriendo los ojos y arrugando la boca.


  —No, lo sé. Pero no todo está perdido. Hemos ido a hablar con su padre, su abuela había ido allanando el terreno y, aunque a regañadientes, al final ha accedido a hablar con el fantasma. Con tiento le ha explicado lo que ocurrió y por qué hizo lo que hizo.


  —¿Me estás diciendo que el fantasma tiene delicadeza? Quién lo diría según se ha portado. —No daba crédito.


  —Sí, la verdad que hablando con su hijo o su mujer parece otro. Creo que ha encontrado parte de su esencia. Cuando hablaba con nosotros todavía era la rabia y el dolor lo que le dominaba y no sabía muy bien cómo controlarlo.


  —Bueno, vamos a dejar de psicoanalizar al fantasma. Dices que al final han hablado, con lo que Bruno es libre al fin.


  —No, eso es lo que intentaba deciros. El padre de Bruno ha estado algo más receptivo que ayer, pero no todo lo que el fantasma necesita. De momento no se ha marchado, tiene que venir a cenar en Navidad y hablar más con su hijo para ver si al final le perdona.


  —¿Estás de coña? En serio, dime que lo que acabas de decir no es cierto. —Miré a Sergio desesperada.


  —Qué más quisiera, pero es verdad. Bruno va a tener que soportar a su abuelo al menos veinte días más, eso, o hacerlo de la manera que habíamos pensado si todo esto no funcionaba. Pero creo que deberíamos esperar. Sé que no es plato de gusto tener a nadie dentro de ti, aunque ahora que ya sabemos quién es y que no va a hacernos daño, es más sencillo. Bruno está de acuerdo en esperar y ver qué pasa. Si vemos que no funciona, después de Navidad preparamos el ritual para sacarle.


  —Vale, pero pienso que el padre de Bruno no tiene corazón. Que es su hijo. Tiene un fantasma dentro de él. Por favor, que ha perdido hasta el trabajo.


  —Bueno, Iris, también es de entender que lo debió pasar bastante mal de pequeño. Es lógico que necesite algo de tiempo para perdonarle. Y más cuando se le presenta así, no es lo más normal. Sinceramente, tiene que ser un palo que tu padre posea a tu hijo para pedirte perdón por suicidarse.


  —Dicho así, tienes razón. ¿Qué tal está Bruno?


  —Ahora mismo le he dejado descansando en el hotel. No quería quedarse en su casa con todo este revuelo. Así que me he bajado a tomar un café y dar un paseo. Al final me iré mañana, no podía dejarle solo con todo esto. He cogido un billete para irme directa desde aquí a los exámenes.


  —Normal, pobre. Vale, no te preocupes que nosotros cuidamos de Phoebe.


  —Gracias, chicos, os debo una. Pobrecita, cuando llegue me va a odiar después de casi una semana sin verme.


  —Eso seguro, pero se le pasará en cuanto le hagas un par de mimos. —Sergio me miró riéndose.


  —Me tengo que ir a trabajar Aroa. Si hay alguna novedad, avísanos. Voy a prepararme. Disfruta de la tarde, seguro que es preciosa esa ciudad. ¡Y mucha mierda para los exámenes!


  —¡Gracias! ¡Un besazo, chicos!


  Colgó el teléfono. Miré la hora y efectivamente, si no me daba prisa llegaría tarde al trabajo. Recogí los apuntes que tenía extendidos por la mesa, me cambié y salí corriendo como alma que lleva el diablo.


  Cuando salí, Sergio estaba esperándome como el día anterior para ir a dar de cenar a Phoebe. Lo agradecí, porque entre unas cosas y otras, últimamente no me sentía cómoda al ir sola por la noche hasta casa. Vivíamos en las afueras, y ya que salía tarde de trabajar, me entretenía en casa de Aroa más de la cuenta porque ese bichillo era adorable. Cuando quería llegar a casa era más de la una y media. Menos mal que no tenía que madrugar para ir a clase, si no creo que más que atender iba a ir a echarme una siesta.


  El domingo lo pasamos tranquilos, Aroa contestó riéndose al mensaje que la mandé con fotos y un vídeo de la pequeña misifú con su juguete nuevo. Había pasado por una tienda para comprarle un plumero al que ataca sin piedad. Es muy graciosa.


  Ese día cuando terminé de trabajar estaban esperándome Sergio y Bruno. Acababa de llegar por aprovechar para quedar con algún amigo, y en lugar de pasar por casa fue directamente a buscarme. Había hecho el viaje de vuelta solo, pues Aroa se había ido en tren, pero curiosamente se le notaba tranquilo. En cuanto le vi, me lancé a sus brazos, no pude resistirme.


  —¡Vaya recibimiento! Creo que voy a tener que irme más a menudo. —Me devolvió el abrazo sonriente.


  —Desde luego que a mí no me das esos abrazos cuando vengo a buscarte, voy a ponerme celoso. —Sergio se reía al mirarme.


  —Anda, ven aquí. —Le di un abrazo también a él riéndome.


  —Ya, yo que me he ocupado de cuidarte estos días para que no te pasara nada. Me he preocupado por tu seguridad y así me lo agradeces. —Sergio era súper teatrero a veces, y nosotros no parábamos de reírnos.


  —Es que a mí me tiene más cariño. Tienes que entenderlo, soy su chófer personal. —Bruno estaba feliz, se le notaba, y yo también, me encantaba estos pequeños momentos de risas sin preocupaciones.


  —Tiene razón, si no fuera por él tendría que irme en el bus todos los días y ya sabes lo dormilona que soy. —Dije mirando a Sergio divertida —. Además, está el plus de peligrosidad, me da sustos para que aprenda a controlar mi mal genio.


  —Cierto, y todavía queda mucho que trabajar ahí, así que subid al coche, que conduzco hasta casa de Aroa.


  Nos montamos todavía riéndonos. Veía que me echaba alguna mirada pícara cuando creía que no estaba atenta y me sonreía a mí misma. No le quise preguntar por el viaje, ya habíamos tenido información suficiente y se le veía tan contento que no me apetecía joder el ambiente. Después de dar de cenar a la enana nos fuimos a casa y dormimos como lirones. Esa noche no hicimos guardia, no lo vimos necesario y no ocurrió nada.


  BRUNO


  Hemos ido a ver a mi abuela, ya que mi madre no me coge el teléfono. Se ha portado muy bien con nosotros y se ha emocionado al contarle lo que pasa. Creo que sigue queriéndole. Me ha gustado verla, la echaba de menos. Sé que todo esto es muy duro para ella y, aun así, intenta ser fuerte para poder ayudarme. No ha tenido una vida fácil, pero ha salido adelante luchando y superando los peores momentos. La admiro mucho. Es la mejor de las abuelas.


  Por otro lado, al menos ya tenemos un plan con varias opciones por si falla la primera. Que no es que sea la más sencilla del mundo, pero mi abuela ya le ha perdonado, una menos. El hermano está muerto y no se puede vengar de él, otro problema solucionado. Sólo queda mi padre. Es bastante duro de roer, si no que me lo digan a mí, que soy su hijo. Veremos que ocurre, pero no tiene buena pinta. Dicen que le demos tiempo, que tiene que asimilar todo esto, pero yo creo que tampoco hay que hacer un mundo de ello. Lo principal sería salvar a tu hijo, o eso creo yo. Igual soy insensible y egoísta, pero qué queréis que os diga, el que tiene dentro un fantasma soy yo. Que él tiene tiempo de sobra para asimilar cuando lo saquemos y yo esté fuera de peligro.


  Pero habrá que hacerlo a su manera. Todo sea por su bienestar emocional. A ver, que es mi padre y le quiero, pero a veces tiene un comportamiento que es complicado. Espero no parecerme mucho a él en ese aspecto.


  CAPÍTULO 25


  Una amiga es un tesoro


  La semana pasaba sin darme apenas cuenta. En lugar de ir por la noche a ver a la gatita, lo cambié por la hora de comer, pues así no me tenía que acostar tan tarde. Cuando salía de clase Bruno pasaba a buscarme, pillábamos algo de comer y nos íbamos a casa de Aroa, estábamos un rato con la enana y, desde allí, nos íbamos directos a trabajar, en mi caso, y él a casa a estudiar. Eran solo tres días, ya que Aroa volvía el jueves por la tarde, pero me gustó pasar ese tiempo con la gata. Cada vez lo disfrutaba más, y empezaba a pensar que quería llegar a casa y tener un peluchito con el que jugar y a quien darle cariño, amor y cuidados. Pero, de momento, no podía ser, así que me conformaba con darle mimos a Phoebe.


  Mientras estuve con Bruno no quise sacar el tema, y al parecer, él tampoco. Se le notaba más feliz que antes de irse y eso era bueno. Me sentía cómoda con él, me hacía reír, nos picábamos como antes, y me miraba con algo más aparte de cariño. El fantasma no apareció en esos días, parece ser que se había acomodado a que fuera mi amigo el que estuviera presente y él en segundo plano.


  Faltaban todavía unos días para Nochebuena y es verdad que esa noche tendría que estar él solo frente a su familia. No hacía más que pensar lo que me gustaría pasar ese trago con él y saber a ciencia cierta si el fantasma abandonaba su cuerpo, pero sabía que no podía ser. Aun así, cuando Aroa llegó el jueves se lo comenté. Fui a su casa como todos los días después de clase y comimos juntas. Ya que yo tenía la tarde libre, no había prisa.


  —Oye, ¿qué tal los exámenes? Seguro que les has bordado, yo en cambio no consigo retener lo poco que estudio. Estoy súper desconcentrada.


  —Me imagino, creo que tu cabeza está en otro sitio. No sé si es mejor que estés preocupada o feliz de tenerle contigo. —Se reía y de repente me miró fijamente —. Y eso que no estáis juntos, que sois solo amigos. Porque no ha pasado nada, ¿verdad? ¿O me he perdido un capítulo? Por cierto, los exámenes bien.


  —No, no ha pasado nada. Sé que hay algo, antes no lo quería ver, pero tú me abriste los ojos, y por las miradas que me echa, creo que él también siente algo. Pero no me atrevo a dar un paso más, siento que al tener a su abuelo dentro sería extraño. Y mira que a veces pienso ¿qué más da? Pero siempre me tiro para atrás. —Me senté en el sofá rodeando el vaso de té con mis manos. Ella se sentó a mi lado.


  —Creo que a él le pasa algo así. No he hablado de este tema directamente claro, pero es la sensación que me da al veros. Esperemos que el padre de Bruno entre en razón y pueda marchar sin problema.


  —Pues sí, pero me va a costar esa noche sentirme feliz con mi familia. Me gustaría estar con él, aunque sé que no puedo, que sería raro y a mi familia le sentaría mal que no fuese a cenar. Pero pensar que está solo, no sé.


  —Tranquila, solo no va a estar. —Rodeó mis hombros con un brazo —. He hablado con su abuela algún día más por teléfono, me cae bien. Ella estará presente ese día y me ha asegurado que nos contará, con pelos y señales, todo lo que pase en esa casa. También está preocupada por su nieto, quería mucho a su marido, pero piensa que los muertos deben quedarse donde están y dejar vivir a los que estamos en este mundo. Ya tuvo su oportunidad.


  —Así que tenemos una aliada, menos mal que alguien de esa familia piensa con claridad. Y eso que la madre de Bruno no quería que la dijera nada.


  —Pues sí. Pero ya sabes, a veces la gente tiene miedo de contrariar al mundo y no piensa en lo que sea bueno para ellos o para su familia. Si tienen que vivir sufriendo lo aceptan con tal de no sacar a relucir temas complicados. —Se notaba tristeza en su voz.


  —¡Qué pena! Bueno, en cuanto a esa noche me dejas tranquila. Pero, según te escriba esa mujer, cuéntamelo por favor.


  —Eso haré. Tú, cena, ríe y baila con tu familia, que yo estaré pendiente. Por cierto, ¿para que la traes nada si tiene juguetes de sobra? —Me dijo mientras jugaba con la gata a que cazara el plumero que la había llevado yo.


  —Porque es un amor, mírala como la gusta. Ahora, tiene un instinto asesino brutal. —Me reí a carcajadas porque era muy burra jugando.


  —Sí, la verdad que, si tuviera que cazar animales para comer, no se le iba a escapar ninguno.


  Pasamos el resto de la tarde hablando, riendo y viendo un par de pelis. Menos mal que ya las habíamos visto, porque hablábamos tanto que, si nos preguntan de que iban, no sabríamos ni qué decir.


  Ese fin de semana fue bastante tranquilo, yo apenas salí de mi cuarto más que para prepararme cafés y algo de picar. Después, me iba a trabajar y ya hasta que volvía a casa. Nos quedaba una semana de clases antes de las fiestas y tenía que ponerme las pilas si quería aprobar alguna de las asignaturas. Aproveché el lunes de camino a clase para hablar con Bruno sobre el fin de semana pasado. Le había dejado margen suficiente para respirar y no agobiarle. Además, se le veía feliz, como al principio de conocerle, no quería fastidiarlo.


  —Bruno, ¿cómo te encuentras? No hemos vuelto a tener visita inesperada de tu fantasma interior. Que no me quejo, siempre ha sido un poco extraño.


  —Bien, Iris, gracias. Sí, la verdad, creo que llegamos a una especie de acuerdo en el que me dejaría tranquilo hasta Nochebuena, el día que en teoría debería hablar con mi padre. Todo esto es un jaleo. Me siento un poco perdido dentro de mi familia ahora mismo. Descubrir todo esto me resulta extraño y agobiante.


  —Es normal, los cimientos en los que se basa tu niñez han cambiado. Ver a tu padre y a tu abuela tan dolidos con todo lo que ocurrió y que encima tú no supieras nada, tiene que ser un palo muy gordo. Sin contar con que llevas dentro de ti al fantasma de tu abuelo muerto. Eso sí que tiene que ser un shock. —Tengo un problema, y es que no sé cuándo parar de hablar, no creo que le sentase mal, pero al mirarle la cara solo veo preocupación.


  —Sí, creo que lo has descrito bastante bien. Espero que en una semana todo haya acabado. El fantasma se vaya y mi familia vuelva a tenerme delante sin mirarme raro. El otro día me fui al hotel porque mi padre me observaba, mi madre me miraba preocupada, como si pudiera ver a través de mí. La única que me trataba normal era mi abuela. Y menos mal que no pierdo mi cuerpo de momento. Cada vez me siento peor cuando aparece, al volver en mí es como si me hubiera pasado un tren por encima.


  —Todo se va a arreglar, ya verás. Tu padre entrará en razón, aunque sea por el bien de su hijo. —Apunté mentalmente que debería preguntar a Aroa sobre el agotamiento.


  —Gracias por todo. De verdad que no sé qué hubiera hecho estos meses sin vosotros. Sé que ya os lo he dicho muchas veces, pero es cierto. Espero no perderos nunca. —Tenía una mirada muy dulce cuando giró la cara hacia mí. Le di un pequeño apretón en el hombro.


  —No nos perderás. —Me gustaba cuando se sinceraba así, sentía que lo tenía muy cerca. No sé si todo esto le estaba haciendo cambiar, seguramente algo sí, pero en cierta manera echaba de menos esos piques que me cogía cuando le veía hacer locuras sin proponérselas.


  Llegamos a la universidad, me dejó en el aparcamiento y se marchó. Entré con la cabeza en mi mundo y no vi a Aroa hasta que la tuve al lado y me tocó el brazo.


  —Estás preocupada, te lo noto.


  —Sí, quería preguntarte una cosa. Es sobre lo que decías el otro día, que al aparecer el fantasma Bruno después estaba muy cansado. Hoy me ha comentado que cada vez se siente peor. Que es como si le pasara un tren por encima, literalmente. ¿Eso es malo?


  —Bueno, no quería preocuparos, pero muy bueno no es. Me he estado informando y por lo que he creído entender, un cuerpo humano no es capaz de soportar dos almas mucho tiempo. Cada vez que el fantasma sale a la superficie, el alma original de ese cuerpo sufre, se va haciendo más débil, y si esto ocurre demasiadas veces puede llegar a cambiarse. El alma original pasa a segundo plano y el alma invasora pasaría a ser el que dirige. Eso en algunos casos, en otros puede llegar a agotar la energía del cuerpo de tal manera que se quedaría en un estado parecido al coma.


  —¡No me jodas! Pues tenemos que hacer algo, cada vez está peor.


  —Lo sé, pero en teoría cuando hable con su hijo el fantasma se marchará, solo tendría que salir a la superficie una vez más. De todas formas, tengo todo preparado por si la abuela me da malas noticias. En ese caso, deberíamos actuar cuanto antes.


  —Estaré preparada. En cuanto me digas que ocurre algo malo, salgo pitando. Lo siento si dejo la cena a medio comer, pero esto es más importante. No pensaba que estuviera su vida realmente en peligro. —Me froté las manos de forma nerviosa, no era todo tan sencillo como parecía.


  —De momento no le digas nada a Bruno, no quiero preocuparle antes de tiempo. Tampoco os había comentado nada por eso, pero en parte me siento más tranquila al contártelo.


  —Bien, intentaré disimular. Aunque soy bastante mala para guardar secretos, se me nota en la cara rápido. Me tienes que contar lo del ritual, por si acaso estar preparada o si tengo que ayudarte en algo.


  —Por eso no te preocupes, ya lo tengo todo listo. Lo he guardado en un bolso para llevarlo conmigo por si tenemos que salir a la carrera ese día.


  —Eres la mejor. —La di un achuchón —. Un poco rara, pero la mejor amiga que puedes tener.


  Nos echamos a reír y entramos en clase, ya estaba toda la gente sentada y nos miraron un poco mal por llegar tarde, sobre todo el profesor, pero ya estaba empezando a acostumbrarme. Había sido responsable toda mi vida, ya era hora de poner algo de desorden, aunque fuera poco a poco.


  BRUNO


  Bueno, por lo que las he escuchado, ya tienen listo prácticamente todo. No quieren darme muchos detalles, porque el fantasma, me niego a referirme a él como mi abuelo, puede estar escuchando, o también para no asustarme.


  Temo el día de Nochebuena. Pero mientras llega, el fantasma me ha prometido no volver a salir a la luz, cosa que agradezco pues cada vez me queda más agotado. Temo que la próxima ocasión que se manifieste no pueda volver a hacerme con mi cuerpo.


  También me da miedo que les pase algo a las chicas. Se han implicado mucho en ayudarme, pero no veo que todo esto sea seguro. Confío en que mi abuela las apoye por si sucediera algo malo.


  Ya os he dicho que los temas de brujería no me gustan demasiado, pero lo único que he visto ha sido en series o películas. Ahora que estoy metido de lleno en uno, y que la única solución que han encontrado ha sido un hechizo raro, parece que mi vida está dentro de una de esas series, y no me queda otra que aceptar la magia. Espero que, si llega el momento en que tengan que utilizarla, al menos se las dé bien. Creo que soy un conejillo de Indias, pero mientras funcione me da igual.


  CAPÍTULO 26


  Una clase de conducir, unas hierbas y una soga


  Esa semana intenté pasar más tiempo del habitual con Bruno. Quería que todo saliera bien y pensaba que al estar más entretenido conmigo, aunque fuera de un lado a otro, el fantasma no volvería. Por mucho pacto que hubieran hecho no me fiaba. Así que le propuse retomar las clases de conducir. El martes después de comer él tenía un par de horas libres, nos montamos en el coche y puse rumbo al supermercado, por ir a algún sitio, ya que no teníamos mucho que comprar. Intenté estar atenta a todo, pero conducir por la ciudad me ponía bastante nerviosa, y desde luego que estas horas no eran las más adecuadas, puesto que había mucha gente que volvía de trabajar. Con lo cual, acabé a paso tortuga por una de las calles principales con todos pitándome alrededor mientras me adelantaban y Bruno mirándome desesperado.


  —¿Has visto que te pasa hasta el perro de ese señor sin ir deprisa? Creo que los radares te van a multar por exceder el límite de la velocidad mínima. No sé si eso lo hacen, pero a ti fijo que sí. —Se pasó las manos por la cara, si hubiera podido matarme, no tengo duda de que lo hubiera hecho.


  —No voy mal, simplemente soy precavida. No está de más en esta ciudad de conductores locos. Porque, en serio, los peatones tienen que estar acojonados cuando se paran en un paso de cebra. Si no les lleva uno por delante lo hace otro, esto contando que pare alguien para dejarlos pasar, que todos deben de tener una prisa de narices.


  —Vale, en eso te doy la razón, pero tampoco es para ir pisando huevos, que hasta los ratones de las alcantarillas se tienen que estar riendo. Pero todo es que te encuentres con un coche de policía para que te diga que hagas el favor de acelerar. Eso se hace apretando el pedal de la derecha, por si no sabes dónde está y por eso no lo utilizas. —Le miré con odio, al menos con toda la mala baba que pude descargar en mis ojos, y seguí a lo mío, aunque sí que me atreví a pisar un poco más el acelerador.


  —Bien, vamos al súper y luego le traes tú de vuelta si tan nervioso te pongo.


  —¡Ah no! ¡Ni de coña! Tienes que perder el miedo a la ciudad. Ya vas algo mejor, de quince por hora hemos pasado a veintitrés, no está mal. Ahora, si pisas un poco más llegas a treinta, venga.


  —Tienes razón en lo de que tengo que acostumbrarme a conducir por ciudad. Pero podíamos haber elegido otra con menos tráfico, no me fastidies. —Agarré con fuerza el volante y pegué un frenazo que casi me saca por la luna delantera.


  —¡Qué coño haces!¡Que nos matamos! —Vi cómo se agarraba al salpicadero.


  —Evitar que el imbécil que se ha saltado el Stop nos lleve por delante. De nada por salvarte la vida.


  —No sé si me la has salvado o me has provocado un infarto. —Dijo agarrándose el pecho. De vez en cuando nos viene bien probar de nuestra propia medicina.


  —Eres un exagerado, ¿no querías conductora temeraria? Pues toma.


  —Eso no es ser temeraria, pero piensa lo que te dé la gana. Aparca y vamos a por algo de azúcar para recuperarme que se me ha bajado de golpe.


  Aparqué y salí del coche riéndome, era todo un actorazo, si se hubiera dedicado a la interpretación le lloverían las ofertas.


  La vuelta a casa fue algo más tranquila. Aparte de la compra, se había llevado medio supermercado en dulces y mierdas varias, con lo que iba súper entretenido rebuscando en la bolsa y apenas me prestaba atención.


  Cuando llegamos miré el teléfono que había dejado olvidado en mi bolso y vi que tenía un mensaje de Aroa para que nos viéramos esa tarde. Dejé la compra en casa y le dije que me marchaba para ver qué quería esta muchacha. Él se puso a jugar a la consola con su alijo alrededor, así que ya tenía entretenimiento hasta que volviera.


  En diez minutos estaba llamando al telefonillo. Abrió la puerta sin preguntar y subí los tres pisos de escaleras. Había dejado la puerta de casa abierta y en cuanto me acerqué, resoplando, la sentí gritarme desde dentro que pasara.


  —Tienes demasiada confianza, ¿y si en lugar de ser yo fuera un violador o un ladrón?


  —Eres una exagerada Iris, de verdad, Bruno tiene razón. —Puso los ojos en blanco —. Pero, de todas formas, para que te quedes más tranquila, sabía perfectamente que eras tú, te he visto llegar por la ventana.


  —Vale, menos mal. Y ahora, ¿me puedes explicar qué es lo que corre tanta prisa? —Miré a mi alrededor, Aroa estaba sentada en el suelo del salón rodeada de plantas secas, piedras de varios colores y formas, unos botecitos que no sé muy bien qué tenían dentro, cuencos con sal, arena, y no sé qué más —. Has desplegado todo tu arsenal brujeril por lo que veo.


  —Uy, esto no es nada. Siéntate. —Me señaló un pequeño hueco que había a su lado, así que me agaché, retiré alguna cosa para que me entrara el culo y la miré expectante —. Estaba preparando bolsitas protectoras como las que te di, y también ordenando todo lo que me traje cuando estuve en los exámenes y en Burgos.


  —Ya veo, sí que viniste bien cargada. —Phoebe se me acercó para que la acariciara —. Y dime, ¿todo tiene alguna función especial o son cosas que te gustan, pero no sirven para tus protecciones y rituales?


  —Todo lo que ves tiene su utilidad. —Señaló unos cristales —. Mira, por ejemplo, las piedras, son bonitas y puedes ponerlas de decoración, pero también ejercen su trabajo. La morada que tiene esos brillos tan bonitos es una amatista, es bastante conocida y seguro que la has visto en muchos sitios. Se usa mucho en joyería también. Aparte de ser bonita, aportar serenidad, alivia el estrés, ayuda con el insomnio, equilibra el estado de ánimo y nos ayuda con las meditaciones. Aquella que tienes a tu izquierda en tonos verdes es amazonita, esta piedra ayuda al equilibrio emocional y la seguridad en uno mismo, aparte de proteger de contaminación electromagnética.


  —Mira, esta me venía a mí bien. Además, es preciosa. Bueno, todas las que tienes por aquí son muy bonitas. —Dije mirando a mi alrededor —. Creo que cuando vayas otra vez a visitar alguna tienda me voy a ir contigo para hacerme con alguna de estas. —Le dije señalando la amazonita.


  —Me parece buena idea. Entonces te enseñaré a limpiarlas y cuidarlas. —Me sonrió contenta de ver que me interesaba cada vez más por todo aquello —. Y ahora te enseñaré a hacer bolsitas protectoras mientras te cuento por qué te he llamado. Ya verás, es muy sencillo. Coge una de estas bolsas. —Me señaló un paquete de telas de colores y alargó un papel hacia mí —. Y en esta hoja te dice que hierba tienes que añadir. Vas a las bolsas y mirando el nombre coges un poco tal que así. —Metió la mano en una de las hierbas y me enseñó la cantidad que tenía que poner, que no era mucha —. Luego se cierra y listo.


  —La verdad que no parece complicado teniendo todo a mano. Vale, cuéntame qué hago aquí aparte de preparar esto.


  —Pues verás, te acuerdas que me preguntaste si tenía todo listo para el ritual en caso de que el fantasma no se fuera ¿verdad? —Me miró y asentí con la cabeza —. En realidad, me falta una cosa. Tengo ya las hierbas para quemar en el cuenco, el aceite, las velas, la arena de su tumba. —Aquí no pude por menos que interrumpirla.


  —¿¿¿Perdonaaa??? ¿De dónde has sacado la arena?


  —De su tumba, obviamente. —Me miró divertida —. Si necesito arena de su tumba, ¿de dónde va a ser?


  —Pero, cómo, cuándo… —No sabía ni como acabar la frase, estaba en shock. No me esperaba que el ritual llevara esas cosas, pero por otro lado era bastante lógico.


  —Bien, cuando fui con Bruno a Burgos, me enteré de dónde estaba enterrado su abuelo, así que cuando volví la semana pasada me acerqué al cementerio a recoger un bote. Ese que ves ahí. —Me señaló un frasco mediano donde había efectivamente, tierra con algunas briznas de hierba —. Tuvimos suerte de que le enterraran, pues si estuviera en nicho, como es la moda de un tiempo para acá, tendría que cambiar el ritual y no sé si sería tan efectivo.


  —Me asombra lo tranquila que lo dices, en serio, todavía no estoy del todo acostumbrada. Pero sí, menos mal.


  —Total, que tengo prácticamente todos los componentes menos uno, algo del muerto. Le pedí a su abuela si conservaba algún recuerdo suyo, pero me dijo que cuando se fue dejó su vida completamente atrás, así que pensé que deberíamos ir a por la cuerda.


  —¿Qué cuerda? —Estaba algo lenta mi mente, no caí en lo que decía Aroa.


  —La soga del muerto, claro. La que sigue atada a la viga de la fábrica. —Respiré profundamente para que llegara más sangre a mi cerebro y ella no me notara lo nerviosa que me estaba poniendo.


  —Vale. ¿Cuándo vamos a por ella?


  —Había pensado que este sábado, yo no me iré donde mis padres hasta el domingo después de comer. No sé qué vas a hacer tú, pero si puedes acompañarme te lo agradecería, más que nada porque subirme a esa vieja escalera yo sola me da un poco de repelús.


  —¿Me estás diciendo que ir al cementerio a coger arena de una tumba no te preocupa, pero subirte a una escalera te da miedo? —No daba crédito.


  —Hombre, sí. Más que nada porque no me gustaría caerme de la escalera, que llevando tanto tiempo como lleva ahí, puede estar carcomida y partirse. Mejor ir acompañada por si me rompo una pierna.


  —No me jodas, pues sólo faltaba que nos pasara algo de eso. Vale, voy el sábado por la mañana contigo. Pensaba marchar el viernes nada más salir, pero así no pillo el tren súper lleno.


  —¡Perfecto! Pues ya está, el sábado por la mañana quedamos a eso de las nueve y nos acercamos en un momento. ¡Gracias! —Me dio un achuchón que casi me rompe todos los huesos del cuerpo.


  Estuve otro rato haciendo saquitos mientras ella seleccionaba y guardaba todo el resto de cosas que había extendidas a nuestro alrededor. Me fui a casa con varios de esos sacos nuevos en la mochila y con la sensación de que íbamos a cometer un sacrilegio con el tema de la soga, pero había que hacerlo.


  El jueves fue un día más tranquilo en cuanto a clases y trabajo, y el viernes ya estábamos todos desbocados deseando que llegara la hora de terminar las clases. Necesitábamos ese parón para poner al día todo lo que llevábamos atrasado, al menos yo.


  Pensé que Sergio se iría esa misma tarde a su casa, pero al final se quedó hasta el domingo al saber que nosotras también íbamos a esperar. Según decía, no quería dejarme sola en el piso, por si al fantasma le daba por volver a aparecer, pero yo creo que también el que Aroa se quedara había tenido bastante peso. Me metí en la cama ese viernes agotada y nerviosa.


  CAPÍTULO 27


  Directrices de una bruja experta


  El sábado a las nueve en punto estaba esperando a Aroa en su portal. Había ido preparada con una tijera grande que teníamos en la cocina para cortar la cuerda. Esperaba que sirviera. Cuando ella bajó y se lo comenté, me sorprendió riéndose y me dijo que ella ya había cogido todo lo que necesitábamos. Nos pusimos en camino y, en menos tiempo del que pensaba, ya estábamos entrando en el edificio de las oficinas. Aroa no me dejó parar, si lo hacía igual me daba la vuelta, así que me empujó para atravesar la puerta delante de ella. Una vez dentro, miré hacia arriba y allí estaba, el trozo de soga cortada y atada a la viga de madera donde se había colgado el abuelo de Bruno. Aroa cogió la escalera que estaba tirada en el suelo y la puso de pie comprobando su resistencia. No parecía que se fuera a romper, pero yo no era una experta. La colocó justo debajo de la viga y comenzó a subir los peldaños. Fui corriendo a sujetar la madera no siendo que cediera, cosa que, si sucedía, tampoco iba a ser yo de mucha ayuda, pero esperaba que al menos pudiera frenar un poco el golpe. No tardó mucho en cortar la cuerda y cuando bajó, la metió en una bolsa de plástico. Me quedé mirándola sin saber muy bien qué decir, me esperaba otra cosa más elaborada o más brujeril.


  —¿Qué pasa?


  —No sé, creía que utilizarías un recipiente especial para utensilios extraños, no una simple bolsa de plástico de supermercado.


  —Creo que voy a patentar ese nombre. —Se reía mientras miraba la soga que se transparentaba —. Sinceramente, no sé si existe algo así. Imagino que algún tipo de caja lógicamente habrá, pero lo de la bolsa no lo he pensado mucho, cogí lo primero que vi y salí por la puerta. Igual sí tenía que haber pensado en lo que iba a contener, pero, al fin y al cabo, el fantasma está fuera de aquí, no creo que nos haga daño.


  —En eso tienes razón, hubiéramos experimentado alguna especie de efecto al quitarla, y no ha ocurrido nada. —La cogí del brazo para salir de allí cuanto antes, aunque no estuviera el señor yo me sentía extraña y quería irme —. Pero una cosa te digo, solo por ese nombre tenemos que inventar el objeto de contención adecuado, R.E.P.U.E.


  —¿Quieres que seamos como los «Cazafantasmas»? No me parece mal, te lo aseguro. Ya sabes que me encanta resolver misterios. Si añadimos la caza de los fantasmas trastornados y puñeteros seguro que todo nos iría bien. —Aroa hablaba deprisa y feliz.


  —No lo veo. La gente no cree mucho en lo paranormal, y desde luego que yo me acojonaría si tuviera que luchar contra un fantasma peligroso. Mira como estoy con este y no era tan malo.


  —Desde luego, ricas no nos haríamos, eso es verdad. Pero ¿y lo que nos íbamos a divertir? —Me miraba toda emocionada —. Te podía enseñar todo lo que sé hasta ahora, y luego seguir aprendiendo.


  —Vale, dejémoslo en una idea de negocio que pudiera ser, pero que habría que estudiar muy a fondo. No te quiero quitar la ilusión, pero puede que no salga. —Era mejor no darle alas, aunque tampoco quería cortárselas de repente.


  —Está bien. Vamos para casa que tengo que añadir esto a todo el preparado. —Levanta la bolsa que lleva en las manos —. Lo suyo sería coincidir con la luna, pero creo que no va a poder ser. Tendremos que conformarnos con lo que tenemos y la fuerza que saquemos de nosotras mismas.


  —Sergio también estará presente imagino. Somos tres contra uno, tiene que salir bien.


  —Bueno, eso espero. Cuenta que es la primera vez que hago un ritual de expulsión, no sé qué tal se me dará la cosa, pero tengo confianza en que saldrá bien. —Me sonríe y noto sus nervios. Espero que no necesitemos todo esto y el fantasma decida irse por su cuenta.


  Caminamos hasta casa de Aroa haciendo una parada en la tienda de Celeste. Yo no había vuelto a ir, pero creo que Aroa sí que ha ido a buscar algunas de las cosas que necesitaba para hacer el ritual allí. Habían cogido confianza y se notaba.


  —Hola, Celeste. Ya tenemos el último ingrediente. —Vuelve a levantar la bolsa para mostrar el trozo de cuerda.


  —¡Genial! Ya veréis como no tenéis problema. Guarda eso bien, que no es demasiado seguro ir con una cuerda de ahorcado por ahí. No por el fantasma en cuestión, si no por los entes que pueda atraer, no serán muy amigables.


  —No lo había pensado, gracias. Sí, lo guardaré en casa, pondré una protección en alguna caja y la meteré allí.


  —Que sea un símbolo poderoso. —Se giró en el mostrador y sacó un libro con un aspecto bastante usado —. Aquí tendría que aparecer uno que pudiera servirte. —Pasaba las hojas deprisa, se notaba que no era la primera vez que lo miraba —. Este, mira, memorízalo bien, si quieres cópialo en un folio para que no se te olvide.


  —Hazle una foto y así no hay confusión. —Me adelanté para aportar algo de ayuda, pues en estos temas de brujería me sentía que no tenía ni idea y poco podía hacer.


  —Cierto, estoy muy desconectada de todo ese modo tecnológico. Tengo el teléfono para llamar y mandar algún mensaje que me pueda surgir, pero no pienso en todas las utilidades que vosotras le sacáis. Haz la foto, ahora te explico lo que tienes que hacer.


  —¿La protegerá bien? —Yo ya tenía algo de miedo con lo que había escuchado, quedaban dos días para Nochebuena, era poco tiempo, pero no me gustaría que le pasara nada malo a Aroa.


  —Tranquila. Cuando lo metas en la caja, procura que sea de madera, es más efectivo si es así. Coge un rotulador permanente y dibuja este símbolo en la tapa, mientras lo haces repite «Protege lo que esto contiene, protégeme a mí y a mis alrededores, haz tu labor.» Con ello potenciarás el poder del símbolo.


  —Muchas gracias, Celeste. Te avisaré con lo que sea que ocurra.


  —Sí, mantenme informada, y si necesitas ayuda para hacer el ritual, llámame.


  Nos dio un abrazo a las dos, salimos de la tienda y continuamos dirección a casa de Aroa. En cuanto entramos por la puerta, Phoebe vino a saludarnos, pero se tiró para atrás en cuanto se acercó a la bolsa. Empezó a dar vueltas medio agazapada con un bufido a medio salir de la garganta, las orejas para atrás y la cola inflada. Al verla me acojoné, lo reconozco. Aroa se agachó para tranquilizarla, pero tuvo el tino de dejar la bolsa en mis manos. Al darme cuenta de lo que tenía agarrado, casi la tiro al suelo, menos mal que no lo hice, porque si no la gata la hubiera destrozado a zarpazos.


  —Llévala a mi cuarto, rápido, ahora voy a meterla en la caja. —Me dijo mientras conseguía coger a la misifú y encerrarla en el salón.


  Corrí por el pasillo intentando alejar lo máximo posible de mí esa bolsa. Ya tenía reparos y después de ver a la gata así, no quería ni acercarme a ella. Dicen que los gatos sienten el mundo espiritual, o que lo ven, no sé muy bien cómo es la expresión, pero desde luego que es cierta. Lo acabamos de comprobar. Sentí que se cerraba la puerta del salón y me giré para ver a Aroa acercarse, abrir el armario y sacar una caja de madera del tamaño de un libro grande, pero con bastante profundidad.


  —Mete aquí la cuerda, rápido. —Me dijo mientras abría la caja.


  Di la vuelta a la bolsa dentro intentando no tocar la cuerda, la sentí caer y retiré la bolsa enseguida. Aroa cerró la caja de golpe y cogió un rotulador en el estuche que tenía encima del escritorio. Saqué el teléfono y busqué la foto que había hecho en la tienda de Celeste, lo coloqué para que pudiera verlo bien y comenzó a dibujar. Mientras, la escuché la retahíla que le había dicho Celeste, y me uní a ella como pude, siguiéndola en las palabras que decía. Cuando estuvo terminado, dejó la caja encima de la mesa y se apartó colocándose a mi lado.


  —Bueno, creo que ha quedado claro que no deberíamos haber cogido esa cuerda.


  —No deberíamos, pero era la única opción que teníamos. De momento está a salvo, o lo estamos nosotras, pero no sé por cuanto tiempo. —Me miró y vi en su cara que también estaba asustada.


  —Quedan dos días. Si tenemos que utilizarla será el martes imagino, y si no, ¿qué vas a hacer con ella?


  —Sinceramente, no lo sé. Porque está la opción de devolverla a la fábrica, pero no creo que sea algo bueno. Voy a buscar cómo poder liberar un objeto así y qué hacer para deshacernos de él.


  —Puede que haya que quemarlo. —Me miró interrogante y a la vez sonriente —. ¿Qué pasa? Últimamente veo muchas pelis de terror y de magia, en algunas ocasiones queman el objeto en cuestión. También he visto que lo entierran, pero en la película que lo vi no acaban demasiado bien.


  —Vale, no está mal que veas películas así, pero no te fíes de todo lo que ves en el cine, como dice Celeste. Buscaré en libros que tengo y le preguntaré a ella. Me cae bien esa mujer, es muy sabia y se preocupa por la gente.


  —Yo no la conozco más que de las veces que he ido contigo, pero me da buena sensación.


  —Si la cosa se pone fea tendré que llamarla. Espero no tener que hacerlo porque, más que nada, no me gusta poner en peligro a la gente. —La miré con cara de susto —. A ver, peligro tampoco, no te me acojones. Ya verás como todo sale bien. Confía.


  —Venga, anda. Guarda eso en un sitio donde no se vea mucho, que me da repelús. Vamos a abrir la puerta a Phoebe porque se tiene que estar cagando en nosotras un montón.


  —Es verdad, me he asustado. Que quieres que te diga. No suelo tener miedo de estas cosas, o al menos no tanto. Me ha dado una sensación de decir «qué estamos haciendo, qué he metido en casa». En fin, vamos a picar algo que tu tendrás que irte a currar en breve.


  —Cierto, se me había olvidado el curro. —Me llevé las manos a la cara —. No sé ni cómo siguen contando conmigo. El lunes cuando llegue a casa de mis padres voy a olvidarme de todo.


  —Necesitamos relajarnos todos, pero creo que deberías estudiar algo mientras estás allí. No es por nada, pero me gustaría seguir en clase contigo, me vienes bien para los apuntes y reírme un poco.


  —Sí, será de los apuntes que te he pasado yo a ti en este curso. —La miré y le di un codazo según caminábamos hacia la cocina —. Más bien ha sido al contrario, y eso que estás más liada que yo con diferencia. Pero sí, tienes razón. Me llevaré algún temario para estudiar.


  Comimos un poco de ensalada y unos huevos fritos que me supieron a gloria. Solo faltaron unas patatas, pero no había, así que lo suplimos con pena, pero sabiendo que sería mejor dado la pedazo de cena que nos esperaba dentro de dos días. Me despedí de Aroa, pues ya no la vería hasta después de volver, si todo iba bien, o el día de Navidad si la cosa se torcía y nos tocaba hacer de brujas expertas sin serlo.


  CAPÍTULO 28


  Nochebuena, Navidad y magia


  El lunes por la mañana nos despedimos para viajar a nuestras respectivas casas. Sergio había pasado el domingo con Aroa y esa mañana volvió a por la mochila, así que ya salimos los tres para la estación. Habíamos escogido ir en tren, nos venía mejor, pues las carreteras estarían hasta las patas de coches, y aunque el tren también iría bastante lleno, íbamos más tranquilos. Mi tren salía primero, así que agarré la bolsa, mi mochila y les dije adiós con la mano mientras pensaba que ojalá cuando volviera a verlos todo estuviera bien. Ese sería mi deseo de Nochebuena.


  El viaje se me hizo bastante corto, y cuando llegué mis primos estaban esperándome en la estación. Me alegré mucho de verles, a veces no te das cuenta de lo que echas de menos a tu familia hasta que estas fuera de casa. Llevaba tres meses sin verlos y, acostumbrada como estaba a ir de una casa a otra cada dos por tres, ahora tenía mono de abrazos y risas con ellos.


  Aun así, no estaba del todo con la cabeza allí. Parte de mi atención se desviaba al teléfono de vez en cuando para ver si tenía algún mensaje de Bruno o de Aroa. Como no hubo noticias de ellos, ayudé a mi madre y a mis tías a preparar la cena, me fui a tomar algo con mis primos al bar de al lado y luego volvimos ya un poco pletóricos. La cena pasó entre risas y bromas de unos a otros y algún pique entre mis tíos, sobre todo. Lo habitual en estas fechas.


  Después de cenar estuvimos jugando a las cartas rodeados de bandejas de turrones y dulces navideños que ya no me entraban, pero que comía sin parar, y tomando cócteles que caían mejor. Ahora mucha gente de mi edad se iba de fiesta después de cenar, pero en mi familia se seguía celebrando como cuando los jóvenes eran ellos y mis abuelos preparaban la cena. Y yo no me quejo. Me encanta mi familia. A eso de las cinco de la mañana decidí que ya era hora de acostarme, así que fui caminando a mi cuarto, me puse el pijama, dejé el teléfono en la mesilla y apagué la luz. Me quedé dormida enseguida y cuando tres horas después desperté para ir al baño vi que tenía un mensaje de Aroa. Me despejé de golpe y lo abrí algo asustada.


  «Tenemos un problema. Me ha llamado la abuela de Bruno, su padre no ha perdonado al fantasma, han tenido una discusión y después de intentar razonar con él por el bien de Bruno, no ha aceptado la situación y se ha largado de la casa. El fantasma ha estado mucho tiempo presente y Bruno está agotado. Ha caído desmayado y lo han llevado a su cama. Mañana por la mañana cogeré el coche para ir hacia allí, te paso a buscar a las diez por tu pueblo. Tenemos que hacer el ritual sin perder tiempo.»


  Mierda.


  Al final tenía que pasar, mira que la gente a veces es bruta, ni por el bien de su propio hijo puede dar su brazo a torcer y perdonar a su padre. Miré el reloj, marcaba las ocho y cuarto, puse la alarma a las nueve, fui al servicio y me metí de nuevo en la cama para ver si podía rascar media hora más de sueño, intuía que me iba a hacer falta.


  Cuando sonó el despertador no había conseguido dormir hasta cinco minutos antes, así que me pegó un susto terrible. Me levanté directa a la ducha y en un momento de lucidez, envié la ubicación a Aroa para que supiera dónde ir, pues no le había dado mi dirección. A las diez en punto estaba esperándola en el salón, había dejado una nota en la nevera que rezaba para que alguien viera. Luego mandaría un mensaje a mi madre de todas formas, para que no se preocupara. La casa estaba en silencio, todos dormían la mona de la noche anterior. Sentí el coche aparcar y abrí la puerta antes de que llamara. Monté en el coche y le di un abrazo.


  —Feliz Navidad y todo eso. Parece ser que mi deseo de Nochebuena no se ha cumplido.


  —Feliz Navidad a ti también. Pues no sé qué habrás pedido, pero si es algo relacionado con Bruno parece ser que no.


  —Deseé que cuando volviera a verle estuviera bien, pero no va a ser así. —Agaché la cabeza y me miré las manos como si allí hubiera una solución. Después miré a Aroa y pregunté —. ¿Cómo está la situación? ¿Sabes algo más? ¿De dónde has sacado el coche?


  —No, le envié un mensaje a su abuela cuando salí de casa para decirla que en cosa de una hora estaríamos allí. Que le dejaran descansar y no le movieran. El coche es de mi tía, ella irá en tren a la ciudad, cogerá mi coche y se volverá al pueblo. Es una bendita, me ha hecho un favor enorme.


  —Pues sí, menos mal. Espero que Bruno esté bien. Tendremos que hacer el ritual en su casa, su abuela imagino que ya sepa a lo que vamos, pero ¿se lo habéis dicho a su madre? —Mi cara era un poema.


  —Sí, lo hizo su abuela ayer cuando ocurrió todo. Estaba muy nerviosa, ver caer a su hijo y que no despertaba no ayudó. La abuela le contó lo que pensábamos hacer si la cosa iba a peor. Según parece, no puso muy buena cara en cuanto a que su marido no mirara por el bien de su hijo, así que aceptó lo que fuera que tuviéramos que hacer para ayudarle. También se lo contó a su hermana, claro. Es más joven, y tienen miedo de que la pase algo, así que su madre ha optado por enviarla a casa de una amiga. No la debió de hacer mucha gracia dejar a su hermano así y perderse todo el jaleo, pero al final accedió, así que no la veremos.


  —Bien, pues vamos allá. Tengo miedo, pero tenemos que salvarle. ¿Qué pasará si no sale bien?


  —No pienses en eso. Tú se positiva. Repite conmigo, «vamos a traer a Bruno de vuelta y va a salir bien».


  —Positiva, vale. Intentaré hacerlo, aunque estoy muy nerviosa. Además, menuda situación para conocer a la familia del chico que te gusta ¿verdad?


  —¡Cierto! No me había dado cuenta. —Me miró sonriendo cada vez más hasta que le salió la risa, parecía la encarnación del muñeco diabólico —. Oye, no hay nada mejor para estrechar lazos que salvar la vida a su hijo.


  —En eso tienes razón, no puede decir que no le cuido.


  Nos pusimos a reír ya algo más relajadas, tiramos hacia Burgos comentando las cenas del día antes, y cuando ya quedaba poco para llegar, Aroa se puso algo más seria y me estuvo aleccionando sobre lo que teníamos que hacer. No iba a ser fácil, pero si nos ayudaban ellas, tendríamos más energía para canalizarla, pues Sergio al final no ha podido llegar a tiempo.


  Bajamos del coche y llamamos a la puerta, nos abrió su abuela, a la que me presentó Aroa, con cara de preocupación. Nos condujo hasta el cuarto de Bruno, donde estaba su madre sentada al lado de su cama sin moverse. Nos saludó desde allí sin apartar la mirada de su hijo, que estaba tendido como si estuviera dormido. Aroa me entregó una de las bolsas de tela para que fuéramos sacando los utensilios.


  Con la tiza se puso a dibujar una especie de símbolo en el suelo, había visto que en las películas lo hacían, pero no sabía exactamente qué era. También colocó un cuenco con sal, y enfrente de él una vela blanca, después un vaso con agua, encendió incienso y lo puso enfrente del vaso.


  —Estoy creando un círculo de protección. —Les explicó a las dos mujeres, a mí ya me lo había comentado en el coche.


  Después colocó velas encendidas por toda la habitación, unas negras, otras blancas, y algunas azules.


  —Lo suyo hubiera sido hacer esto antes de las siete de la mañana, pero bueno, no pasa nada, estamos en un día propicio para ello, así que contrarrestamos una cosa con otra.


  Después colocó la tierra de tumba en el centro del símbolo que había dibujado. Nos pidió que rodeáramos la cama entrelazando nuestras manos y por último cogió la caja donde guardaba la soga del ahorcado y la puso sobre la tierra.


  —No os soltéis las manos, pase lo que pase no las soltéis. Debemos llamar al espíritu que ocupa el cuerpo de Bruno para pedirle que lo abandone y siga su camino. Puede resistirse y ser algo brusco, pero no os asustéis. Si todo va bien, el espíritu se irá y traeremos a Bruno de vuelta. Centraos en la energía que debemos enviarle y en ser positivas. Si queréis cerrar los ojos podéis hacerlo. Comencemos.


  Agarré la mano de Aroa con mi mano izquierda y la de su madre con la derecha, ella tomó la de su abuela, la miró asintiendo y la abuela Irene le devolvió el gesto. La madre estaba nerviosa y apenas me miró, cerró los ojos en cuanto Aroa comenzó a recitar.


  «Espíritu inquieto, encuentra tu camino, abandona este mundo, deja este cuerpo.»


  Estábamos dentro de una habitación con la puerta y las ventanas cerradas, pero todas sentimos como una ráfaga de viento se levantó a nuestro alrededor. Las velas comenzaron a titilar, pero Aroa seguía con su retahíla.


  El cuerpo de Bruno se mantenía inmóvil en su cama, no sé si me esperaba que se pusiera a levitar o algo así. Aroa me miró con intención y empecé a recitar con ella. La seguía según iba hablando, pues no me había aprendido las palabras, pero en teoría serviría así. Su abuela quiso unirse a nosotras también, la única que se mantuvo seria y muda fue la madre de Bruno.


  El viento se hacía más fuerte, al punto de que corríamos el riesgo de que los remolinos nos tirasen si no nos sujetábamos bien. Algunas de las velas se apagaron, vi como la tierra volaba por el cuarto y la soga se levantaba unos centímetros del suelo donde la había dejado. No puedo negar que me asusté. Aroa tampoco sabía bien lo que iba a suceder, pero se la veía más tranquila. Seguimos recitando, el cuerpo de Bruno tuvo algún espasmo, pero no vimos ninguna otra señal de que el fantasma se fuera. De repente todas las velas se apagaron a la vez y nos quedamos a oscuras. Aroa se calló al instante y nosotras también.


  —¡No os soltéis aún! ¡No sabemos qué ha ocurrido!


  —Tenemos que dar la luz, necesito saber que mi hijo está bien. —Noté que la mano de su madre se deslizaba de la mía, intenté agarrarla, pero ya era tarde. La luz se encendió y todas pudimos ver a Bruno sentado en la cama con los ojos abiertos, mirándonos sin vernos. Su madre corrió a abrazarle antes de que pudiéramos hacer nada. Él no respondió al abrazo, todo era muy extraño.


  —¿Qué ocurre? —Miré a Aroa para ver si podía decirnos qué pasaba, pero estaba tan alucinada como yo.


  —No tengo ni idea, igual hemos llegado tarde.


  —Me niego a perderle. Tiene que estar ahí, Bruno, no su abuelo. Si aún sigues ahí Paco, espero que te vayas y me devuelvas a mi nieto, porque si no, te voy a perseguir durante toda la eternidad. —La abuela estaba cabreada, me caía bien.


  —Voy a llamar a Celeste, ella podrá decirme algo más que nos aclare la situación.


  Salió del cuarto buscando el teléfono de la mujer en el móvil. Nosotras nos quedamos con él. Su madre no se levantaba de la cama, aunque le había soltado el abrazo seguía manteniendo su mano cogida, como si así pudiera protegerlo de todo. Mandé un mensaje a Sergio para informarle de lo que estaba pasando. Me contestó enseguida, esta tarde cogería el tren para venir a Burgos, ya habían arreglado la vía y podían pasar.


  Aroa entró con una cara que parecía un poema. Uno que no nos iba a gustar. Me acerqué a ella.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Bien, la noticia buena es que seguramente tenga solución, la mala es que va a ser algo complicada. Según piensa, el alma de su abuelo ha dejado el cuerpo de Bruno, por las señales que hemos visto tanto en las velas como en los movimientos de arena y soga. Pero, y esto es lo malo, el alma de Bruno está perdida en una especie de limbo. No es permanente si nos damos prisa en sacarle de ahí.


  —¿Cómo hacemos eso? Suena un poco raro. —Su abuela se había impregnado de la esencia del momento y de toda la movida esta brujeril. La madre en cambio estaba como apartada. No la culpo, es algo difícil de asimilar.


  —Celeste viene para acá, nos traerá su grimorio y su energía para sacarlo de ahí. De momento nos ha dicho que no lo movamos, que le vigilemos por si acaso regresara sin tener que ayudarlo. Ella estará aquí en un par de horas.


  —Muy bien. No sé quién es esa tal Celeste, pero si ayuda a mi nieto bienvenida sea. Voy a preparar un café que me hace bastante falta, ¿queréis uno? —Nos miró a todas, Aroa y yo asentimos con la cabeza, su nuera no respondió. La mujer salió por la puerta y nosotras fuimos detrás.


  —Creo que alguna debería quedarse a vigilar a la madre, por si acaso. Está muy rara y no me fio de que haga algo que complique las cosas. —Aroa estaba preocupada.


  —Tienes razón, yo tampoco me fio. Ve tú con Irene, yo me sentaré aquí. Tráeme el café cuando esté listo por favor, lo necesito con bastante urgencia, todo esto es un poco, no sé ni cómo describirlo. —Me llevé las manos a la cara algo desesperada.


  —Tranquila, te entiendo porque estoy igual. Pensé que iba a ser más sencillo y lo traeríamos de vuelta sin más. Pero tiene que complicarse todo, cómo no. —Me dio un apretón en el brazo a modo de consuelo —. Ahora te traigo el café.


  CAPÍTULO 29


  La salvación de la bruja


  Esas dos horas y media que tardó en llegar Celeste se me hicieron eternas. No me moví de la habitación más que para ir al baño y, en esos momentos, Aroa me suplía. No hubo ningún cambio, ni se movió el hijo ni se movió la madre. No abrían la boca para nada, solo la madre lloraba y lloraba acariciando la mano de su hijo. Me sentía en un hospital cuando esperas que alguien muera y te estás despidiendo sin aceptarlo. No me gustaban nada esos pensamientos, pero no podía evitarlos.


  Cuando sonó el timbre nada más entrar Celeste y era Sergio, vi como Aroa sonreía y parecía más tranquila. Después de las presentaciones de rigor, unos cafés y unas galletas para algunos, Celeste sacó un libro antiguo de su bolso, aquel que vimos un día en su tienda, del cual buscó el ritual que acabábamos de hacer. La habitación se estaba quedando algo pequeña para tanta gente, pero si queríamos enterarnos de lo que había que hacer, tendríamos que estar algo apretados.


  —Bien, por lo que veo está consciente, eso es bueno, sabe que pertenece a este mundo, no al otro. —Se acercó a Bruno para observarle mejor, todo lo que pudo sin que su madre se apartara ni un milímetro de él.


  —¿Qué tenemos que hacer? —Sergio había venido dispuesto a ayudar en todo lo que pudiera. También creo que se sentía culpable de no haber llegado antes.


  —No es difícil, necesitamos algo para atraerle hacia nosotros, a su cuerpo. Pero tiene que ser algo muy importante para él. —Miró alrededor buscando en los rostros de su abuela y de su madre, aunque, por la cara que puso, de la madre desistió y se centró en la abuela.


  —No sé qué decirte, quizás… —Se puso a rebuscar en la mesilla, cogió algo que estaba dentro del cajón y se giró para mostrarlo —. Es su peluche de cuando era niño, no se separaba de él en ningún momento. Cuando se fue al piso que comparte con vosotros no quiso llevárselo porque decía que si le veías os reiríais de él por conservar su peluche, y lo dejó con todo el dolor de su corazón. —Se me encogió un poquito el alma al saber lo dulce que podía llegar a ser a pesar de la máscara que intentaba ponerse.


  —Puede servirnos, aun así tendréis que guiarle. —Miró a su abuela y luego me miró a mí —. Por lo que sé, tiene una relación bastante buena contigo, Irene, así que intenta hablarle con cariño, pero con firmeza, que al escuchar tu voz retorne. Y tú, creo que hay algo entre vosotros según me ha comentado Aroa, así que te pido lo mismo. —Mi cara en ese momento era digna de verse, roja como un tomate de la vergüenza que estaba sintiendo —. Entre las dos haréis más fuerza. Confiad en vosotras y en que va a volver.


  —¿Necesitas que preparemos algo como antes? —Quería empezar a moverme enseguida.


  —Sí, por favor. Id encendiendo velas, y añadid también estas en el centro del símbolo que voy a dibujar. —Mientras decía esto, estaba arrodillada borrando el símbolo anterior. Sacó tres velas moradas del bolso y me las pasó. Nos señaló a la abuela y a mí —. Vosotras dos, cogeos las manos y poneros en el centro del círculo, así estaréis más protegidas, por si acaso.


  —¿Qué es eso de «por si acaso»? No me miréis mal, claro que voy a hacerlo, pero me gustaría saber qué riesgo corremos. Estaba claro que no podía ser todo tan fácil, alguna trampa tenía que haber. —Sentí las miradas de todos en el cogote.


  —Es por seguridad, tenéis que buscarle en otro mundo, y aunque estéis aquí, algo de vosotras se va a adentrar en ese mundo para que Bruno os pueda escuchar, el círculo protector es solo como medida preventiva de que nada se os quede pegado.


  —Cada vez da peor rollo esto. —Sergio abrió mucho los ojos y respiró hondo.


  —Sergio, no ayudas, en serio, ya estoy bastante acojonada. —Le miré con cara de mala leche —. Vamos a seguir, que como lo piense, no voy a tener esa seguridad que dice que tengo que sentir pero que está bastante escondida. —Cogí la mano de Irene y me metí en el centro del círculo.


  —Debéis llamarle con cariño, repitiendo su nombre y palabras de acogida. Bien, empecemos, el resto cogedme a mí las manos y pasadme energía. —Aroa enseguida la agarró, Sergio puso cara extraña, creo que no acababa de comprender todo esto, pero haría lo que fuera por su amigo. La madre de Bruno no se acercó, no quiso soltar a su hijo. Por un lado, mejor, se notaba que estaba al límite y seguramente, en lugar de beneficiar sería para peor.


  Celeste empezó a salmodiar, imagino que la página del libro que había estado mirando, y nos dio la señal con la cabeza para que nosotras comenzáramos a llamarle. Su abuela sujetaba el peluche, entre las dos le nombramos, al principio en voz baja y luego fuimos subiendo el volumen hasta casi gritar. Celeste asentía con la cabeza animándonos a seguir, mientras ella continuaba repitiendo lo que no sé si sería una invocación o un hechizo protector, ya le preguntaría luego. Aroa se unió a ella igual que hicimos la anterior vez, para dar más fuerza a las palabras. Volvimos a sentir un fuerte viento que hizo que me recorriera un escalofrío por la espalda. En cierto momento sentí como si una mano me acariciara la cintura, y después me agarrara los hombros, me acojoné, creo que ese día si no sufría un infarto del cúmulo de sustos que llevaba, sobreviviría durante años y años.


  Llevábamos así unos minutos que se me estaban haciendo eternos, el cuerpo de Bruno no mostraba ningún signo de mejoría ni de nada en realidad. Miré a Celeste, interrogándola, y ella me indicó que continuara. Aroa también asintió, respiré hondo y apreté la mano de la abuela subiendo algo más la voz que había bajado al llevar tanto rato.


  Volví a sentir algo tocándome suavemente, esta vez me sujetó la mano que tenía suelta. Inmediatamente pensé que sería Bruno que me había escuchado y había vuelto con nosotras, pero también pensé que si fuera él se habría metido en su cuerpo. No podía preguntar sin dejar de llamarle, pero creo que Aroa se dio cuenta de mi cara de miedo, cosa normal, porque, aunque mi voz no diga lo que siento mi cara me delata rápido, y en un momento dejó de repetir lo que decía Celeste para tranquilizarme. Me dijo que siguiéramos, que él se tenía que aferrar a nosotras para salir, así que le hice caso y continué.


  Al poco vi que la respiración de Bruno cambiaba, ahora ya no era tan pausada, se notaba más acelerada, eso debería de ser bueno. Sus ojos parpadearon varias veces y su mirada atravesó la mía. Era él, había vuelto, lo habíamos conseguido. Miró a su madre y la abrazó, nosotras nos callamos al igual que Celeste y Aroa. Las miré y Celeste sonreía. Me solté de la mano de su abuela y corrí a abrazarlo. Él soltó a su madre y se fundió conmigo, no era capaz de soltarle. Se apartó un poco, lo suficiente para mirarme a los ojos y acariciarme el pelo, estaba tan contenta de verlo bien que se me escapaba hasta alguna lagrimilla. Entonces él me besó. Fue un beso, tierno y rápido, pero que prometía más que cualquier otro. Sus labios formaron un «gracias» sin voz y lloré más que antes. Me aparté de él para que pudiera ir a ver a su abuela y al resto. Después de un rato de abrazos y alegría, Celeste lo llamó.


  —Bruno, me alegro muchísimo de que hayas vuelto, pero tengo que acabar el ritual de traerte aquí, necesitamos anclarte a este mundo para que el otro no te reclame hasta que no sea la hora. —Creo que todos la miramos con cara de susto —. Tranquilos, solo será un momento y no pasará nada malo. Ven, ponte en el círculo donde estaban Iris y tu abuela.


  Todos nos apartamos, Bruno se colocó donde habíamos estado nosotras, y Celeste comenzó a recitar con su libro en la mano derecha, y en la otra agitaba de arriba a abajo una rama de laurel que había sacado del macuto que trajo. Ese bolso debía de ser como el bolso mágico de Hermione en Harry Potter, tenía de todo lo que iba a necesitar sin apreciarse enorme y pesado.


  Aroa la miraba atenta, creo que estaba aprendiendo más con todo este tema que si hubiera ido a clase todo el año. Nada como poner las cosas en práctica, aunque sea a la fuerza.


  Después de leer varias veces lo que fuera que estaba leyendo, cerró el libro, lo dejó encima de la mesa y puso la rama de laurel en la papelera, que gracias a que era de metal, porque encendió una cerilla y la prendió. Su abuela salió corriendo a por algo para apagar el fuego mirando a Celeste y pensando claramente que estaba loca, su cara también era un libro abierto.


  —Está limpio. Podemos estar tranquilas, nadie se ha adherido a él.


  —Pero, eso que acabas de hacer, ¿no era para sellarlo a este mundo? —Aroa estaba algo confundida.


  —Sí, pero también para comprobar que en su cuerpo estaba solo su alma. Si no hubiera sido así, el laurel le dañaría y se habría apartado. Ha sido un dos por uno.


  —Creo que tienes que enseñarme muchas cosas Celeste. —Aroa la miraba con admiración, yo sinceramente nunca hubiera pensado el día que entré en la tienda, que podría hacer todo esto. Ahora mismo me alegro mucho de que sea así.


  —Desde luego, me gusta tu energía para la magia. Pero sobre todo la valentía para ayudar a tus amigos sin saber lo que te vas a encontrar. Y en cuanto a eso, sí te digo que deberías tener un plan alternativo cuando realices un ritual así. Por si acaso. También es culpa mía, pues te lo debería haber advertido. Perdóname. —Nos miró a todos según decía esto —. Menos mal que al final todo ha salido bien.


  —Gracias, de verdad, os habéis arriesgado mucho por mí. No sé qué decir. —Ahora era Bruno el que miraba alrededor con los ojos empañados —. Llevo meses sintiendo que no era yo, que perdía momentos de mi vida, y estaba desesperado. Notaba algo raro en mí, al principio no sabía que era, pero cuando me dijiste que tenía dentro a otra persona fue como un mazazo en el estómago. Desde ahí le notaba, era como si sus sentimientos se apoderaran de los míos y no me dejaba razonar, y cada vez era peor. Ayer, cuando salió para hablar con mi padre, que, por cierto, ¿dónde está? Bueno, ya me contestareis, el caso es que me sentí fatal, hasta el punto de querer dejar todo esto, me sentía vencido. No podía más, así que dejé que él estuviera ahí, y cuando hicisteis el ritual para sacarlo noté cómo se iba, pero también cómo algo me arrastraba a otro lugar. No sabía qué era, pero si sentí que algo no iba bien. No os veía, hasta que comencé a escucharos, a ti Iris, y a ti abuela. Intenté encontraros, pero todo estaba muy oscuro, hasta que después de llamaros a gritos yo también, para nada, porque no podíais oírme, os vi. Me acerqué a vosotras luchando contra una fuerza invisible y agarré tu mano Iris, creo que me sentiste por la cara que te vi poner, al sujetarte vi mi cuerpo en la cama, me dirigí a él y aquí estamos. Gracias de nuevo.


  Atravesé la habitación y le abracé fuerte. Seguía llorando sin parar, a este paso me deshidrataba. Por el rabillo del ojo vi como su abuela nos sonreía. Llevaba tiempo pensando que sentía algo por Bruno, pero no me di cuenta de lo fuerte que era hasta esos momentos. El alivio que sentí al traerlo de vuelta y tenerlo ahí, fue lo que me hizo comprender lo importante que era para mí. Aroa llevaba tiempo diciéndomelo, pero nunca elegí creerla. Ahora veía como ella estaba abrazada a Sergio, sonriendo feliz de vernos así por fin.


  —Bien, creo que va siendo hora de cenar, vamos a preparar algo para todos, que nos hemos ganado una buena cena. —Irene levantó a su nuera de la cama donde estaba sentada llorando aliviada sin decir palabra, y salieron de la habitación en dirección a la cocina. Pero se dio la vuelta un momento y dirigiéndose a su nieto le contestó a su pregunta —. Por cierto, Bruno, tu padre, bueno, es complicado para él. Todo esto le ha superado en cierta manera, siempre ha sufrido mucho el abandono que sintió de pequeño y anoche se marchó. Creo que necesita algo de tiempo para asimilar las cosas. No se lo tengas en cuenta, lo ha hecho lo mejor que ha sabido y aunque te ha puesto en peligro, creo que no podía pensar bien.


  —No te preocupes abuela, intentaré hablar con él cuando esté preparado. Es cierto que tiene que haberlo pasado muy mal y no le guardo rencor. Vamos a comernos esa cena tan rica que nos espera.


  Se giró, me agarró de la cintura y me atrajo hacia sí. Sonreí como una tonta, no podía hacer otra cosa, me sentía feliz. Aunque ese gesto removió algo en mí, pero ya lo pensaría más tarde. Aparqué todo en un lateral del cerebro y seguí a Bruno. El resto venía detrás de nosotros. Pasamos una velada estupenda y luego tiramos unos colchones en el suelo del salón para dormir allí como en un campamento. Ya era tarde para volver y decidimos esperar a la mañana siguiente para salir hacia casa. Celeste había traído el coche así que nos iríamos con ella y con Aroa. Había hecho buenas migas con Irene y se las veía felices comentando con Aroa todo el tema espiritual. Desde luego íbamos a aprender muchas cosas con esta mujer. Bruno y yo nos acurrucamos y nos quedamos dormidos enseguida, todas las emociones del día nos habían pasado factura, necesitábamos descansar. Entre sueños sentí como poco a poco el salón se iba quedando en silencio, todos dormían apaciblemente. La calma había llegado a nosotros, pero no por mucho tiempo.


  CAPÍTULO 30


  Navidad, Navidad, dulce Navidad


  Al día siguiente nos despedimos de Irene y de su nuera. Después de muchos abrazos y promesas de que volveríamos por allí, nos subimos al coche de Celeste. Los chicos irían en el coche de Aroa, pues Sergio tenía que pasar por casa de sus padres a por unas cosas y Bruno se ofreció a ir con él. Yo debería de haber vuelto a casa de mis padres también, pero llamé a mi madre para decirle que dejaría allí las cosas y les vería el día de Reyes. Anoche habíamos acordado pasar la Nochevieja juntos, así que no iría hasta la semana siguiente. A mi madre no pareció importarle demasiado, o eso aparentó, en reyes tendría que llevar mi mejor sonrisa para resarcirles por no aparecer en Fin de Año.


  Cuando llegamos a la ciudad, Celeste me dejó en el piso y se fue a llevar a Aroa, que no se quedó porque quería ir a ver cómo estaba Phoebe, la había dejado al cuidado de una vecina que no se marchaba del edificio y estaba deseando verla.


  Pasé por el supermercado antes de subir a casa por eso de comer algo antes de ir a trabajar. El que tuviera que hacerlo. Después de estos días tendríamos la nevera tiritando. Si hubiera pasado por donde mi madre seguro que algún resto de la cena hubiese venido conmigo, pero con todo este jaleo dudo que alguien se haya dado cuenta de la comida. Me entretuve algo más de lo esperado y, cuando subí a casa, Bruno y Sergio ya habían llegado. Dejé la mochila en mi cuarto, menos mal que se me había ocurrido meter los apuntes antes de irme de donde mis padres, algo de lucidez que tiene una de vez en cuando, y fui al salón a buscar a los chicos. Era miércoles, había pedido un par de días más esa semana pensando que estaría fuera, así que no tenía que preocuparme de ir a trabajar. Sergio en cambio sí que empezaba hoy, así que después de comer con nosotros se marchó.


  Estaba sola con Bruno y me sentía extraña. Por muchas veces que hubiéramos estado los dos sin nadie más alrededor no había ocurrido nada, éramos amigos y compañeros de piso. Pero ahora la situación era diferente y no sabía muy bien cómo actuar, pues no habíamos definido lo que éramos. Puede sonar raro, lo sé, diréis vive el momento y no te compliques en pensar más, pero ya sabéis que no soy así, tengo mentalidad de persona mayor, si queréis decirlo así.


  Me acerqué a él, también se le veía nervioso, yo estaba como un flan.


  —Oye, no sé cómo quieres hacer, sé que nos besamos y tal, pero si no quieres que estemos juntos o sí, no sé. —Me pasé las manos por la cara y le miré —. Esto se me da fatal, ayúdame.


  —Tranquila, podemos ir viendo cómo nos va. Si te resulta muy agobiante que vivamos juntos y prefieres ser solo amigos lo comprendo, si quieres que intentemos algo y vamos viendo, por mí perfecto. No tenemos que dar explicaciones a nadie, solo vivir los dos. Y disfrutar de nosotros, eso sobre todo.


  —¡Pues menudas ganas que tienes de estar conmigo! Se nota que te debo de gustar mucho cuando dices que, si no me parece bien, por ti perfecto. —Sé que me quedé con cara de pánfila, no me hacía falta mirarme al espejo para darme cuenta. Desde luego que no me esperaba eso, sino algo más de emoción, creo que a cualquiera que se lo cuente me diría lo mismo.


  —Iris, no me has entendido. No quiero ponerte en un compromiso. Sé que estás nerviosa y más con todo esto que ha pasado. Llevamos unos meses que, aunque me veías, no era yo del todo, y entendería que te sintieras rara y que todavía quieras conocerme algo más antes de empezar una relación conmigo. No es que no me gustes ni nada así, porque me encantas. Ojalá pudiera estar rodeándote con mis brazos todo el día, protegiéndote, sintiéndote conmigo. —En este punto se acercó a mí y me acarició la cara suavemente mientras apartaba un mechón de mi pelo. Ahí me derretí.


  —Me resulta raro que no me llames Arco Iris. —Le sonreí, tomé su mano y le abracé. Después me aparté lo justo para mirar esos bonitos ojos negros —. Ten por seguro que me gustas, si no lo quería ver, por mucho que me lo dijera Aroa, estos días han sido como una bofetada para mí. El miedo a perderte me ha abierto los ojos, y ahora no pienso dejar que te me escurras de las manos. Quiero pasear contigo, reírnos, matarnos mientras cocinamos, que me piques hasta hacerme enfadar. Podemos irnos conociendo estando juntos.


  —Entonces queda dicho. —Me sonrió, con esos hoyuelos que se le marcan cuando sonríe de verdad —. Una cosa que no sabes, me encanta la Navidad, así que coge el abrigo que nos vamos a disfrutar de la ciudad iluminada.


  —¿En serio? —Me eché a reír al verlo tan emocionado dando vueltas por la casa poniéndose la bufanda —. Nunca hubiera imaginado que te gustaban estas fiestas. —No quise sacar a relucir la ternura que me produjo conocer a su peluche. Su abuela lo guardó enseguida cuando regresó para no hacerlo sentir incómodo. Pero ese rasgo dulce de su personalidad también podía verse en la emoción por estas fechas. No me sorprendía en absoluto.


  —Pues sí, y hasta ahora no me he atrevido a bajar con el fantasma de mi abuelo dentro, pero ahora soy libre y me apetece disfrutar de esta libertad contigo. —Me dio un beso fugaz —. Además, no te he comprado ningún regalo de Papá Noel, y eso no se puede perdonar.


  —No hace falta que me compres nada, pero si quieres vamos al mercadillo navideño y compramos un adorno que nos guste a cada uno.


  —Ya que estamos, podemos traer un árbol de Navidad. —No pude decirle que no con esa cara de ilusión, era como un niño pequeño.


  —Vale, pero no nos pasemos, uno barato que andamos bastante pillados.


  —Cierto, tengo que ir a buscar trabajo también, importante. —Apuntó pensativo.


  —Luego cuando volvamos miramos en algunas páginas. Ahora vámonos de paseo.


  Bajamos al centro, la ciudad estaba preciosa. Aún faltaba una hora para que encendieran el alumbrado, pero nos entretuvimos tomándonos un café especial navideño, yo le pedí con sabor a galleta de jengibre que me encantan, porque a él le gustará mucho la Navidad, pero a mí también. Así que disfrutamos como enanos. Fuimos al mercadillo y nos pasamos un buen rato eligiendo adornos para el árbol, ese que no teníamos y que deberíamos de ir a comprar. Nos reímos mucho probándonos gorros de Papá Noel, máscaras de duendes, gafas y diademas con adornos de purpurina y lentejuelas, hasta gorros de elfo, de los cuales acabé llevándome uno puesto. Nos hicimos fotos con las luces de fondo, la típica para poner en las redes sociales, pero no la colgamos, si no que se la enviamos a su abuela con un mensaje: «Estamos felices disfrutando de la Navidad, gracias por estar ahí». Nos compramos unos churros y nos dirigimos comiéndoles a la tienda, a por el árbol. Compramos uno bastante bonito por el precio que podíamos pagar y nos subimos a casa tan contentos.


  Cuando llegó Sergio de trabajar y nos vio decorando el árbol estalló a reír.


  —¡No me lo puedo creer! Pensé que no íbamos a tener árbol, de primeras el único que me iba a quedar aquí, salvo los días señalados, era yo, así que no dije nada, pero me gusta, ambiente navideño total. ¿Os ayudo?


  —¡Claro! Mira, en esa bolsa hay un paquete de bolas que no hemos utilizado aún, y encima de la mesa están los adornos algo más especiales que hemos comprado. —Fui señalando, contenta de que se uniera a nosotros.


  Se puso manos a la obra y cuando acabamos nos pusimos los tres en medio del salón admirando nuestro maravilloso árbol. Le sacamos fotos y Sergio se la envió a Aroa. Su contestación fue inmediata.


  —Dice que si queremos nos trae a Phoebe, seguro que la encanta el parque de atracciones que la hemos montado.


  —Es verdad. —Me eché a reír imaginándola entre las ramas, había visto muchos vídeos de gatos tirando árboles y dueños imaginativos protegiéndolos —. Igual la gusta, pero no le hace nada, vete a saber.


  —Sería raro, con la personalidad tan marcada que tiene esa gata. —Dijo Sergio todo serio.


  —Por «personalidad marcada» te refieres a la mala hostia que gasta ese diminuto bicho que parece todo amor y dulzura ¿verdad?


  —Sí, efectivamente Bruno. Mira que la adoro, pero hay que reconocer la verdad.


  —Chicos como sois, si es adorable. —les miré con reproche, pero a la vez divertida, tenían razón, pero no se la daría nunca.


  —Ya, sí, adorable pero felina. Es así. —Sergio se encogió de hombros dándole la razón a su amigo.


  Estuvimos algo más de tiempo allí y les dejé viendo una película, yo estaba cansada de todo el fin de semana y notaba como se me cerraban los ojos sin poder evitarlo. Les di las buenas noches y me dirigí a mi cuarto, la cama me estaba esperando. Me tiré encima, me tapé con el edredón hasta los ojos y no tardé ni tres segundos en quedarme dormida. Pensaba que dormiría toda la noche del tirón, pero me desperté a eso de las tres de la mañana. Notaba algo extraño, miré por todos lados antes de encender la luz, una tontería, pues mis ojos no tenían visión nocturna, así que di al interruptor de la lámpara que tenía en la mesilla. Me pareció ver una sombra desaparecer detrás del armario y me asusté. Después de unos momentos pensé que sería todo el cúmulo de estrés que llevaba encima y no le di más importancia. Apagué la luz, di media vuelta y me quedé dormida otra vez.


  Por la mañana cuando desperté, Aroa ya estaba allí. Había dormido hasta tarde y no sentí la puerta. Me preparé un café y fui al salón con ellos a desayunar.


  —Me encanta el árbol, ahora parece una casa de verdad.


  —¿Y antes no? Te recuerdo que llevamos viviendo aquí unos meses. —Vi cómo se reía antes de contestarme.


  —Siempre ha sido un piso de estudiantes, la decoración navideña le da otro aire. ¿Qué tal has dormido? Se nota que estabas agotada, tienes hasta ojeras.


  —Sí, anoche no podía más. Todo este fin de semana ha sido algo movido y he caído redonda. No sé ni qué hora es.


  —Las once de la mañana, ya casi estás almorzando. —Bruno me dio un topete al que respondí con un pequeño pellizco en el brazo.


  —¡Sí que he dormido! Me desperté una vez a eso de las tres porque creía haber sentido algo, pero serían imaginaciones mías o restos de algún sueño que tuviera. Me dormí enseguida de nuevo. —Lo dije sin darle importancia, pero Aroa me miró raro.


  —¿Qué notaste?


  —Nada, ya te digo que serían residuos del sueño, a veces me pasa cuando estoy muy cansada, me cuesta despertar.


  —Puede ser. —No se quedó conforme del todo, se la notaba, pero no quiso insistir más.


  Seguimos desayunando y planeando el día de Fin de Año. Pensábamos cenar algo rápido en casa y luego irnos de fiesta a algún bar que conociéramos. Lo que teníamos claro era que no nos apetecía ir a discotecas machaconas. Así que hicimos una lista de compra, sin olvidarnos de los matasuegras ni las uvas. Yo quería ir a la plaza a ver las campanadas, no sería la Puerta del Sol, pero seguro que tendría algo especial. También hay que decir que para mí no era Fin de Año sin el villancico de Mecano, con lo cual, algo parecido me apetecía. Las Navidades en el pueblo nunca íbamos a la plaza a escuchar las campanadas y para un año que estaba en la ciudad quería aprovecharlo. Lo sé, no es algo de mi época, pero la influencia de mi madre la tenía muy marcada, se había encargado de ello y a mi me encantaba.


  BRUNO


  Me parece increíble que sea yo de nuevo, por fin. Fue un tránsito bastante duro, por lo que me contaron se asustaron bastante entre un hechizo y otro. Yo no recuerdo gran cosa, al menos no lo mismo que ellas. Pero bueno, ya pasó el mal trago, mi abuelo se ha ido, yo he recuperado mi cuerpo y lo mejor de todo, ahora la relación con Iris ha dado un paso hacia adelante en la buena dirección. Me gusta desde hace mucho pero no me atrevía a hacer nada teniendo a mi abuelo dentro. El otro día ya no pude aguantarme y cuando volví la besé delante de todos, mi madre y mi abuela incluidas. Cuando me quedé un momento a solas con ellas me sonrieron y dijeron que les caía bien, que había luchado por traerme de vuelta y se notaba que sufría por mí. Que le importaba mucho, y también que parecía buena chica y no me comportara como un imbécil, así que creo que la tienen más cariño que a mí. Pero me gusta porque tienen razón. Es súper dulce, y pasar la Navidad con ella decorando el árbol ha sido lo mejor de estos tres últimos meses.


  CAPÍTULO 31


  Cascabeles y lucecitas


  El jueves Celeste llamó para ver cómo estábamos, quería saber qué tal Bruno, si tenía alguna pesadilla o cosas así, en recuerdo del otro mundo. Creo que era un tema que nos interesaba a todos, siempre piensas qué habrá después y seguramente no sea lo mismo que vivió él, pero todo lo que sea por arañar un poco más de información se agradece.


  Al día siguiente pensaba dar una vuelta por las tiendas para ver si encontraba algún vestido para Nochevieja, no de mucho arreglar, pero consideraba que la ropa que tenía estaba demasiado usada para Fin de Año. Teníamos que despedirle a lo grande después de lo que habíamos pasado. Me sentía cansada, otra noche que no había conseguido dormir bien. Esta vez habían sido pesadillas, me desperté un par de veces alterada, pero me dormí de nuevo. Eso sí, las ojeras se habían convertido en mis compañeras diarias inseparables. Estuve toda la tarde viendo películas con Bruno y, reconozco, que a ratos dormitaba. Llamé a Aroa para quedar con ella al día siguiente.


  Cuando pasé a buscarla el viernes por la mañana aproveché a subir para ver a Phoebe, que hacía mucho que no jugaba un rato con la gatita. Después de la terapia desestresante de sus ronroneos y juegos, bajamos en busca de un par de atuendos dignos. Las tiendas estaban llenas de adolescentes sumergidos en compras de última hora, como nosotras vaya. Entre ropa de salir y regalos no había quien parara más que lo justo en cada tienda. Y eso que teníamos hasta que esquivar gente, increíble.


  —Recuérdame por qué he decidido acompañarte, que no debo de haberlo pensado bien. —Aroa miraba en círculos a su alrededor sin saber por dónde seguir.


  —Si te digo la verdad, yo tampoco he pensado que estaría así. ¡Menudo agobio! ¿No se supone que esta semana hay menos jaleo que las otras ya que es entre medias de los dos días grandes de regalos?


  —En teoría sí, pero la gente debe de aprovechar las vacaciones para ultimar. No sé si quieres seguir o nos damos la vuelta, podemos mirar en mi armario, igual es más sencillo. —Se encogió de hombros con media sonrisa esperanzada.


  —Desde luego que el año que viene no vuelvo. Intentaré tener todo comprado antes de tiempo. De momento voy a mirar esas dos tiendas de ahí que parecen algo menos saturadas. Si no encuentro nada me bajo en pijama. —Eché a andar culebreando con Aroa detrás de mi riéndose.


  —Eso sería para grabarlo, oye, yo me apunto. Vamos a bajar en pijama, mira que les hay bonitos, igual sacamos moda. —Se partía de risa.


  —Pues con un gorro de esos de fiesta grandes que venden ya sería la leche, el complemento perfecto.


  —¡De árbol de Navidad! Les he visto en algún sitio, déjame pensar. —Se agarraba la barbilla con la mano en gesto de máxima concentración.


  —Sé dónde les hay, en el mercadillo que visité el otro día con Bruno. Estuvimos probándonos algunos. Yo me compré un gorro de duende, puedo bajarme ese. —Me reía yo sola de imaginarlo —. Y podemos pasar a por unos para vosotros, no estaría mal.


  —No insistas que te tomo la palabra rápido, prefiero hacer un poco el tonto que ir de súper pijilla, que, a ver, no tengo nada en contra de las pijas, pero creo que nos vamos a ver un poco disfrazadas si nos compramos algo así, teniendo en cuenta la manera de vestir que tenemos ambas. —Nos miró de arriba a abajo a las dos para reclamar su comentario —. Por muy diferentes que seamos.


  —Tienes razón, vamos a por los gorros, que seguro que nos vamos a reír más. Ya verás cuando se los demos a los chicos. Me muero por ver la cara que van a poner.


  Nos cogimos del brazo riéndonos a todo reír y nos dirigimos al mercadillo navideño. Salimos de allí con un gorro en forma de árbol de Navidad súper completo, con luces y todo, para Aroa. Otro con una estrella gigante también con luces para Sergio, uno con una especie de reno, bueno, no tenía exactamente el reno, eran unos cuernos y un hocico con nariz roja que lucía, para Bruno. Y como íbamos a pasar a ver a Celeste porque Aroa pensó que debíamos invitarla a cenar, cosa con la que yo estaba de acuerdo, le compramos a ella otro de duende parecido al mío, pero de otro color. El suyo era rojo y verde clásico con cascabeles, y el mío era bastante estrambótico, cosa que me pegaba bastante, pues aun siendo verde, tenía bastantes más cascabeles y luces entre las costuras. Además, añadimos una diadema para cada una de unas estrellas con flecos y plumas que nos pusimos en cuanto las pagamos.


  Con alguno de los gorros sobresaliendo de las bolsas y súper felices de nuestra decisión, nos dirigimos a la tienda de Celeste, quien al vernos entrar se empezó a reír. No sé lo que pensaría de nosotras en ese momento, pero se unió encantada sacando del mostrador una diadema navideña, lo cual nos hizo reír más aún.


  —Chicas, ¿qué tal vuestra búsqueda de atuendo? Por lo que veo, habéis variado un poco de la idea original.


  —Sí, hemos decidido que no somos el tipo de chica que se arregla tanto que no se conoce cuando se mira al espejo. Así que vamos a ir como somos, un poco desastrosas y extravagantes, con un toque divertido. —Apunté señalando las bolsas que llevaba en la mano —. Y no nos hemos olvidado de ti, vas a cenar con nosotros, si te apetece claro, y por supuesto tienes gorrito. —Saqué el que habíamos comprado para ella, lo moví para enseñárselo y se lo entregué con reverencia incluida.


  —Estaré encantada de cenar con vosotras y esos dos caballeros que os aguantan. —Devolvió la reverencia al coger el sombrero —. Entonces, tengo que vestir de etiqueta a juego con el maravilloso complemento que me acabáis de entregar, deduzco.


  —Por supuesto, y si quieres traer viandas serán bien recibidas, que no me fio de nuestras artes de cocineras ni un pelo.


  —Vamos, que si quiero comer algo decente debo llevarlo yo, me quieres decir Iris. —No parábamos de reír entre unas cosas y otras.


  —No, por favor, estoy prácticamente segura de que no vamos a envenenarte. Ya me encargo yo de la cena. Si he de serte sincera, no me explico cómo estos tres han sobrevivido tantos meses. No les veo yo cogiendo una sartén.


  —Pues aquí estamos, sanos, los tuppers de mamá ayudan mucho, eso es verdad. Pero si tenemos que hacernos un huevo o un filete sabemos poner la sartén y el aceite.


  —Eso tengo que verlo. Pero por lo pronto, prepararé yo algo, o al menos vamos a comprar los ingredientes y lo cocino allí ese día, que ser hija de cocinera tiene sus ventajas. Algo se me ha quedado.


  —¿Tu madre es cocinera? —Miré a Aroa con asombro, la verdad es que habla muy poco de su familia —. Sí, pues creo que será una buena ayuda que prepares algo decente.


  —Tú deberías descansar Iris, no tienes buena cara. —Celeste me había estado observando y ya no pudo aguantarse las ganas de decirlo.


  —Sí, llevo estos días sin dormir bien. Me siento bastante cansada. Es como si, aunque duerma toda la noche, no consiguiera que el cuerpo recupere fuerzas. —Me pasé la mano por los ojos, restregándolos, menos mal que no suelo maquillarme, si no, ahora mismo parecería un oso panda.


  —¿Eso es normal? Me refiero, a si te ha pasado más veces.


  —No, bueno estudiar y trabajar al final imagino que acabe pasando factura. Igual si es cierto que no como demasiado bien y tengo alguna carencia de hierro o vitaminas. Tendré que ir a hacerme algunos análisis por si acaso.


  —Vale, entonces tendremos que preparar una buena cena para que te alimentes en condiciones. —Quiso hacer una broma, pero su mirada seguía fija en mí y la sonrisa no le llegaba a los ojos.


  —Vamos a comprar que al final se nos va a hacer tardísimo, y seguro que los supermercados estarán hasta arriba de gente también. Estos días parece una batalla campal, es increíble. —Aroa empezó a tirar de mí dando pequeños empujoncitos.


  —Tienes razón, tenemos la lista, pero ya verás cómo tardamos un montón. Y eso que todavía queda todo el fin de semana.


  —Chicas esperad. —Celeste se giró en una estantería que tenía detrás del mostrador y cogió dos colgantes preciosos —. No os he regalado nada y es Navidad, tomad. Son piedras protectoras montadas en plata, los hace una chica a mano que viene por aquí y de vez en cuando deja unos cuantos para ver si se los vendo.


  —Son preciosos. —Cogí el que me daba a mí admirándole. Ciertamente la chica tenía muy buen gusto para crear joyas —. Muchísimas gracias. Pero nosotras no te hemos comprado nada.


  —¿Cómo que no? —Levantó el gorro que la habíamos llevado sonriendo —. Y encima me habéis invitado a cenar, ¿qué más se puede pedir?


  —Bueno, lo de la cena no sé si es más una alegría o un castigo, ya te lo digo. Al menos nos reiremos, lo que no te aseguro es que no nos toque pedir unas pizzas.


  —Nada, Iris, seguro que cenamos algo muy rico. Aunque sean pizzas. Nueva tradición. ¡Quién sabe!


  Nos despedimos riéndonos, la verdad que la terapia de risas que habíamos hecho ese día nos daría años de vida.


  CAPÍTULO 32


  Cinco minutos para la cuenta atrás


  Pasamos el fin de semana de relax, yo quise aprovechar ya que estábamos de vacaciones, para ver algún museo o sitio interesante de la ciudad, así que el sábado a eso de las once nos largamos a patear calles llenas de gente. Vimos una exposición de cuentos, pero no era sólo de libros antiguos, había esculturas preciosas de los personajes, los lugares donde se situaban, o de algún detalle característico de ese cuento. Nos hicimos muchas fotos recordando la infancia, fue un rato para guardar en la memoria. Después paramos a picar algo y de ahí Aroa nos llevó a un bar increíble. El lugar en si era enorme, había varias salas, cada una de una temática distinta. Entramos en la que tenía una especie de bosque dentro, nuestro asiento estaba rodeado de un árbol enorme que hacía las veces de banco también. Con la excusa de ir al baño estuve fisgando en las demás salas, había desde estilo oriental hasta griego con estructuras de dioses. Una pasada de sitio. Cuando llegué al servicio me miré al espejo, tenía unas ojeras cada vez más pronunciadas, y eso que hoy había conseguido dormir algo mejor. Tendría que ir al médico para hacerme unos análisis por si me faltaba alguna vitamina como las dije a las chicas por tranquilizarlas, aunque al final tendría que hacerlo, porque esto ya empezaba a preocuparme.


  —¿Has visto el resto del bar? —Me preguntó Aroa en cuanto me senté.


  —Sí, es una pasada, ahora, creo que esta sala es la más bonita, ¡hay duendes en las ramas! —Señalé a la parte alta del árbol donde estábamos y a unas ramas que recorrían el techo.


  —Las demás están bien, pero esta para mí es muy especial. Ya sabéis, naturaleza, duendes, hadas, brujas blancas. —Me guiñó un ojo mientras decía esto último.


  —Desde luego que os pega mucho, sobre todo a ti Aroa, me imagino tu casa así algún día. —Bruno volvía a ser él, esa sonrisa pícara lo demostraba —. Y por cómo estás aleccionando a tu amiga, me veo el piso así en poco tiempo.


  —Eres un exagerado, para eso tú, que desde que haces ejercicio has llenado la casa de pesas y cosas de esas.


  —Uy sí, el mes que viene voy a meter una bicicleta de spinning, ya verás que elegante queda en el salón. —Me miró con los ojos muy abiertos y una sonrisa de medio lado.


  —¡No se te ocurrirá! Si apenas entramos y esas historias abultan que te cagas.


  —Ya lo verás. Además, así la puedes aprovechar tú para hacer algo de ejercicio, que últimamente no te mueves. —Me cogió el brazo moviéndolo como si me colgara un michelín. Casi le estampo contra la mesa.


  —Como la traigas la cuelgo montones de ramas de estas. —Dije señalando alrededor.


  —Por mí la puedes decorar como quieras, ahí te dejo vía libre, mientras siga funcional.


  Creo que literalmente echaba humo por las orejas. Aroa me cogió la mano intentando calmarme. Ya se me había olvidado que este chico aparte de esa sonrisa tan bonita tenía ese punto gilipollas que me picaba constantemente. No sé yo si esto iría a buen puerto.


  —Chicos, creo que voy a pedir otro café, ¿alguien se apunta?


  —Yo sí, Aroa, gracias. O mejor una infusión, que si me meto más cafeína en el cuerpo soy capaz de dar un sopapo a alguno, así que mejor no alterarme más. —Se lo dije sin quitar la mirada de Bruno, quien parece que se lo estaba pasando bastante bien.


  —Pues para mí, sí. Otro café bien cargado por favor. ¿Necesitas que te ayude a traerlo?


  —Tranquilo, creo que puedo con todo. —Nos miró a ambos y cambió de opinión —. Bueno, si quieres venir igual si me hace falta alguna mano. Sergio ha dicho que estaba de camino, que le pidamos un café.


  —Pues vamos. —Bruno se levantó para seguirla y me dejaron sola en la mesa. Lo agradecí, necesitaba calmarme. Respiré hondo varias veces, pero me hizo el efecto contrario. No sé cómo la gente lo recomienda.


  Efectivamente al volver de la barra ya había llegado Sergio. Cuando al rato nos levantamos para irnos me tuve que agarrar a la mesa para no caerme, me daba vueltas la cabeza. Bruno me agarró asustado.


  —¿Estás bien? ¿Qué te pasa? ¿Te has mareado o algo? —Noté las miradas de los tres observándome.


  —Ha sido sólo un vahído, estoy bien, tranquilos. —Me puse derecha para hacerles ver que podía caminar sin problema.


  —¿Quieres que nos vayamos a casa? Tienes cara de estar cansada. —Aroa me miraba preocupada.


  —No, tranquila, vamos. Será que he dormido mal.


  Aunque nos marchamos a disfrutar de la ciudad sabía que me observaban, en parte lo agradecía porque sí me notaba algo rara.


  El domingo nos quedamos descansando en casa y preparando cositas para la cena del día siguiente. Bueno más que nada recogimos la casa y poco más, porque yo me había propuesto preparar unos canapés y estuve buscando ideas por internet.


  Nos manteníamos en nuestra relación de amor-odio, pero no se separó de mí en todo el día. Sergio se marchó a casa de Aroa después de comer y nos quedamos solos.


  —Arco Iris, estás rara. —Se sentó a mi lado en el sofá —. No sé si das muchas vueltas a las cosas para no dormir o es que estás estudiando por las noches, cosa que me parecería normal por cómo llevas el curso según me ha contado Aroa, pero algo te ocurre. Y me tienes preocupado.


  —Estoy bien, solo es cansancio. No duermo en condiciones, no es que me quede estudiando, que debería. —Me tapé la frente con la mano, ni me había acordado de estudiar, menuda carrera iba a sacarme —. Pero desde Nochebuena no tengo la cabeza centrada, siento como una carga sobre mis hombros que no debería de tener. Es extraño.


  —Creo que deberías contárselo a Celeste. No la conozco mucho, pero parece una buena persona. Nos ayudó, bueno, me ayudó, sin pedir nada a cambio y se arriesgó. Además, entiende mucho de temas así, igual ella tiene alguna solución.


  —Sí, puede ser. Mañana cuando venga a cenar se lo comentaré. Igual me ha afectado algo del ritual, no lo sé. No quiero hacer conjeturas que no me llevan a ninguna parte, porque no entiendo prácticamente nada de todo esto. —Me abrazó los hombros y me llevó hacia él. Me quedé así un rato con la nariz enterrada en su cuello. Me sentía algo más segura con él.


  Nos pusimos una película de fantasía ligera para no pensar mucho ni tener que estar demasiado atentos. Cuando Sergio llegó por la noche nos encontró dormidos en el sofá. Me desperté al sentir cerrarse la puerta y como pude abrí los ojos. Bruno seguía dormido.


  —Sergio, hola. ¿Qué hora es?


  —La de irte a la cama, que vas a estar mejor que medio doblada en el sofá. Necesitas descansar, Aroa está preocupada por ti.


  —Todos estáis preocupados por mí últimamente. Estoy bien, de verdad. Voy a despertar a Bruno y a la cama todos. —Le di unos empujones suaves, no se despertaba, le di más fuerte, nada. Al final Sergio le agarró del hombro para zarandearle y ahí sí consiguió que abriera el ojo, pero le volvió a cerrar en un segundo.


  —¡Vaya manera de dormir! Ya me gustaría a mí. —Sergio volvió a zarandearle, más fuerte que antes y entonces sí que mantuvo los ojos abiertos mirándole con mala leche.


  —Lo de despertar con cariño a la gente no va contigo ¿no? Te ha faltado darme un tortazo.


  —Pues he estado a punto, no creas. Tienes el sueño súper profundo.


  —Anda quita, que ya me levanto, mira que eres rancio a veces. —Le apartó de encima y se levantó del sofá. Yo ya me había retirado antes y estaba apoyada en la puerta del salón.


  —Mañana es el último día del año. Todos a dormir bien para aprovecharle. —Abrí la marcha a los dormitorios y fueron entrando cada uno en el suyo. Bruno se quedó en el marco esperando, me acerqué, le di un beso de buenas noches y le empujé para dentro cerrándole la puerta en las narices.


  Me desperté súper tarde. Cuando estiré la mano para mirar la hora en el móvil, no me lo creía. Pasaban de las once de la mañana. Me desperecé y pensé, a la mierda, no tengo que hacer nada más que los canapés, tengo tiempo. Ilusa de mí, que no he preparado canapés en mi puñetera vida y estuve liada en la cocina hasta que llegaron Celeste y Aroa, vieron la que tenía montada, mi cara de desesperación y les dio un ataque de risa.


  —Gracias por vuestra increíble comprensión y empatía. Ahora, si no es mucha molestia para vosotras, necesito ayuda, por favor. —Les tendí unos platos a cada una —. Comenzad a emplatar panecillos que yo mientras intentaré acabar con esto. —Les señalé unos volovanes (no tenía ni idea de cómo se llamaban hasta que miré el paquete, hojaldritos raros de toda la vida).


  —Bien, será mejor que te ayudemos para sacar un sitio en la encimera y poder cocinar lo que traemos. —Aroa levantó las manos, de ellas colgaban dos respectivas bolsas, por lo que parecía llenas hasta arriba de alimentos.


  —Una pregunta, ¿qué se supone que tenemos que poner encima del pan? —Celeste miraba a todos lados sin saber que tenía que coger.


  —En teoría, unos son para jamón con pantumaca, otros con eso de ahí. —Señalé un bol con algo que contenía mahonesa con cachitos de verdura —. Otros con una rodaja de queso de cabra con mermelada, y otros con patés de varios tipos que hay en la nevera.


  —¿Me estás diciendo que has montado todo este jaleo para untar unos panes con paté, poner unos cachos de jamón con tomate en otros, o unos trozos de queso ya cortados? —Aroa miraba el paquete de queso de cabra que acababa de sacar de la nevera. Efectivamente había comprado uno que venían ya las rodajas listas para ponerlas.


  —Oye, que es mucho preparar. Entre cortar pan, que se llena todo de migas, cortar lechuga, tomate y cebolla, que es eso del bol por si lo preguntáis —dije señalándolo —. En una persona que no ha cocinado en su vida, ni cosas frías me refiero, pues no es por nada, pero no he montado ni la mitad de lo que hubiera sido si no llegáis a venir a echarme una mano. —Ahí tuve que reír. Miré a mi alrededor y comprendí que después de tres horas no había preparado apneas nada y en cambio estaba todo perdido de migas de pan y restos de verduras con mahonesa.


  —Vale, tú rellena los volovanes con cuidado, no pongas mucho que luego se reblandecen y se acaban rompiendo. Aroa, vete untando mermelada y patés, yo iré haciendo los de jamón y poniendo el queso con las nueces en la mermelada. —Celeste había tomado el mando, menos mal. Espera, ¿nueces?


  —¿Has dicho nueces? No tenemos nueces. ¿Para qué son?


  —Eran para ponerlas encima del queso, yo les suelo preparar así, pero no pasa nada. Los meteré a gratinar sin ellas y listo.


  Dos horas después teníamos una mesa, que habían puesto los chicos con adornos y todo, llena de platos con canapés, un plato principal que consistía en solomillo con salsa de pimienta, varias bandejas llenas de postres, y una espuma de limón colocada en copas que tenía unas pintas que te cagas.


  Abrimos una botella de vino, brindamos y nos sentamos a cenar.


  CAPÍTULO 33


  Las doce campanadas


  Unos estómagos a reventar después, empezamos a llevar platos vacíos a la cocina. Colocamos las uvas en unas bolsitas compradas para la ocasión, nos pusimos los abrigos y salimos a la calle en dirección a la plaza mayor.


  No había tenido momento de comentar a Celeste lo que me pasaba. Bueno, para ser sincera, sí le había tenido, pero me lo estaba pasando tan bien y veía tan felices a los demás, que no quería aguar la fiesta con cosas extrañas.


  Según nos acercábamos a la entrada de la plaza mayor por una de las calles principales, vimos que habían colocado guardias para controlar el acceso. Se estaba llenando, creo que bastante gente había tenido la misma idea que yo. Tomamos posición en el centro, con el reloj enfrente bien centradito para no perdernos detalle. Sentí a Bruno abrazarme por detrás, giré la cabeza para mirarle y vi su sonrisa, esa que por mucho que me sacase de quicio hacía que mi corazón brincase. Aroa se colocó a mi lado, con Celeste al otro, cogimos las bolsitas, las abrimos y nos hicimos una foto de recuerdo. Todos habíamos bajado nuestros gorros, por supuesto. Habíamos cenado con ellos entre risas y fotos absurdas, había sido una idea buenísima comprarles. Fue un rato maravilloso.


  Emocionados, nos sonreímos cuando empezaron a sonar las campanadas, despidiendo un año peculiar, bueno por habernos conocido y a la vez, extraño por todo lo que había ocurrido, que ni en sueños hubiera imaginado, y dando la bienvenida a uno que esperaba fuera mejor. No llegué a comer todas las uvas, no sé en qué punto me desmayé. No sentí a Bruno sostenerme. Sólo que cuando me desperté estaba tumbada en uno de los bancos de la plaza, con un montón de gente a mi alrededor observándome.


  —¿Qué ha pasado? —Intenté incorporarme mientras me agarraba la cabeza que notaba un poco ida aún.


  —No te levantes de golpe, recuéstate. —Celeste me hablaba con voz firme mientras me sujetaba para que no decidiera ponerme de pie.


  —Te has desmayado en mis brazos. Suena a película romántica pero no es tan bonito como parece. He tenido que traerte cogida en brazos hasta aquí mientras todo el mundo estaba dando saltos y haciendo sonar matasuegras. Básicamente, he pasado un camino infernal.


  —Vaya, no hubiera sido mi manera de empezar el año, pero parece que mi cuerpo ha colapsado sin preguntarme. —Decidí que ya estaba mejor y me senté en el borde.


  —Te llevaremos a casa. —Aroa comenzó a dispersar a la gente.


  —No. Vosotros iros de fiesta, no quiero fastidiar la noche a todos.


  Ninguno me hizo caso. Fui acompañada hasta casa y no solo eso, si no que se quedaron allí por si me volvía a pasar. Al fin y al cabo, festejamos el Fin de Año con fiesta privada. Aroa puso música y sacó unas cervezas. Celeste se acercó a mí y decidí contarle lo que me estaba pasando.


  —Escucha, creo que tengo que hablar contigo. Seguro que sabes darme una solución.


  —El otro día, cuando pasasteis por la tienda me quedé preocupada. Noté algo en ti, como una presencia, que no me gustó. Estuve buscando en mis libros y creo que sé lo que puede ser. Pero, primero cuéntame qué es lo que sientes.


  —Bien, sobre todo es el agotamiento, llevo unos días sin poder dormir bien, tengo pesadillas y me despierto durante horas, pero incluso el día que más duermo, sigo teniendo unas ojeras que cada vez son más grandes, a este paso me van a llegar al suelo. Siento el cuerpo, ¿cómo decirte? como si tuviera una pesa atada en cada pierna y en cada brazo y me costara muchísimo moverme. Tengo la sensación de gastar mucha energía cada vez que quiero hacer la más mínima cosa.


  —¿Algo más? ¿Notas alguna sensación extraña? No sé, ¿algo que te roza?, ¿que te chupa la energía? Alguna cosa así.


  —Pues el día que rescatamos a Bruno, es cierto que sentí cómo me agarraba de la mano antes de volver en sí. Luego me dijo que había sido él, pero antes de eso, noté algo que me agarraba de la cintura y también unas manos que se apoyaban en mis hombros. No le di importancia porque pensaba que también había sido Bruno, pero no me dijo nada más que lo de la mano. Ahí me asusté un poco. Al pasar los días y sentirme así, creo que tiene algo que ver con eso. —Miré a Celeste con interrogación en los ojos.


  —Vale, acabas de confirmar mis sospechas. ¿Recuerdas que os avisé de que algo podía venirse con vosotras? Pues aún con las protecciones que puse, ha sido así. Tienes un ente encima, lo que hacen es chupar tu energía, alimentarse de ella hasta que ya no le quede más de donde sacar. Entonces intentarán desplazarse para encontrar otra fuente de alimento.


  —Eso de «cuando se me acabe la energía» no suena muy bien para mí. —Por muy suave que lo dijera, no era tonta —. ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo me lo quito de encima? Dime que es algo sencillo, por favor, no quiero poner en peligro a nadie.


  —Bueno, no es tan sencillo, pero se puede hacer. Tenemos que buscar otro recipiente. —Abrí mucho los ojos al escucharla. —No tiene que ser humano, no me mires con esa cara de susto.


  —Ni animal, no podría vivir con ese cargo de conciencia.


  —De acuerdo, ni animal. No es estrictamente necesario que esté vivo. Podemos crear una especie de caja protegida y conseguir que se meta ahí. Lo de la caja está solucionado, ya la tengo preparada porque me olía que fuera algo así y quería estar lista cuanto antes, por tu bien. El cómo hacer que se meta dentro va a ser más complicado.


  —Vamos a preguntar a estos alguna idea. —Miré a los chicos que estaban hablando con Aroa y les hice una seña para que se acercaran a nosotras —. Necesitamos ayuda.


  Les conté todo lo que me había dicho Celeste, con algunos apuntes suyos que se me escapaban. Vi la cara de preocupación de Bruno, sentí la mano de Aroa tomando la mía para darme ánimos, Sergio me sonrió asintiendo con la cabeza, dándome a entender que estaría allí conmigo. De verdad que doy gracias a la vida por poner en mi camino personas tan buenas como ellos.


  Celeste bajó a la tienda un momento a por la caja y se llevó a Aroa y a Sergio con ella para que la ayudaran a buscar y pensaran algo. También creo que lo hicieron para dejarnos a Bruno y a mí solos un rato.


  Le miré, intentando sonreír para que se contagiara él, pero no conseguía subir ni un milímetro el amago de su sonrisa. Me senté en la mesa enfrente suyo, le cogí las manos y le hablé con cariño.


  —No te preocupes, todo va a salir bien. Celeste va a conseguir que se vaya.


  —Me siento culpable, Iris. Si no hubieras intentado que volviera del lugar oscuro donde me quedé al irse mi abuelo, no te pasaría esto. —Se cubrió la cara con las manos desesperado. Se las agarré para que me mirara a los ojos.


  —Bruno, de verdad, lo volvería a hacer sin dudarlo solo por salvarte y tenerte de vuelta. ¿Que me traje un parásito conmigo? Cosas peores podían haber ocurrido. Pero te tengo aquí.


  —En serio, luego el kamikaze soy yo, menos mal. —Ahora sí que asomó ese amago de sonrisa, fue poco y duró un par de segundos, pero al menos se apreció —. Voy a ayudar en todo lo que me digan que puedo hacer. Según esta chica no es tan complicado.


  —Sí, hay que pensar cómo podemos atraerle a la caja, qué es lo que le llamaría para dejarse meter ahí.


  —Podíamos meter una cucaracha, total, ¿no dicen que si ocurriera una devastación, tipo meteorito, bomba atómica o algo así, sobrevivirían? Eso tiene que ser algo positivo para la cosa esa que tienes pegada. Seguro que viven muchos años, voy a buscarlo en internet. —Cogió el teléfono que tenía en el bolsillo y comenzó a teclear. Por la cara que puso creo que no nos iba a servir la idea —. Vaya, pues solo viven entre un año y medio o dos. Que putada. Vaya mierda de esperanza de vida para un bicho que dominaría el mundo.


  —Tienes razón, en cuanto empezara a ejercer poder, al hoyo. Mira que no es mala idea, así no habría corrupción. —Desde luego que en momentos de crisis la mente enciende el botón de cinismo de una manera terrible, aunque seguro que el mundo mejoraría si el sistema funcionara así, no necesariamente muertos, no seamos bruscos —. Me imagino una cucaracha gigante hablando delante de un micro, sería la hostia.


  Cuando entraron los demás por la puerta y nos vieron tirados por el suelo doblados de risa se quedaron flipando.


  —Bueno, al menos te lo tomas a bien. ¿Se puede saber que os pasa?


  —Nada. —No podía hablar apenas, entre carcajada y carcajada intenté explicárselo —. Que solucionamos el mundo en un momento. Y todo por una cucaracha.


  —Creo que solo lo entendéis vosotros, en fin, a lo que vamos. —Aroa sacó una caja de la mochila que llevaba a la vez que la giraba para que la viéramos —. Este es el nuevo recipiente. Ahora solo tenemos que meter ahí a la cosa esa y liberarte.


  —Pensé que sería más grande. —Tomé la caja de sus manos un poco asombrada.


  —No es necesario, luego lo importante es sellarla y esconderla para que nadie la rompa. —Celeste llevaba uno de sus libros de la mano —. Creo que tenemos la solución al problema. —Dijo levantando el libro con una mano y sacando un cristal de debajo con la otra —. Las piedras tienen mucho poder, si cargamos esta con la suficiente energía para que atraiga al ente, asunto solucionado.


  —Vaya, no es mala idea. Así no pondremos en peligro a nadie. Y ¿cómo vamos a cargar el cristal?


  —Muy fácil. —Abrió la ventana y lo dejó en el mini balcón que teníamos —. Esta noche es muy poderosa, cambiamos de año, la luna lo cargará y la energía que se mueve con el cambio también. Luego, solo tendremos que añadir algo de la nuestra para que note su presencia más fuerte, y mañana al amanecer podremos sacártelo de encima.


  —Una duda. Cuando estaba el abuelo de Bruno, en principio no hablábamos delante de él porque podía escucharnos y desbaratar el plan. ¿No estará el ente oyendo todo lo que decimos? Que igual le da por reírse de nosotros y no dejar a Iris.


  —No os preocupéis. No es lo mismo el fantasma, que podía utilizar el cuerpo a su antojo, que este ser, que, aunque nos puede oír, sabe que la energía de Iris se está agotando. —Miró a la muchacha con cara de circunstancias —. Lo siento, pero es cierto, si no nos damos prisa podemos perderte. A lo que voy, si le mostramos una fuente más poderosa, se dirigirá a ella sin pensarlo demasiado.


  —Vale, pues vosotros no sé qué vais a hacer, pero yo me voy a preparar una receta que todo esto me ha dado hambre. —Bruno se dirigió a la cocina, cuando estaba nervioso comía, ya iba conociendo su forma de actuar un poquito.


  —Yo me apunto. —Sergio lo siguió, girando la cabeza y guiñándonos un ojo.


  —Pues yo soy más de dulce, así que… —Me acerqué a la bandeja que habíamos dejado con polvorones, turrones, mazapanes y bombones. No cogí nada en concreto, si no que me llevé la bandeja al sofá. Iba a necesitar azúcar si quería aguantar despierta.


  Vi como las chicas se reían, se agachaban para coger un bombón cada una y se ponían a bailar. Al menos pasaríamos la noche felices al final.


  BRUNO


  Tengo que salvar a Iris, está en peligro por mi culpa, nunca me lo perdonaré.


  Tenían que haberme dejado ir. Ahora tiene un monstruo que le está drenando la energía y va a acabar matándola si no hacemos algo pronto.


  Estoy asustado. Celeste y Aroa tienen la situación controlada, o eso parece, pero no me fio. Partiendo de lo que ocurrió cuando intentaron sacarme al fantasma de mi cuerpo, puede pasar cualquier cosa.


  Yo solo quiero que se salve y sea feliz. Ella me dice que no me tengo que sentir culpable, pero no puedo evitarlo. Prácticamente desde que la conocí lo ha pasado mal. Soy una pésima influencia para ella, aún sin quererlo. Yo creo que si pretendiera hacerla sufrir no me saldría ni la mitad de bien. Espero que esta dinámica se modifique en algún momento, y cuanto antes mejor. No puedo tener una relación con ella si la estoy haciendo putadas así todo el rato. Pero lo importante ahora es salvarla, ya tendremos una conversación cuando esté libre de seres paranormales.


  ¿Quién me iba a decir a mí que todo esto existía? Si es mejor vivir en la ignorancia y dejar los temas de brujas y espíritus para el cine.


  CAPÍTULO 34


  Otro ritual, empezando bien el año


  No nos fuimos a dormir, nos limitamos a tirarnos en el sofá y los sillones según íbamos cayendo de agotamiento. Celeste puso una alarma para que no se nos pasara el tiempo más adecuado para hacer el ritual, las siete de la mañana, hasta la magia era puñetera a veces.


  —Creo que nos repetimos mucho últimamente. Recordadme que no dejemos que nadie se nos quede pegado, por favor, estoy un poco cansado de jugarnos la vida, el alma, lo que queráis. Prefiero apostar dinero, al menos así podremos pagar el alquiler más desahogados y no tener tanto estrés.


  —Sergio, estoy de acuerdo contigo en lo de apostar pasta, aunque con la suerte que tenemos no sé qué será peor. Creo que tenéis que dejar el oficio de brujas y buscaros otra cosa chicas. —Bruno nos miró riéndose. Tenía buen humor, nos vendría bien.


  Celeste se acercó a la ventana a recoger el cristal, cerró los ojos al tocarlo y cuando los abrió nos miró contenta.


  —Está cargado, ha funcionado. Ahora venid todos y tocadlo. Tú no, Iris. —Me dijo al verme acercarme —. Suficiente energía has perdido ya, no te conviene ofrecer más. Los demás, conmigo. Intentad canalizar energía, cerrad los ojos, visualizad un torrente brillante saliendo de vosotros y mandadlo hacia él.


  Todos se pusieron alrededor de ella con el cristal en el medio, agarrando un trozo cada uno. Los chicos me miraban con cara de no entender exactamente qué hacer, pero ellas estaban tan concentradas que cerraron los ojos. No sé si mandarían energía o no, pero al menos estaban ahí para ayudar, y se lo agradecí en silencio.


  Después de un par de minutos, Celeste abrió los ojos dando por finalizada la recarga del cristal. Primer paso completado. Caminó hasta la otra punta del salón, donde había dejado la caja. Me agarró la mano al pasar por mi lado, llevándome con ella hasta allí, metió el cristal en ese recipiente de madera y me lo dio.


  —Tienes que sostenerla, cuanto más cerca de ti esté, mejor. Intenta no soltarla, aunque pueda ponerse a vibrar, quedarse fría o caliente, no sé cómo puede reaccionar, sinceramente no lo he hecho así nunca.


  —Pero, aguantará ¿verdad? —Me quedé mirando a Celeste nerviosa —. Me refiero a que no se volverá contra mí o se quedará con alguno de vosotros, o que no romperá la caja dentro de un tiempo y volverá a por mí.


  —Eso no te lo puedo asegurar. En teoría se puede revolver al verse atrapado, pero si nos damos prisa en cerrar y sellar la caja, no escapará. Tendremos que esconderla bien para que no la encuentre ningún imbécil que le dé por abrirla.


  —Sí, todos hemos visto películas de terror donde abren lo que no tienen que abrir. En serio, si os encontráis algo así, ¿os daría por intentar abrirlo? Si está escondido será por algo.


  —Siempre hay algún idiota, Bruno. Aparte, la caja es bonita, alguien puede pensar que igual son recuerdos enterrados de otra persona, hay mucho cotilla.


  —También es verdad. Espero que no sea el caso. Pero si es así, debería quedarse con el que abra la caja ¿no? —Miró alrededor —. En las pelis es así.


  —No os fieis tanto del cine, tenéis que leer un poco más. —Celeste se llevó las manos a la cara negando con la cabeza —. Ya os pasaré algún libro para que vayáis aprendiendo. Ahora, a lo que estamos. Quiero que os coloquéis en esa parte de allí, os cojáis de la mano los tres y os concentréis. En teoría no tenéis que hacer nada, pero prefiero teneros ahí por si pasa algo, sobre todo a ti, Aroa.


  Les vi dirigirse hacia el lugar que ella les había dicho. Después se colocó enfrente de mí, me agarró de los antebrazos para que no soltara la caja y empezó a recitar algo que no entendía. De repente, sentí una liberación, no sé explicarlo muy bien, pero fue como si el peso que sentía sobre los hombros se hubiera evaporado. El cansancio no estaba, aparte del que sentía normalmente después de una noche medio en vela, y sentí hasta alegría. Miré a Celeste y me sonrió. La caja que tenía cogida seguía sin hacer nada, mantenía el recipiente con el cristal en una mano y la tapa sujeta con la otra, y en ese momento Celeste me hizo una seña para que la cerrara, así que lo hice de golpe. Ahí sí que comenzó a moverse, se quedó quieto, luego la caja se puso a dar saltos en mis manos, pero intenté sujetarla. Celeste la agarró mientras recitaba y ató una cuerda de esparto alrededor de ella, no sin antes dar varias vueltas a la caja en varias direcciones. Hizo algunos nudos, todo esto mientras el recipiente seguía sin parar. Se dio la vuelta, cogió un sello y cera de su bolso, lo puso a calentar en una vela que tenía encendida y selló la caja.


  —Listo, caja cerrada y monstruo atrapado.


  —Pero no deja de moverse, ¿seguro que está bien cerrada? —Todos observamos la caja con caras de preocupación.


  —Sí, Aroa. No te preocupes, es normal que se mueva hasta que el sello haga efecto, luego ya no se notará su presencia. Lo que tenemos que buscar es un sitio para enterrarla sin que nadie la encuentre.


  —Pensé que tendrías en la tienda alguna sala secreta para guardar este tipo de cosas. Tipo los Warren, que bendecían la habitación y los objetos que tenían dentro. Decían que la muñeca era bendecida cada semana para que el mal no saliera de ella.


  —Sergio, sigo diciendo que ves demasiadas películas. Es cierto que esa gente tenía un sitio que luego convirtieron en museo para sacarse unos dineros, pero no es mi caso. Mi tienda es un lugar de energía buena, si tengo artefactos así allí dentro la energía cambiaría, ya no sería limpia. Y no pienso estar pendiente por si algo oscuro se escapa. Ya tengo suficientes jaleos en mi vida como para tener más.


  —Vale, entonces tendremos que pensar en algo. —Bruno se puso a caminar en círculos por el salón —. No pienso dejar que Iris esté en peligro más de lo que ha estado ya.


  —Venga, metedla aquí. —Celeste abrió una bolsa de tela y yo metí la caja, que ya había dejado de moverse, dentro —. Coged las llaves del coche y vamos. Creo que tengo el sitio perfecto.


  Nos pusimos los abrigos y salimos detrás de ella. Dejamos atrás la ciudad y, después de un buen rato siguiendo las indicaciones que nos iba dando, llegamos a un pueblo abandonado. Vimos las paredes de piedra de las casas a medio derruir, y nos dirigimos a lo que debió de ser la iglesia.


  —¿Aquí crees que estará bien? Igual viene alguien a fisgar o a reconstruir el pueblo. —Bruno miraba a su alrededor y luego a nosotros que hacíamos lo mismo que él, todos con cara de asombro.


  —Entre estas ruinas estará seguro. Nadie viene ya por este lugar, a no ser algún que otro grupo de chavales que buscan pasear entre ruinas para ver si encuentran fantasmas. Pero la iglesia es segura, nadie se pondrá a rebuscar entre sus muros. Este pueblo está maldito desde hace muchos años, y seguirá así durante muchos más.


  Miré los muros derruidos de la iglesia con aprensión, eso de maldito no me sonaba nada bien. Caminé hacia dentro, si es que se puede decir así ante un lugar que no tiene techo y las paredes están a medio caer. Vi a Celeste ir hacia el coche y abrir el maletero. Miré a Aroa con cara de asombro y ella se echó a reír.


  —En serio, esta mujer me sorprende más cada día. Espero que no lleve todo eso un día normal en el coche, porque sería preocupante. —No dejaba de mirar el pico y la pala que acababa de sacar.


  —Iris, tenía que venir preparada, mujer. No creo que a nosotras se nos hubiera ocurrido traerlo, de hecho, no lo hemos traído. Al menos ella lo ha pensado.


  —Sí, desde luego no me veo yo cavando a mano. Venga, vamos a ayudarla.


  Nos acercamos a ella, creo que sabía bien donde se dirigía, porque no dudó en caminar hasta el altar. Fue hacia una de las esquinas y empezó a cavar.


  —Celeste, ¿has venido antes a enterrar otra cosa? —Intenté arreglar esa pregunta idiota que se me había ocurrido. —No quiero decir nada malo, sino algo como lo que traemos hoy.


  —Lo cierto es que sí. No busquéis, pero hay otro objeto, y con algo más peligroso todavía que el que traemos hoy.


  Ella continuaba cavando y los chicos se acercaron a ayudarla. Nosotras nos quedamos mirando alrededor, por si veíamos restos de algún otro agujero, pero solo había hierbajos que nos impedían la visión. Aroa me miró mientras se encogía de hombros y se apoyó en la media pared. Sí que era un buen sitio, la hierba crecía pronto y disimulaba cualquier rastro de movimiento de tierra. No podíamos ayudar, ya que tenían tanto la pala como el pico, así que nos limitamos a mirar como el hueco se iba haciendo cada vez más grande. Cuando ya consideraron que era suficientemente profundo para que ningún curioso lo robara, introduje la caja y volvieron a cubrirla de tierra.


  —Listo entonces ¿no? Ya nos hemos desecho de ello. Y yo me encuentro perfectamente.


  —Menos mal, porque si llegamos a esperar unos días más, no lo cuentas. Te tenía bien cogida. Para otra vez me avisáis antes, que con estas cosas no se juega.


  —¿Cómo que para otra vez? —Bruno la miró con cara de susto —. Espero que se nos hayan acabado las aventuras sobrenaturales para una buena temporada.


  —Es lógico que vosotros que habéis sido los más afectados, tengáis miedo. Pero estad tranquilos, si vuelve a ocurrir sabéis que podéis contar con mi ayuda.


  —Y menos mal, si fuera por mí, hubiera salido mal fijo. —Aroa agachó la cabeza compungida —. Tienes que enseñarme muchas cosas. Solo de los libros no se aprende.


  —Desde luego. —Celeste la miró emocionada —. ¿Qué te parece si te vienes a la tienda como mi ayudante? Así puedo enseñarte mucho más, durante las horas que no tengas clase. Y si quieres llevarte apuntes allí, no pasa nada. Podemos crearte tu propio grimorio, a mí me emocionó cuando comencé a escribir el mío.


  —¡Me encantaría! —Se la veía una alegría que desbordaba sus ojos —. Sería genial, mi propio grimorio, estoy deseando hacerlo.


  —Pues no se hable más, mañana mismo empezamos. Todavía estás de vacaciones, así que puedes acercarte cuando prefieras, imagino que también tendrás que estudiar para la otra carrera, pero podemos dividir el tiempo. Luego, cuando comiences las clases de nuevo, puedes venirte por las tardes.


  Sé que yo tenía trabajo en el que ocupar las tardes después de la universidad, pero me daba mucha envidia. Al final había cogido el puntillo a todo esto y quería aprender, al menos para saber qué era lo que me podía atacar y poder defenderme de ello.


  —Celeste, si algún día la acompaño, ¿te molestaría?


  —Por supuesto que no, cielo. También te enseñaré a ti todo lo que pueda. Aunque contigo empezaremos desde otro punto, ya que Aroa lleva algo más adelantado que tú. Lo que si sería bueno es que conocieras a tu animal. Sé que estabas con Aroa el día que encontró a Phoebe, a eso me refiero. Tiene que ser un animal que acuda a ti, no que vayas a una tienda a comprarlo.


  —Entendido. Estaré atenta por si algún gatito se me acerca. —Miré a estos sonriente —. Chicos, ya podéis ir haciendo hueco para un minino.


  —No sé si me gusta tu vena bruja. Se te ha despertado por todo lo que ha ocurrido, vamos que ha sido por mi culpa.


  —No creas, Bruno. Ya me estaba haciendo amiga de Aroa, así que ella me hubiera enseñado igualmente.


  —Vamos, que brujas sí o sí. Tendré que acostumbrarme. —Me pasó el brazo por los hombros y depositó un beso en mi pelo —. Y creo que a mi pequeña mascota le va a gustar eso de tener un gato por casa.


  —Ostras, no me acordaba. Mira que me gusta poco ese bicho. —Sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo.


  —Pensé que te habías acostumbrado, yo ya no me doy cuenta de ella, de tanto dormir vigilándole.


  —Yo intentaba no mirarla. Mientras no salga del terrario vamos bien.


  —¿Qué animal tiene Bruno? —Celeste le preguntó a Aroa mientras nosotros hablábamos de él.


  —Una tarántula. A Iris no la hace gracia porque alguna vez se le ha escapado y la han tenido que buscar por la casa.


  —Mmm, no creo que el gato que lleve se haga amigo suyo, aunque cosas más raras se han visto.


  —Desde luego yo pagaría por ver a un gato y una araña siendo amigos. —Aroa estalló en risas y todos hicimos lo mismo. Ahora que la normalidad había vuelto nos merecíamos disfrutar de ella, de momento.


  EPÍLOGO


  Comenzamos de nuevo las clases, los exámenes no me salieron demasiado bien, pero no tan mal como esperaba. Tenía que ponerme al día enseguida si no quería arrastrar asignaturas, pero no sería problema.


  La mitad de las tardes las pasaba trabajando y la otra mitad en la tienda de Celeste, con ella y Aroa aprendiendo otro mundo que en mi vida hubiera pensado que sería el mío.


  Los fines de semana aprovechaba a hacer escapadas de medio día con Bruno. Cada día estábamos mejor, siempre con sus piques en los que yo caía, pero súper cariñoso. Al final me iba a alegrar de haberle salvado.


  Aroa y Sergio también pasaban mucho tiempo juntos, cada día se les veía más alegres y enamorados.


  Ahora vive con nosotros el pequeño Alucard, un minino súper amoroso que tiene alrededor de tres meses. Tiene unos ojos azules que te enamoran, es gris a rayas y se vino conmigo un día que paseábamos Bruno y yo por el parque. Salió de un esquinazo, imagino que del muro que había medio caído, y con algo de miedo se acercó a mí. Le di algo de comer, desde que sabía que debía tener un animal siempre llevaba comida de gato. No estaba dispuesta a que mi animal de compañía fuera una rata. Y desde entonces no se separa de mí, es como una pegatina en mis tobillos, aunque cuando le da el punto trepa por los muebles que da gusto. Tiene sus momentos de locura y es súper divertido. Con la araña de Bruno no se lleva mal, se la he enseñado un par de días, sin abrir el terrario, claro, y Alucard daba con la patita en el cristal. Si me preguntáis por el nombre no es que le haya puesto yo, pero pedí ideas y esta me convenció. El personaje de un videojuego que les gusta, no sé si se han dado cuenta de que es Drácula al revés, pero no les dije nada, a mí Drácula me encanta, así que todos contentos.


  Los meses pasaban y estábamos más tranquilos y felices sin estar en peligro por algo sobrenatural. Fijaros si estaríamos tranquilos, que descubrí un videojuego que me gustaba y con el que me puse a jugar con Aroa. Cuál no sería su sorpresa al entrar en casa, los chicos fliparon al vernos gritarle a la tele y dando bandazos con el mando, algo típico de una persona que no está acostumbrada a jugar. Estallaron en risas y por eso nos dimos cuenta de que habían llegado, pues de tan concentradas como estábamos, ni nos habíamos enterado.


  —¡No me jodas! Pero, ¿qué juego es ese? —Bruno nos miraba con cara de sorpresa, pero además se reía divertido —. En mi vida os hubiera imaginado así.


  —Uno de un buscatesoros que hemos encontrado en una tienda de segunda mano. —Le contesté sin apartar los ojos de la pantalla —. Como pases por delante de la tele te estampo de pegatina en la pared.


  —Me meo, en serio. —Sergio se quedó mirando la pantalla y reconoció el juego —. Vale, ya sé cuál es. Está bien, a mí me gustó bastante, y no es demasiado complicado para vosotras. Por cierto, ¿una tienda de segunda mano? Seguro que no habéis ido a por el juego.


  —No, Celeste nos ha mandado a por una vasija y ya nos hemos dado una vuelta para ver que veíamos. Unos chavales estaban hablando del juego y nos ha llamado la atención. —Aroa mientras hablaba no dejaba de mirar la tele, estaba concentradísima.


  —Bueno, no está mal. Al menos ya nos entendéis cuando estamos nosotros jugando, que nos llamáis de todo. Ya no podéis. —Bruno se echó a reír orgulloso de su descubrimiento.


  —Oye, entonces, ¿Celeste os ha dado la tarde libre? —Sergio lo preguntó sin malicia. Aroa y yo dejamos de jugar, nos miramos abriendo mucho los ojos y saltamos a la vez.


  —¡Mierda! —Me di en la cara con el mando, no muy fuerte, claro —. ¡Se nos ha olvidado llevarle la vasija! —Señalé un cuenco que habíamos dejado encima de la mesa.


  —Hemos subido para probar si funcionaba, no es que me fie yo mucho de los juegos de segunda mano, y al final nos hemos liado. —Se levantó y le dio el mando a Sergio —. Juega por mí, ahora venimos.


  —No, no, que, si no, nos perdemos la historia, no jodas. Paro el juego y luego ya seguimos. —Le quité el mando otra vez, lo dejé encima de la mesa, apagué el juego y la consola y me acerqué a coger la vasija.


  Cuando salimos por la puerta, los chicos seguían riéndose. Al entrar en la tienda de Celeste nos miró raro y se reía para sí. Nos llevamos muy bien y ya nos conocía de sobra las caras. Se apoyó en el mostrador y nos pidió que nos acercáramos.


  —Chicas, creo que ha llegado el momento de empezar con el trabajo de campo, ¿estáis preparadas para volver? —Nos sonrió con picardía, Aroa y yo le devolvimos la sonrisa. Estaba claro que los misterios paranormales al final iban a ser nuestro trabajo extra. No me importaba en absoluto.


  FIN
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